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La Estrel la de la nueva evangel ización [287-288]

1.  La alegría del  Evangel io l lena el  corazón y la v ida entera de los que se encuentran
con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él  son l iberados del  pecado, de la t r is teza, del
vacío inter ior ,  del  a is lamiento.  Con Jesucr isto s iempre nace y renace la alegría.  En esta
Exhortación quiero dir ig i rme a los f ie les cr ist ianos, para invi tar los a una nueva etapa
evangel izadora marcada por esa alegría,  e indicar caminos para la marcha de la Ig lesia
en los próximos años.

I .   Alegría que se renueva y se comunica

2. El  gran r iesgo del  mundo actual ,  con su múlt ip le y abrumadora oferta de consumo,
es una tr isteza indiv idual ista que brota del  corazón cómodo y avaro,  de la búsqueda
enfermiza de placeres superf ic ia les,  de la conciencia ais lada. Cuando la v ida inter ior  se
clausura en los propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los
pobres,  ya no se escucha la voz de Dios,  ya no se goza la dulce alegría de su amor,  ya no
palpi ta el  entusiasmo por hacer el  b ien.  Los creyentes también corren ese r iesgo, c ier to y
permanente.  Muchos caen en él  y se convierten en seres resent idos,  quejosos, s in v ida.
Ésa no es la opción de una vida digna y plena, ése no es el  deseo de Dios para nosotros,
ésa no es la v ida en el  Espír i tu que brota del  corazón de Cristo resuci tado.

3.  Invi to a cada cr ist iano, en cualquier lugar y s i tuación en que se encuentre,  a renovar
ahora mismo su encuentro personal  con Jesucr isto o,  a l  menos, a tomar la decis ión de
dejarse encontrar por Él ,  de intentar lo cada día s in descanso. No hay razón para que
alguien piense que esta invi tación no es para él ,  porque «nadie queda excluido de la
alegría reportada por el  Señor». [1]  Al  que arr iesga, el  Señor no lo defrauda, y cuando
alguien da un pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él  ya esperaba su l legada con
los brazos abiertos.  Éste es el  momento para decir le a Jesucr isto:  «Señor,  me he dejado
engañar,  de mi l  maneras escapé de tu amor,  pero aquí estoy otra vez para renovar mi
al ianza cont igo.  Te necesi to.  Rescátame de nuevo, Señor,  acéptame una vez más entre
tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él  cuando nos hemos perdido!
Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar,  somos nosotros los que nos
cansamos de acudir  a su miser icordia.  Aquel  que nos invi tó a perdonar «setenta veces
siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo:  Él  perdona setenta veces siete.  Nos vuelve a cargar
sobre sus hombros una y otra vez.  Nadie podrá qui tarnos la dignidad que nos otorga este
amor inf in i to e inquebrantable.  Él  nos permite levantar la cabeza y volver a empezar,  con
una ternura que nunca nos desi lusiona y que siempre puede devolvernos la alegría.  No
huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos,  pase lo que pase.
¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante!

4.  Los l ibros del  Ant iguo Testamento habían preanunciado la alegría de la salvación,
que se volvería desbordante en los t iempos mesiánicos.  El  profeta Isaías se dir ige al
Mesías esperado saludándolo con regoci jo:  «Tú mult ip l icaste la alegría,  acrecentaste el
gozo» (9,2).  Y anima a los habi tantes de Sión a recibir lo entre cantos:  «¡Dad gr i tos de gozo
y de júbi lo!» (12,6).  A quien ya lo ha visto en el  hor izonte,  e l  profeta lo invi ta a convert i rse
en mensajero para los demás: «Súbete a un al to monte,  a legre mensajero para Sión, c lama
con voz poderosa, alegre mensajero para Jerusalén» (40,9).  La creación entera part ic ipa
de esta alegría de la salvación: «¡Aclamad, c ie los,  y exul ta,  t ierra!  ¡Prorrumpid,  montes,
en cantos de alegría!  Porque el  Señor ha consolado a su pueblo,  y de sus pobres se ha
compadecido» (49,13).
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Zacarías,  v iendo el  día del  Señor,  invi ta a dar ví tores al  Rey que l lega «pobre y montado
en un borr ico»: «¡Exul ta s in f reno, Sión, gr i ta de alegría,  Jerusalén, que viene a t i  tu Rey,
justo y v ictor ioso!» (Za 9,9).

Pero quizás la invi tación más contagiosa sea la del  profeta Sofonías,  quien nos muestra
al  mismo Dios como un centro luminoso de f iesta y de alegría que quiere comunicar a
su pueblo ese gozo salví f ico.  Me l lena de vida releer este texto:  «Tu Dios está en medio
de t i ,  poderoso salvador.  Él  exul ta de gozo por t i ,  te renueva con su amor,  y bai la por
t i  con gr i tos de júbi lo» (So 3,17).  Es la alegría que se vive en medio de las pequeñas
cosas de la v ida cot id iana, como respuesta a la afectuosa invi tación de nuestro Padre
Dios:  «Hi jo,  en la medida de tus posibi l idades trátate bien […] No te pr ives de pasar un
buen día» (Si 14,11.14).  ¡Cuánta ternura paterna se intuye detrás de estas palabras!

5.  El  Evangel io,  donde deslumbra glor iosa la Cruz de Cristo,  invi ta insistentemente a la
alegría.  Bastan algunos ejemplos:  «Alégrate» es el  saludo del  ángel  a María (Lc 1,28).
La vis i ta de María a Isabel  hace que Juan sal te de alegría en el  seno de su madre
(cf .  Lc 1,41).  En su canto María proclama: «Mi espír i tu se estremece de alegría en Dios,
mi salvador» (Lc 1,47).  Cuando Jesús comienza su minister io,  Juan exclama: «Ésta es mi
alegría,  que ha l legado a su pleni tud» (Jn 3,29).  Jesús mismo «se l lenó de alegría en el
Espír i tu Santo» (Lc 10,21).  Su mensaje es fuente de gozo: «Os he dicho estas cosas para
que mi alegría esté en vosotros,  y vuestra alegría sea plena» (Jn 15,11).  Nuestra alegría
cr ist iana bebe de la fuente de su corazón rebosante.  Él  promete a los discípulos:  «Estaréis
tr istes,  pero vuestra t r is teza se convert i rá en alegría» (Jn 16,20).  E insiste:  «Volveré a
veros y se alegrará vuestro corazón, y nadie os podrá qui tar  vuestra alegría» (Jn 16,22).
Después el los,  a l  ver lo resuci tado, «se alegraron» (Jn 20,20).  El  l ibro de los Hechos de los
Apóstoles cuenta que en la pr imera comunidad «tomaban el  a l imento con alegría» (2,46).
Por donde los discípulos pasaban, había «una gran alegría» (8,8),  y el los,  en medio de
la persecución, «se l lenaban de gozo» (13,52).  Un eunuco, apenas baut izado, «siguió
gozoso su camino» (8,39),  y el  carcelero «se alegró con toda su fami l ia por haber creído
en Dios» (16,34).  ¿Por qué no entrar también nosotros en ese r ío de alegría?

6. Hay cr ist ianos cuya opción parece ser la de una Cuaresma sin Pascua. Pero reconozco
que la alegría no se vive del  mismo modo en todas las etapas y c i rcunstancias de la v ida,
a veces muy duras.  Se adapta y se t ransforma, y s iempre permanece al  menos como un
brote de luz que nace de la certeza personal  de ser inf in i tamente amado, más al lá de
todo. Comprendo a las personas que t ienden a la t r is teza por las graves di f icul tades que
t ienen que sufr i r ,  pero poco a poco hay que permit i r  que la alegría de la fe comience
a despertarse, como una secreta pero f i rme conf ianza, aun en medio de las peores
angust ias:  «Me encuentro le jos de la paz, he olv idado la dicha […] Pero algo traigo a la
memoria,  a lgo que me hace esperar.  Que el  amor del  Señor no se ha acabado, no se ha
agotado su ternura.  Mañana tras mañana se renuevan. ¡Grande es su f idel idad! […] Bueno
es esperar en si lencio la salvación del  Señor» (Lm 3,17.21-23.26).

7.  La tentación aparece frecuentemente bajo forma de excusas y reclamos, como si
debieran darse innumerables condic iones para que sea posible la alegría.  Esto suele
suceder porque «la sociedad tecnológica ha logrado mult ip l icar las ocasiones de placer,
pero encuentra muy di f íc i l  engendrar la alegría».[2]  Puedo decir  que los gozos más bel los
y espontáneos que he visto en mis años de vida son los de personas muy pobres que
t ienen poco a qué aferrarse. También recuerdo la genuina alegría de aquel los que, aun en
medio de grandes compromisos profesionales,  han sabido conservar un corazón creyente,
desprendido y senci l lo.  De maneras var iadas, esas alegrías beben en la fuente del  amor
siempre más grande de Dios que se nos manifestó en Jesucr isto.  No me cansaré de
repet i r  aquel las palabras de Benedicto XVI que nos l levan al  centro del  Evangel io:  «No se
comienza a ser cr ist iano por una decis ión ét ica o una gran idea, s ino por el  encuentro con
un acontecimiento,  con una Persona, que da un nuevo hor izonte a la v ida y,  con el lo,  una
or ientación decis iva».[3]
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8.  Sólo gracias a ese encuentro –o reencuentro– con el  amor de Dios,  que se
convierte en fel iz amistad, somos rescatados de nuestra conciencia ais lada y de la
autorreferencial idad. Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que
humanos, cuando le permit imos a Dios que nos l leve más al lá de nosotros mismos para
alcanzar nuestro ser más verdadero.  Al l í  está el  manant ia l  de la acción evangel izadora.
Porque, s i  a lguien ha acogido ese amor que le devuelve el  sent ido de la v ida,  ¿cómo puede
contener el  deseo de comunicar lo a otros?

I I .   La dulce y confortadora alegría de evangelizar

9. El  b ien s iempre t iende a comunicarse. Toda exper iencia autént ica de verdad y
de bel leza busca por sí  misma su expansión, y cualquier persona que viva una
profunda l iberación adquiere mayor sensibi l idad ante las necesidades de los demás.
Comunicándolo,  e l  b ien se arraiga y se desarrol la.  Por eso, quien quiera v iv i r  con
dignidad y pleni tud no t iene otro camino más que reconocer al  otro y buscar su bien. No
deberían asombrarnos entonces algunas expresiones de san Pablo:  «El  amor de Cristo
nos apremia» (2 Co 5,14);  «¡Ay de mí s i  no anunciara el  Evangel io!» ( 1 Co 9,16).

10. La propuesta es v iv i r  en un nivel  super ior ,  pero no con menor intensidad: «La vida
se acrecienta dándola y se debi l i ta en el  a is lamiento y la comodidad. De hecho, los
que más disfrutan de la v ida son los que dejan la segur idad de la or i l la y se apasionan
en la misión de comunicar v ida a los demás».[4]  Cuando la Ig lesia convoca a la tarea
evangel izadora,  no hace más que indicar a los cr ist ianos el  verdadero dinamismo de la
real ización personal :  «Aquí descubr imos otra ley profunda de la real idad: que la v ida se
alcanza y madura a medida que se la entrega para dar v ida a los otros.  Eso es en def in i t iva
la misión».[5]  Por consiguiente,  un evangel izador no debería tener permanentemente cara
de funeral .  Recobremos y acrecentemos el  fervor,  « la dulce y confortadora alegría de
evangel izar,  incluso cuando hay que sembrar entre lágr imas […] Y ojalá el  mundo actual
–que busca a veces con angust ia,  a veces con esperanza– pueda así  recibir  la Buena
Nueva, no a t ravés de evangel izadores t r istes y desalentados, impacientes o ansiosos,
sino a t ravés de ministros del  Evangel io,  cuya vida i r radia el  fervor de quienes han
recibido, ante todo en sí  mismos, la alegría de Cristo».[6]

Una eterna novedad

11. Un anuncio renovado ofrece a los creyentes,  también a los t ib ios o no pract icantes,
una nueva alegría en la fe y una fecundidad evangel izadora.  En real idad, su centro
y esencia es s iempre el  mismo: el  Dios que manifestó su amor inmenso en Cristo
muerto y resuci tado. Él  hace a sus f ie les s iempre nuevos; aunque sean ancianos, «les
renovará el  v igor,  subirán con alas como de águi la,  correrán sin fat igarse y andarán sin
cansarse» ( Is 40,31).  Cr isto es el  «Evangel io eterno» ( Ap 14,6),  y es «el  mismo ayer
y hoy y para s iempre» (Hb 13,8),  pero su r iqueza y su hermosura son inagotables.  Él
es s iempre joven y fuente constante de novedad. La Iglesia no deja de asombrarse por
«la profundidad de la r iqueza, de la sabiduría y del  conocimiento de Dios» (Rm 11,33).
Decía san Juan de la Cruz:  «Esta espesura de sabiduría y c iencia de Dios es tan
profunda e inmensa, que, aunque más el  a lma sepa de el la,  s iempre puede entrar más
adentro».[7]  O bien, como af i rmaba san Ireneo: «[Cr isto] ,  en su venida, ha traído consigo
toda novedad».[8]  Él  s iempre puede, con su novedad, renovar nuestra v ida y nuestra
comunidad y,  aunque atraviese épocas oscuras y debi l idades eclesiales,  la propuesta
cr ist iana nunca envejece. Jesucr isto también puede romper los esquemas aburr idos en los
cuales pretendemos encerrar lo y nos sorprende con su constante creat iv idad div ina.  Cada
vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la f rescura or ig inal  del  Evangel io,  brotan
nuevos caminos, métodos creat ivos,  otras formas de expresión, s ignos más elocuentes,
palabras cargadas de renovado signi f icado para el  mundo actual .  En real idad, toda
autént ica acción evangel izadora es s iempre «nueva».

12. Si  b ien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error entender la
como una heroica tarea personal ,  ya que la obra es ante todo de Él ,  más al lá de lo que
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podamos descubr i r  y entender.  Jesús es «el  pr imero y el  más grande evangel izador». [9]  En
cualquier forma de evangel ización el  pr imado es s iempre de Dios,  que quiso l lamarnos a
colaborar con Él  e impulsarnos con la fuerza de su Espír i tu.  La verdadera novedad es la
que Dios mismo mister iosamente quiere producir ,  la que Él  inspira,  la que Él  provoca, la
que Él  or ienta y acompaña de mi l  maneras. En toda la v ida de la Ig lesia debe manifestarse
siempre que la in ic iat iva es de Dios,  que «Él nos amó pr imero» (1 Jn 4,19) y que «es Dios
quien hace crecer» (1 Co 3,7).  Esta convicción nos permite conservar la alegría en medio
de una tarea tan exigente y desaf iante que toma nuestra v ida por entero.  Nos pide todo,
pero al  mismo t iempo nos ofrece todo.

13. Tampoco deberíamos entender la novedad de esta misión como un desarraigo, como
un olv ido de la histor ia v iva que nos acoge y nos lanza hacia adelante.  La memoria es
una dimensión de nuestra fe que podríamos l lamar «deuteronómica», en analogía con la
memoria de Israel .  Jesús nos deja la Eucar ist ía como memoria cot id iana de la Ig lesia,
que nos introduce cada vez más en la Pascua (cf .  Lc 22,19).  La alegría evangel izadora
siempre br i l la sobre el  t rasfondo de la memoria agradecida: es una gracia que necesi tamos
pedir .  Los Apóstoles jamás olv idaron el  momento en que Jesús les tocó el  corazón: «Era
alrededor de las cuatro de la tarde» (Jn 1,39).  Junto con Jesús, la memoria nos hace
presente «una verdadera nube de test igos» (Hb 12,1).  Entre el los,  se destacan algunas
personas que incidieron de manera especial  para hacer brotar nuestro gozo creyente:
«Acordaos de aquel los dir igentes que os anunciaron la Palabra de Dios» (Hb 13,7).  A
veces se trata de personas senci l las y cercanas que nos in ic iaron en la v ida de la fe:
«Tengo presente la s incer idad de tu fe,  esa fe que tuvieron tu abuela Loide y tu madre
Eunice» (2 Tm1,5).  El  creyente es fundamentalmente «memorioso».

I I I .  La nueva evangelización para la transmisión de la fe

14. En la escucha del  Espír i tu,  que nos ayuda a reconocer comunitar iamente los s ignos de
los t iempos, del  7 al  28 de octubre de 2012 se celebró la XII I  Asamblea General  Ordinar ia
del  Sínodo de los Obispos sobre el  tema La nueva evangel ización para la t ransmisión
de la fe cr ist iana .  Al l í  se recordó que la nueva evangel ización convoca a todos y se
real iza fundamentalmente en tres ámbitos. [10]  En pr imer lugar,  mencionemos el  ámbito
de la pastoral  ordinar ia ,  «animada por el  fuego del  Espír i tu,  para encender los corazones
de los f ie les que regularmente f recuentan la comunidad y que se reúnen en el  día del
Señor para nutr i rse de su Palabra y del  Pan de vida eterna».[11] También se incluyen en
este ámbito los f ie les que conservan una fe catól ica intensa y s incera,  expresándola de
diversas maneras, aunque no part ic ipen frecuentemente del  cul to.  Esta pastoral  se or ienta
al  crecimiento de los creyentes,  de manera que respondan cada vez mejor y con toda su
vida al  amor de Dios.

En segundo lugar,  recordemos el  ámbito de « las personas baut izadas que no viven las
exigencias del  Baut ismo»,[12] no t ienen una pertenencia cordial  a la Ig lesia y ya no
exper imentan el  consuelo de la fe.  La Ig lesia,  como madre siempre atenta,  se empeña para
que vivan una conversión que les devuelva la alegría de la fe y el  deseo de comprometerse
con el  Evangel io.

Finalmente,  remarquemos que la evangel ización está esencialmente conectada con la
proclamación del  Evangel io aquienes no conocen a Jesucr isto o s iempre lo han rechazado .
Muchos de el los buscan a Dios secretamente,  movidos por la nostalgia de su rostro,  aun
en países de ant igua tradic ión cr ist iana. Todos t ienen el  derecho de recibir  e l  Evangel io.
Los cr ist ianos t ienen el  deber de anunciar lo s in excluir  a nadie,  no como quien impone una
nueva obl igación, s ino como quien comparte una alegría,  señala un hor izonte bel lo,  ofrece
un banquete deseable.  La Ig lesia no crece por prosel i t ismo sino «por atracción».[13]

15. Juan Pablo I I  nos invi tó a reconocer que «es necesar io mantener v iva la sol ic i tud por
el  anuncio» a los que están alejados de Cristo,  «porque ésta es la tarea pr imordial de
la Ig lesia».[14] La act iv idad misionera «representa aún hoy día el mayor desafío para
la Ig lesia»[15] y «la causa misionera debe ser la pr imera».[16] ¿Qué sucedería s i  nos
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tomáramos realmente en ser io esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la sal ida
misionera es el paradigma de toda obra de la Ig lesia.  En esta l ínea, los Obispos
lat inoamericanos af i rmaron que ya «no podemos quedarnos tranqui los en espera pasiva en
nuestros templos»[17] y que hace fal ta pasar «de una pastoral  de mera conservación a una
pastoral  decididamente misionera».[18] Esta tarea sigue siendo la fuente de las mayores
alegrías para la Ig lesia:  «Habrá más gozo en el  c ie lo por un solo pecador que se convierta,
que por noventa y nueve justos que no necesi tan convert i rse» (Lc 15,7).

Propuesta y l ímites de esta Exhortación

16. Acepté con gusto el  pedido de los Padres s inodales de redactar esta Exhortación.
[19] Al  hacer lo,  recojo la r iqueza de los t rabajos del  Sínodo. También he consul tado a
diversas personas, y procuro además expresar las preocupaciones que me mueven en este
momento concreto de la obra evangel izadora de la Ig lesia.  Son innumerables los temas
relacionados con la evangel ización en el  mundo actual  que podrían desarrol larse aquí.
Pero he renunciado a t ratar detenidamente esas múlt ip les cuest iones que deben ser objeto
de estudio y cuidadosa profundización. Tampoco creo que deba esperarse del  magister io
papal  una palabra def in i t iva o completa sobre todas las cuest iones que afectan a la Ig lesia
y al  mundo. No es conveniente que el  Papa reemplace a los episcopados locales en el
discernimiento de todas las problemát icas que se plantean en sus terr i tor ios.  En este
sent ido,  percibo la necesidad de avanzar en una saludable «descentral ización».

17. Aquí he optado por proponer algunas l íneas que puedan alentar y or ientar en toda
la Ig lesia una nueva etapa evangel izadora,  l lena de fervor y dinamismo. Dentro de ese
marco, y en base a la doctr ina de la Const i tución dogmática Lumen gent ium, decidí ,  entre
otros temas, detenerme largamente en las s iguientes cuest iones:

a) La reforma de la Ig lesia en sal ida misionera.

b) Las tentaciones de los agentes pastorales.

c) La Ig lesia entendida como la total idad del  Pueblo de Dios que evangel iza.

d) La homil ía y su preparación.

e) La inclusión social  de los pobres.

f ) La paz y el  d iá logo social .

g) Las mot ivaciones espir i tuales para la tarea misionera.

18. Me extendí en esos temas con un desarrol lo que quizá podrá pareceros excesivo.  Pero
no lo hice con la intención de ofrecer un tratado, s ino sólo para mostrar la importante
incidencia práct ica de esos asuntos en la tarea actual  de la Ig lesia.  Todos el los ayudan
a perf i lar  un determinado est i lo evangel izador que invi to a asumir en cualquier act iv idad
que se real ice .  Y así ,  de esta manera, podamos acoger,  en medio de nuestro compromiso
diar io,  la exhortación de la Palabra de Dios:  «Alegraos siempre en el  Señor.  Os lo repi to,
¡alegraos!» (Flp 4,4).

CAPÍTULO PRIMERO

LA TRANSFORMACIÓN MISIONERA DE LA IGLESIA
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19. La evangel ización obedece al  mandato misionero de Jesús: «Id y haced que todos
los pueblos sean mis discípulos,  baut izándolos en el  nombre del  Padre y del  Hi jo y del
Espír i tu Santo,  enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-20).  En
estos versículos se presenta el  momento en el  cual  e l  Resuci tado envía a los suyos a
predicar el  Evangel io en todo t iempo y por todas partes,  de manera que la fe en Él  se
di funda en cada r incón de la t ierra.

I .   Una Iglesia en salida

20. En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de «sal ida» que
Dios quiere provocar en los creyentes.  Abraham aceptó el  l lamado a sal i r  hacia una t ierra
nueva (cf .  Gn 12,1-3).  Moisés escuchó el  l lamado de Dios:  «Ve, yo te envío» ( Ex 3,10),
e hizo sal i r  a l  pueblo hacia la t ierra de la promesa (cf .  Ex 3,17).  A Jeremías le di jo:
«Adondequiera que yo te envíe i rás» (Jr 1,7).  Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes
los escenar ios y los desafíos s iempre nuevos de la misión evangel izadora de la Ig lesia,  y
todos somos l lamados a esta nueva «sal ida» misionera.  Cada cr ist iano y cada comunidad
discernirá cuál  es el  camino que el  Señor le pide, pero todos somos invi tados a aceptar
este l lamado: sal i r  de la propia comodidad y atreverse a l legar a todas las per i fer ias que
necesi tan la luz del  Evangel io.

21. La alegría del  Evangel io que l lena la v ida de la comunidad de los discípulos es una
alegría misionera.  La exper imentan los setenta y dos discípulos,  que regresan de la misión
l lenos de gozo (cf .  Lc 10,17).  La v ive Jesús, que se estremece de gozo en el  Espír i tu Santo
y alaba al  Padre porque su revelación alcanza a los pobres y pequeñi tos (cf .  Lc 10,21).
La sienten l lenos de admiración los pr imeros que se convierten al  escuchar predicar a
los Apóstoles «cada uno en su propia lengua» (Hch 2,6) en Pentecostés.  Esa alegría
es un signo de que el  Evangel io ha sido anunciado y está dando fruto.  Pero s iempre
t iene la dinámica del  éxodo y del  don, del  sal i r  de sí ,  del  caminar y sembrar s iempre de
nuevo, s iempre más al lá.  El  Señor dice:  «Vayamos a otra parte,  a predicar también en
las poblaciones vecinas, porque para eso he sal ido» (Mc 1,38).  Cuando está sembrada la
semil la en un lugar,  ya no se det iene para expl icar mejor o para hacer más signos al l í ,
s ino que el  Espír i tu lo mueve a sal i r  hacia otros pueblos.

22. La Palabra t iene en sí  una potencial idad que no podemos predecir .  El  Evangel io habla
de una semil la que, una vez sembrada, crece por sí  sola también cuando el  agr icul tor
duerme (cf .  Mc 4,26-29).  La Ig lesia debe aceptar esa l ibertad inaferrable de la Palabra,
que es ef icaz a su manera, y de formas muy diversas que suelen superar nuestras
previs iones y romper nuestros esquemas.

23. La int imidad de la Ig lesia con Jesús es una int imidad i t inerante,  y la comunión
«esencialmente se conf igura como comunión misionera».[20] Fiel  a l  modelo del  Maestro,
es v i ta l  que hoy la Ig lesia salga a anunciar el  Evangel io a todos, en todos los lugares,
en todas las ocasiones, s in demoras, s in asco y s in miedo. La alegría del  Evangel io es
para todo el  pueblo,  no puede excluir  a nadie.  Así  se lo anuncia el  ángel  a los pastores
de Belén: «No temáis,  porque os t ra igo una Buena Not ic ia,  una gran alegría para todo el
pueblo» (Lc 2,10).  El  Apocal ipsis se ref iere a «una Buena Not ic ia,  la eterna, la que él  debía
anunciar a los habi tantes de la t ierra,  a toda nación, fami l ia,  lengua y pueblo» (Ap 14,6).

Primerear,  involucrarse, acompañar,  f ruct i f icar y festejar

24. La Iglesia en sal ida es la comunidad de discípulos misioneros que pr imerean, que se
involucran, que acompañan, que fruct i f ican y festejan. «Pr imerear»:  sepan disculpar este
neologismo. La comunidad evangel izadora exper imenta que el  Señor tomó la in ic iat iva,
la ha pr imereado en el  amor (cf .  1 Jn 4,10);  y,  por eso, el la sabe adelantarse, tomar
la in ic iat iva s in miedo, sal i r  a l  encuentro,  buscar a los le janos y l legar a los cruces
de los caminos para invi tar  a los excluidos. Vive un deseo inagotable de br indar
miser icordia,  f ruto de haber exper imentado la inf in i ta miser icordia del  Padre y su fuerza
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di fusiva.  ¡Atrevámonos un poco más a pr imerear!  Como consecuencia,  la Ig lesia sabe
«involucrarse». Jesús lavó los pies a sus discípulos.  El  Señor se involucra e involucra
a los suyos, poniéndose de rodi l las ante los demás para lavar los.  Pero luego dice a los
discípulos:  «Seréis fe l ices s i  hacéis esto» (Jn 13,17).  La comunidad evangel izadora se
mete con obras y gestos en la v ida cot id iana de los demás, achica distancias,  se abaja
hasta la humil lación si  es necesar io,  y asume la v ida humana, tocando la carne sufr iente
de Cristo en el  pueblo.  Los evangel izadores t ienen así  «olor a oveja» y éstas escuchan
su voz. Luego, la comunidad evangel izadora se dispone a «acompañar». Acompaña a
la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados que sean. Sabe de
esperas largas y de aguante apostól ico.  La evangel ización t iene mucho de paciencia,  y
evi ta maltratar l ímites.  Fiel  a l  don del  Señor,  también sabe «fruct i f icar».  La comunidad
evangel izadora s iempre está atenta a los f rutos,  porque el  Señor la quiere fecunda. Cuida
el  t r igo y no pierde la paz por la c izaña. El  sembrador,  cuando ve despuntar la c izaña en
medio del  t r igo,  no t iene reacciones quejosas ni  a larmistas.  Encuentra la manera de que
la Palabra se encarne en una si tuación concreta y dé frutos de vida nueva, aunque en
apar iencia sean imperfectos o inacabados. El  d iscípulo sabe dar la v ida entera y jugar la
hasta el  mart i r io como test imonio de Jesucr isto,  pero su sueño no es l lenarse de enemigos,
sino que la Palabra sea acogida y manif ieste su potencia l iberadora y renovadora.  Por
úl t imo, la comunidad evangel izadora gozosa siempre sabe «festejar».  Celebra y festeja
cada pequeña victor ia,  cada paso adelante en la evangel ización. La evangel ización gozosa
se vuelve bel leza en la l i turgia en medio de la exigencia diar ia de extender el  b ien.  La
Iglesia evangel iza y se evangel iza a sí  misma con la bel leza de la l i turgia,  la cual  también
es celebración de la act iv idad evangel izadora y fuente de un renovado impulso donat ivo.

I I .   Pastoral en conversión

25. No ignoro que hoy los documentos no despiertan el  mismo interés que en otras
épocas, y son rápidamente olv idados. No obstante,  destaco que lo que trataré de expresar
aquí t iene un sent ido programát ico y consecuencias importantes.  Espero que todas las
comunidades procuren poner los medios necesar ios para avanzar en el  camino de una
conversión pastoral  y misionera,  que no puede dejar las cosas como están. Ya no nos sirve
una «simple administración».[21] Const i tuyámonos en todas las regiones de la t ierra en
un «estado permanente de misión».[22]

26. Pablo VI invi tó a ampl iar  e l  l lamado a la renovación, para expresar con fuerza que
no se dir ige sólo a los indiv iduos ais lados, s ino a la Ig lesia entera.  Recordemos este
memorable texto que no ha perdido su fuerza interpelante:  «La Iglesia debe profundizar
en la conciencia de sí  misma, debe meditar sobre el  mister io que le es propio […] De
esta i luminada y operante conciencia brota un espontáneo deseo de comparar la imagen
ideal  de la Ig lesia - ta l  como Cristo la v io,  la quiso y la amó como Esposa suya santa e
inmaculada (cf .  Ef 5,27)-  y el  rostro real  que hoy la Ig lesia presenta […] Brota,  por lo
tanto,  un anhelo generoso y casi  impaciente de renovación, es decir ,  de enmienda de los
defectos que denuncia y ref le ja la conciencia,  a modo de examen inter ior ,  f rente al  espejo
del  modelo que Cristo nos dejó de sí». [23]

El  Conci l io Vat icano I I  presentó la conversión eclesial  como la apertura a una permanente
reforma de sí  por f idel idad a Jesucr isto:  «Toda la renovación de la Ig lesia consiste
esencialmente en el  aumento de la f idel idad a su vocación […] Cr isto l lama a la Ig lesia
peregr inante hacia una perenne reforma, de la que la Ig lesia misma, en cuanto inst i tución
humana y terrena, t iene siempre necesidad».[24]

Hay estructuras eclesiales que pueden l legar a condic ionar un dinamismo evangel izador;
igualmente las buenas estructuras s i rven cuando hay una vida que las anima, las sost iene
y las juzga. Sin v ida nueva y autént ico espír i tu evangél ico,  s in «f idel idad de la Ig lesia a
la propia vocación», cualquier estructura nueva se corrompe en poco t iempo.

Una impostergable renovación eclesial



- 13 -

27. Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las
costumbres, los est i los,  los horar ios,  e l  lenguaje y toda estructura eclesial  se convierta
en un cauce adecuado para la evangel ización del  mundo actual  más que para la
autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral  sólo puede
entenderse en este sent ido:  procurar que todas el las se vuelvan más misioneras,  que la
pastoral  ordinar ia en todas sus instancias sea más expansiva y abierta,  que coloque a los
agentes pastorales en constante act i tud de sal ida y favorezca así  la respuesta posi t iva
de todos aquel los a quienes Jesús convoca a su amistad. Como decía Juan Pablo I I  a los
Obispos de Oceanía,  «toda renovación en el  seno de la Ig lesia debe tender a la misión
como objet ivo para no caer presa de una especie de introversión eclesial». [25]

28. La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque t iene una gran
plast ic idad, puede tomar formas muy diversas que requieren la doci l idad y la creat iv idad
misionera del  Pastor y de la comunidad. Aunque ciertamente no es la única inst i tución
evangel izadora,  s i  es capaz de reformarse y adaptarse cont inuamente,  seguirá s iendo «la
misma Iglesia que vive entre las casas de sus hi jos y de sus hi jas».[26] Esto supone que
realmente esté en contacto con los hogares y con la v ida del  pueblo,  y no se convierta
en una prol i ja estructura separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran
a sí  mismos. La parroquia es presencia eclesial  en el  terr i tor io,  ámbito de la escucha de
la Palabra,  del  crecimiento de la v ida cr ist iana, del  d iá logo, del  anuncio,  de la car idad
generosa, de la adoración y la celebración.[27] A t ravés de todas sus act iv idades, la
parroquia al ienta y forma a sus miembros para que sean agentes de evangel ización.
[28] Es comunidad de comunidades, santuar io donde los sedientos van a beber para seguir
caminando, y centro de constante envío misionero.  Pero tenemos que reconocer que el
l lamado a la revis ión y renovación de las parroquias todavía no ha dado suf ic ientes f rutos
en orden a que estén todavía más cerca de la gente,  que sean ámbitos de viva comunión
y part ic ipación, y se or ienten completamente a la misión.

29. Las demás inst i tuciones eclesiales,  comunidades de base y pequeñas comunidades,
movimientos y otras formas de asociación, son una r iqueza de la Ig lesia que el  Espír i tu
susci ta para evangel izar todos los ambientes y sectores.  Muchas veces aportan un nuevo
fervor evangel izador y una capacidad de diálogo con el  mundo que renuevan a la Ig lesia.
Pero es muy sano que no pierdan el  contacto con esa real idad tan r ica de la parroquia
del  lugar,  y que se integren gustosamente en la pastoral  orgánica de la Ig lesia part icular.
[29]  Esta integración evi tará que se queden sólo con una parte del  Evangel io y de la
Iglesia,  o que se conviertan en nómadas sin raíces.

30. Cada Iglesia part icular,  porción de la Ig lesia catól ica bajo la guía de su obispo, también
está l lamada a la conversión misionera.  El la es el  sujeto pr imario de la evangel ización,
[30] ya que es la manifestación concreta de la única Ig lesia en un lugar del  mundo, y
en el la «verdaderamente está y obra la Ig lesia de Cristo,  que es Una, Santa,  Catól ica y
Apostól ica».[31] Es la Ig lesia encarnada en un espacio determinado, provista de todos los
medios de salvación dados por Cr isto,  pero con un rostro local .  Su alegría de comunicar
a Jesucr isto se expresa tanto en su preocupación por anunciar lo en otros lugares más
necesi tados como en una sal ida constante hacia las per i fer ias de su propio terr i tor io o
hacia los nuevos ámbitos sociocul turales. [32]  Procura estar s iempre al l í  donde hace más
fal ta la luz y la v ida del  Resuci tado.[33] En orden a que este impulso misionero sea cada
vez más intenso, generoso y fecundo, exhorto también a cada Iglesia part icular a entrar
en un proceso decidido de discernimiento,  pur i f icación y reforma.

31. El  obispo siempre debe fomentar la comunión misionera en su Iglesia diocesana
siguiendo el  ideal  de las pr imeras comunidades cr ist ianas, donde los creyentes tenían un
solo corazón y una sola alma (cf .  Hch 4,32).  Para eso, a veces estará delante para indicar
el  camino y cuidar la esperanza del  pueblo,  otras veces estará s implemente en medio de
todos con su cercanía senci l la y miser icordiosa, y en ocasiones deberá caminar detrás
del  pueblo para ayudar a los rezagados y,  sobre todo, porque el  rebaño mismo t iene su
ol fato para encontrar nuevos caminos. En su misión de fomentar una comunión dinámica,
abierta y misionera,  tendrá que alentar y procurar la maduración de los mecanismos de
part ic ipación que propone el  Código de Derecho Canónico [34]  y otras formas de diálogo
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pastoral ,  con el  deseo de escuchar a todos y no sólo a algunos que le acar ic ien los oídos.
Pero el  objet ivo de estos procesos part ic ipat ivos no será pr incipalmente la organización
eclesial ,  s ino el  sueño misionero de l legar a todos.

32. Dado que estoy l lamado a v iv i r  lo que pido a los demás, también debo pensar en
una conversión del  papado. Me corresponde, como Obispo de Roma, estar abierto a las
sugerencias que se or ienten a un ejercic io de mi minister io que lo vuelva más f ie l  a l  sent ido
que Jesucr isto quiso dar le y a las necesidades actuales de la evangel ización. El  Papa
Juan Pablo I I  p id ió que se le ayudara a encontrar «una forma del  e jerc ic io del  pr imado
que, s in renunciar de ningún modo a lo esencial  de su misión, se abra a una si tuación
nueva».[35] Hemos avanzado poco en ese sent ido.  También el  papado y las estructuras
centrales de la Ig lesia universal  necesi tan escuchar el  l lamado a una conversión pastoral .
El  Conci l io Vat icano I I  expresó que, de modo análogo a las ant iguas Iglesias patr iarcales,
las Conferencias episcopales pueden «desarrol lar  una obra múlt ip le y fecunda, a f in
de que el  afecto colegial  tenga una apl icación concreta».[36] Pero este deseo no se
real izó plenamente,  por cuanto todavía no se ha expl ic i tado suf ic ientemente un estatuto
de las Conferencias episcopales que las conciba como sujetos de atr ibuciones concretas,
incluyendo también alguna autént ica autor idad doctr inal . [37]  Una excesiva central ización,
más que ayudar,  compl ica la v ida de la Ig lesia y su dinámica misionera.

33. La pastoral  en c lave de misión pretende abandonar el  cómodo cr i ter io pastoral  del
«siempre se ha hecho así».  Invi to a todos a ser audaces y creat ivos en esta tarea
de repensar los objet ivos,  las estructuras,  e l  est i lo y los métodos evangel izadores de
las propias comunidades. Una postulación de los f ines s in una adecuada búsqueda
comunitar ia de los medios para alcanzar los está condenada a convert i rse en mera
fantasía.  Exhorto a todos a apl icar con generosidad y valentía las or ientaciones de
este documento,  s in prohibic iones ni  miedos. Lo importante es no caminar solos,  contar
siempre con los hermanos y especialmente con la guía de los obispos, en un sabio y
real ista discernimiento pastoral .

I I I .   Desde el  corazón del Evangelio

34. Si  pretendemos poner todo en clave misionera,  esto también vale para el  modo de
comunicar el  mensaje.  En el  mundo de hoy, con la velocidad de las comunicaciones y la
selección interesada de contenidos que real izan los medios,  e l  mensaje que anunciamos
corre más que nunca el  r iesgo de aparecer mut i lado y reducido a algunos de sus aspectos
secundar ios.  De ahí que algunas cuest iones que forman parte de la enseñanza moral  de
la Ig lesia queden fuera del  contexto que les da sent ido.  El  problema mayor se produce
cuando el  mensaje que anunciamos aparece entonces ident i f icado con esos aspectos
secundar ios que, s in dejar de ser importantes,  por sí  solos no manif iestan el  corazón
del  mensaje de Jesucr isto.  Entonces conviene ser real istas y no dar por supuesto que
nuestros inter locutores conocen el  t rasfondo completo de lo que decimos o que pueden
conectar nuestro discurso con el  núcleo esencial  del  Evangel io que le otorga sent ido,
hermosura y atract ivo.

35. Una pastoral  en c lave misionera no se obsesiona por la t ransmisión desart iculada de
una mult i tud de doctr inas que se intenta imponer a fuerza de insistencia.  Cuando se asume
un objet ivo pastoral  y un est i lo misionero,  que realmente l legue a todos sin excepciones ni
exclusiones, el  anuncio se concentra en lo esencial ,  que es lo más bel lo,  lo más grande, lo
más atract ivo y al  mismo t iempo lo más necesar io.  La propuesta se s impl i f ica,  s in perder
por el lo profundidad y verdad, y así  se vuelve más contundente y radiante.

36. Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente div ina y son creídas con
la misma fe,  pero algunas de el las son más importantes por expresar más directamente el
corazón del  Evangel io.  En este núcleo fundamental  lo que resplandece es la bel leza del
amor salví f ico de Dios manifestado en Jesucr isto muerto y resuci tado .  En este sent ido,  e l
Conci l io Vat icano I I  expl icó que «hay un orden o “ jerarquía” en las verdades en la doctr ina
catól ica,  por ser diversa su conexión con el  fundamento de la fe cr ist iana».[38] Esto vale
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tanto para los dogmas de fe como para el  conjunto de las enseñanzas de la Ig lesia,  e
incluso para la enseñanza moral .

37.  Santo Tomás de Aquino enseñaba que en el  mensaje moral  de la Ig lesia también hay
una jerarquía, en las v i r tudes y en los actos que de el las proceden.[39] Al l í  lo que cuenta
es ante todo «la fe que se hace act iva por la car idad» (Ga 5,6).  Las obras de amor al
prój imo son la manifestación externa más perfecta de la gracia inter ior  del  Espír i tu:  «La
pr incipal idad de la ley nueva está en la gracia del  Espír i tu Santo,  que se manif iesta en la fe
que obra por el  amor».[40] Por el lo expl ica que, en cuanto al  obrar exter ior ,  la miser icordia
es la mayor de todas las v i r tudes: «En sí  misma la miser icordia es la más grande de las
vir tudes, ya que a el la pertenece volcarse en otros y,  más aún, socorrer sus def ic iencias.
Esto es pecul iar  del  super ior ,  y por eso se t iene como propio de Dios tener miser icordia,
en la cual  resplandece su omnipotencia de modo máximo».[41]

38. Es importante sacar las consecuencias pastorales de la enseñanza conci l iar ,  que
recoge una ant igua convicción de la Ig lesia.  Ante todo hay que decir  que en el  anuncio
del  Evangel io es necesar io que haya una adecuada proporción. Ésta se advierte en la
frecuencia con la cual  se mencionan algunos temas y en los acentos que se ponen en la
predicación. Por ejemplo,  s i  un párroco a lo largo de un año l i túrgico habla diez veces
sobre la templanza y sólo dos o t res veces sobre la car idad o la just ic ia,  se produce
una desproporción donde las que se ensombrecen son precisamente aquel las v i r tudes
que deberían estar más presentes en la predicación y en la catequesis.  Lo mismo sucede
cuando se habla más de la ley que de la gracia,  más de la Ig lesia que de Jesucr isto,  más
del  Papa que de la Palabra de Dios.

39. Así como la organic idad entre las v i r tudes impide excluir  a lguna de el las del  ideal
cr ist iano, ninguna verdad es negada. No hay que mut i lar  la integral idad del  mensaje del
Evangel io.  Es más, cada verdad se comprende mejor s i  se la pone en relación con la
armoniosa total idad del  mensaje cr ist iano, y en ese contexto todas las verdades t ienen
su importancia y se i luminan unas a otras.  Cuando la predicación es f ie l  a l  Evangel io,
se manif iesta con clar idad la central idad de algunas verdades y queda claro que la
predicación moral  cr ist iana no es una ét ica estoica,  es más que una ascesis,  no es una
mera f i losofía práct ica ni  un catálogo de pecados y errores.  El  Evangel io invi ta ante todo
a responder al  Dios amante que nos salva,  reconociéndolo en los demás y sal iendo de
nosotros mismos para buscar el  b ien de todos. ¡Esa invi tación en ninguna circunstancia
se debe ensombrecer!  Todas las v i r tudes están al  servic io de esta respuesta de amor.
Si  esa invi tación no br i l la con fuerza y atract ivo,  e l  edi f ic io moral  de la Ig lesia corre el
r iesgo de convert i rse en un cast i l lo de naipes, y al l í  está nuestro peor pel igro.  Porque
no será propiamente el  Evangel io lo que se anuncie,  s ino algunos acentos doctr inales o
morales que proceden de determinadas opciones ideológicas.  El  mensaje correrá el  r iesgo
de perder su f rescura y dejará de tener «olor a Evangel io».

IV.  La misión que se encarna en los l ímites humanos

40. La Iglesia,  que es discípula misionera,  necesi ta crecer en su interpretación de la
Palabra revelada y en su comprensión de la verdad. La tarea de los exégetas y de los
teólogos ayuda a «madurar el  ju ic io de la Ig lesia».[42]De otro modo también lo hacen
las demás ciencias.  Ref i r iéndose a las c iencias sociales,  por ejemplo,  Juan Pablo I I  ha
dicho que la Ig lesia presta atención a sus aportes «para sacar indicaciones concretas que
le ayuden a desempeñar su misión de Magister io». [43] Además, en el  seno de la Ig lesia
hay innumerables cuest iones acerca de las cuales se invest iga y se ref lexiona con ampl ia
l ibertad. Las dist intas l íneas de pensamiento f i losóf ico,  teológico y pastoral ,  s i  se dejan
armonizar por el  Espír i tu en el  respeto y el  amor,  también pueden hacer crecer a la Ig lesia,
ya que ayudan a expl ic i tar  mejor el  r iquís imo tesoro de la Palabra.  A quienes sueñan
con una doctr ina monolí t ica defendida por todos sin mat ices,  esto puede parecer les una
imperfecta dispersión. Pero la real idad es que esa var iedad ayuda a que se manif iesten y
desarrol len mejor los diversos aspectos de la inagotable r iqueza del  Evangel io. [44]
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41. Al  mismo t iempo, los enormes y veloces cambios cul turales requieren que prestemos
una constante atención para intentar expresar las verdades de siempre en un lenguaje
que permita advert i r  su permanente novedad. Pues en el  depósi to de la doctr ina cr ist iana
«una cosa es la substancia […] y otra la manera de formular su expresión».[45] A veces,
escuchando un lenguaje completamente ortodoxo, lo que los f ie les reciben, debido al
lenguaje que el los ut i l izan y comprenden, es algo que no responde al  verdadero Evangel io
de Jesucr isto.  Con la santa intención de comunicar les la verdad sobre Dios y sobre el
ser humano, en algunas ocasiones les damos un falso dios o un ideal  humano que no
es verdaderamente cr ist iano. De ese modo, somos f ie les a una formulación, pero no
entregamos la substancia.  Ése es el  r iesgo más grave. Recordemos que «la expresión
de la verdad puede ser mult i forme, y la renovación de las formas de expresión se
hace necesar ia para t ransmit i r  a l  hombre de hoy el  mensaje evangél ico en su inmutable
signi f icado».[46]

42. Esto t iene una gran incidencia en el  anuncio del  Evangel io s i  de verdad tenemos
el propósi to de que su bel leza pueda ser mejor percibida y acogida por todos. De
cualquier modo, nunca podremos convert i r  las enseñanzas de la Ig lesia en algo fáci lmente
comprendido y fe l izmente valorado por todos. La fe s iempre conserva un aspecto de
cruz,  a lguna oscur idad que no le qui ta la f i rmeza de su adhesión. Hay cosas que sólo
se comprenden y valoran desde esa adhesión que es hermana del  amor,  más al lá de la
clar idad con que puedan percibirse las razones y argumentos.  Por el lo,  cabe recordar que
todo adoctr inamiento ha de si tuarse en la act i tud evangel izadora que despierte la adhesión
del  corazón con la cercanía,  e l  amor y el  test imonio.

43. En su constante discernimiento,  la Ig lesia también puede l legar a reconocer
costumbres propias no directamente l igadas al  núcleo del  Evangel io,  a lgunas muy
arraigadas a lo largo de la histor ia,  que hoy ya no son interpretadas de la misma manera
y cuyo mensaje no suele ser percibido adecuadamente.  Pueden ser bel las,  pero ahora no
prestan el  mismo servic io en orden a la t ransmisión del  Evangel io.  No tengamos miedo de
revisar las.  Del  mismo modo, hay normas o preceptos eclesiales que pueden haber s ido
muy ef icaces en otras épocas pero que ya no t ienen la misma fuerza educat iva como
cauces de vida. Santo Tomás de Aquino destacaba que los preceptos dados por Cr isto y
los Apóstoles al  Pueblo de Dios «son poquísimos».[47] Ci tando a san Agustín,  advert ía
que los preceptos añadidos por la Ig lesia poster iormente deben exigirse con moderación
«para no hacer pesada la v ida a los f ie les» y convert i r  nuestra rel ig ión en una esclavi tud,
cuando «la miser icordia de Dios quiso que fuera l ibre».[48] Esta advertencia,  hecha var ios
siglos atrás,  t iene una tremenda actual idad. Debería ser uno de los cr i ter ios a considerar
a la hora de pensar una reforma de la Ig lesia y de su predicación que permita realmente
l legar a todos .

44. Por otra parte,  tanto los Pastores como todos los f ie les que acompañen a sus
hermanos en la fe o en un camino de apertura a Dios,  no pueden olv idar lo que con tanta
clar idad enseña el  Catecismo de la Ig lesia catól ica :  «La imputabi l idad y la responsabi l idad
de una acción pueden quedar disminuidas e incluso supr imidas a causa de la ignorancia,  la
inadvertencia,  la v io lencia,  e l  temor,  los hábi tos,  los afectos desordenados y otros factores
psíquicos o sociales».[49]

Por lo tanto,  s in disminuir  e l  valor del  ideal  evangél ico,  hay que acompañar con
miser icordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van
construyendo día a día. [50]  A los sacerdotes les recuerdo que el  confesionar io no debe
ser una sala de torturas s ino el  lugar de la miser icordia del  Señor que nos est imula a
hacer el  b ien posible.  Un pequeño paso, en medio de grandes l ímites humanos, puede ser
más agradable a Dios que la v ida exter iormente correcta de quien transcurre sus días s in
enfrentar importantes di f icul tades. A todos debe l legar el  consuelo y el  est ímulo del  amor
salví f ico de Dios,  que obra mister iosamente en cada persona, más al lá de sus defectos
y caídas.
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45. Vemos así  que la tarea evangel izadora se mueve entre los l ímites del  lenguaje y de las
circunstancias.  Procura s iempre comunicar mejor la verdad del  Evangel io en un contexto
determinado, s in renunciar a la verdad, al  b ien y a la luz que pueda aportar cuando la
perfección no es posible.  Un corazón misionero sabe de esos l ímites y se hace «débi l  con
los débi les […] todo para todos» (1 Co 9,22).  Nunca se encierra,  nunca se repl iega en sus
segur idades, nunca opta por la r ig idez autodefensiva.  Sabe que él  mismo t iene que crecer
en la comprensión del  Evangel io y en el  d iscernimiento de los senderos del  Espír i tu,  y
entonces no renuncia al  b ien posible,  aunque corra el  r iesgo de mancharse con el  barro
del  camino.

V. Una madre de corazón abierto

46. La Iglesia «en sal ida» es una Iglesia con las puertas abiertas.  Sal i r  hacia los demás
para l legar a las per i fer ias humanas no impl ica correr hacia el  mundo sin rumbo y s in
sent ido.  Muchas veces es más bien detener el  paso, dejar de lado la ansiedad para mirar
a los ojos y escuchar,  o renunciar a las urgencias para acompañar al  que se quedó al
costado del  camino. A veces es como el  padre del  h i jo pródigo, que se queda con las
puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar s in di f icul tad.

47. La Iglesia está l lamada a ser s iempre la casa abierta del  Padre.  Uno de los s ignos
concretos de esa apertura es tener templos con las puertas abiertas en todas partes.  De
ese modo, s i  a lguien quiere seguir  una moción del  Espír i tu y se acerca buscando a Dios,
no se encontrará con la f r ia ldad de unas puertas cerradas. Pero hay otras puertas que
tampoco se deben cerrar.  Todos pueden part ic ipar de alguna manera en la v ida eclesial ,
todos pueden integrar la comunidad, y tampoco las puertas de los sacramentos deberían
cerrarse por una razón cualquiera.  Esto vale sobre todo cuando se trata de ese sacramento
que es «la puerta», el  Baut ismo. La Eucar ist ía,  s i  b ien const i tuye la pleni tud de la v ida
sacramental ,  no es un premio para los perfectos s ino un generoso remedio y un al imento
para los débi les. [51]  Estas convicciones también t ienen consecuencias pastorales que
estamos l lamados a considerar con prudencia y audacia.  A menudo nos comportamos
como controladores de la gracia y no como faci l i tadores.  Pero la Ig lesia no es una aduana,
es la casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas.

48. Si  la Ig lesia entera asume este dinamismo misionero,  debe l legar a todos, s in
excepciones. Pero ¿a quiénes debería pr iv i legiar? Cuando uno lee el  Evangel io,  se
encuentra con una or ientación contundente:  no tanto a los amigos y vecinos r icos s ino
sobre todo a los pobres y enfermos, a esos que suelen ser despreciados y olv idados,
a aquel los que «no t ienen con qué recompensarte» (Lc 14,14).  No deben quedar dudas
ni  caben expl icaciones que debi l i ten este mensaje tan c laro.  Hoy y s iempre, «los
pobres son los dest inatar ios pr iv i legiados del  Evangel io», [52] y la evangel ización dir ig ida
gratui tamente a el los es s igno del  Reino que Jesús vino a t raer.  Hay que decir  s in vuel tas
que existe un vínculo inseparable entre nuestra fe y los pobres.  Nunca los dejemos solos.

49. Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la v ida de Jesucr isto.  Repi to aquí para toda la
Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdotes y la icos de Buenos Aires:  pref iero
una Iglesia accidentada, her ida y manchada por sal i r  a la cal le,  antes que una Iglesia
enferma por el  encierro y la comodidad de aferrarse a las propias segur idades. No quiero
una Iglesia preocupada por ser el  centro y que termine clausurada en una maraña de
obsesiones y procedimientos.  Si  a lgo debe inquietarnos santamente y preocupar nuestra
conciencia,  es que tantos hermanos nuestros v ivan sin la fuerza, la luz y el  consuelo de
la amistad con Jesucr isto,  s in una comunidad de fe que los contenga, s in un hor izonte de
sent ido y de vida. Más que el  temor a equivocarnos, espero que nos mueva el  temor a
encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos
vuelven jueces implacables,  en las costumbres donde nos sent imos tranqui los,  mientras
afuera hay una mult i tud hambrienta y Jesús nos repi te s in cansarse: «¡Dadles vosotros de
comer!» (Mc 6,37).



- 18 -

CAPÍTULO SEGUNDO

EN LA CRISIS DEL COMPROMISO COMUNITARIO

50. Antes de hablar acerca de algunas cuest iones fundamentales relacionadas con la
acción evangel izadora,  conviene recordar brevemente cuál  es el  contexto en el  cual  nos
toca viv i r  y actuar.  Hoy suele hablarse de un «exceso de diagnóst ico» que no siempre está
acompañado de propuestas superadoras y realmente apl icables.  Por otra parte,  tampoco
nos servir ía una mirada puramente sociológica,  que podría tener pretensiones de abarcar
toda la real idad con su metodología de una manera supuestamente neutra y asépt ica.  Lo
que quiero ofrecer va más bien en la l ínea de undiscernimiento evangél ico .  Es la mirada
del  d iscípulo misionero,  que se «al imenta a la luz y con la fuerza del  Espír i tu Santo».[53]

51. No es función del  Papa ofrecer un anál is is detal lado y completo sobre la real idad
contemporánea, pero al iento a todas las comunidades a una «siempre vigi lante capacidad
de estudiar los s ignos de los t iempos».[54] Se trata de una responsabi l idad grave, ya que
algunas real idades del  presente,  s i  no son bien resuel tas,  pueden desencadenar procesos
de deshumanización di f íc i les de revert i r  más adelante.  Es preciso esclarecer aquel lo que
pueda ser un fruto del  Reino y también aquel lo que atenta contra el  proyecto de Dios.
Esto impl ica no sólo reconocer e interpretar las mociones del  buen espír i tu y del  malo,
s ino –y aquí radica lo decis ivo– elegir  las del  buen espír i tu y rechazar las del  malo.
Doy por supuestos los diversos anál is is que ofrecieron otros documentos del  Magister io
universal ,  así  como los que han propuesto los episcopados regionales y nacionales.
En esta Exhortación sólo pretendo detenerme brevemente,  con una mirada pastoral ,
en algunos aspectos de la real idad que pueden detener o debi l i tar  los dinamismos de
renovación misionera de la Ig lesia,  sea porque afectan a la v ida y a la dignidad del  Pueblo
de Dios,  sea porque inciden también en los sujetos que part ic ipan de un modo más directo
en las inst i tuciones eclesiales y en tareas evangel izadoras.

I .  Algunos desafíos del mundo actual

52. La humanidad vive en este momento un giro histór ico,  que podemos ver en
los adelantos que se producen en diversos campos. Son de alabar los avances que
contr ibuyen al  b ienestar de la gente,  como, por ejemplo,  en el  ámbito de la salud, de la
educación y de la comunicación. Sin embargo, no podemos olv idar que la mayoría de los
hombres y mujeres de nuestro t iempo vive precar iamente el  día a día,  con consecuencias
funestas.  Algunas patologías van en aumento.  El  miedo y la desesperación se apoderan
del  corazón de numerosas personas, incluso en los l lamados países r icos.  La alegría de
viv i r  f recuentemente se apaga, la fa l ta de respeto y la v io lencia crecen, la inequidad es
cada vez más patente.  Hay que luchar para v iv i r  y,  a menudo, para v iv i r  con poca dignidad.
Este cambio de época se ha generado por los enormes sal tos cual i tat ivos,  cuant i tat ivos,
acelerados y acumulat ivos que se dan en el  desarrol lo c ient í f ico,  en las innovaciones
tecnológicas y en sus veloces apl icaciones en dist intos campos de la naturaleza y de la
vida. Estamos en la era del  conocimiento y la información, fuente de nuevas formas de un
poder muchas veces anónimo.

No a una economía de la exclusión

53. Así como el  mandamiento de «no matar» pone un l ímite c laro para asegurar el  valor
de la v ida humana, hoy tenemos que decir  «no a una economía de la exclusión y la
inequidad». Esa economía mata.  No puede ser que no sea not ic ia que muere de fr ío un
anciano en si tuación de cal le y que sí  lo sea una caída de dos puntos en la bolsa.  Eso es
exclusión. No se puede tolerar más que se t i re comida cuando hay gente que pasa hambre.
Eso es inequidad. Hoy todo entra dentro del  juego de la compet i t iv idad y de la ley del  más
fuerte,  donde el  poderoso se come al  más débi l .  Como consecuencia de esta s i tuación,
grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: s in t rabajo,  s in hor izontes,
s in sal ida.  Se considera al  ser humano en sí  mismo como un bien de consumo, que se
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puede usar y luego t i rar .  Hemos dado in ic io a la cul tura del  «descarte» que, además, se
promueve. Ya no se trata s implemente del  fenómeno de la explotación y de la opresión,
sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la
sociedad en la que se vive,  pues ya no se está en el la abajo,  en la per i fer ia,  o s in poder,
s ino que se está fuera.  Los excluidos no son «explotados» sino desechos, «sobrantes».

54. En este contexto,  a lgunos todavía def ienden las teorías del  «derrame», que suponen
que todo crecimiento económico, favorecido por la l ibertad de mercado, logra provocar
por sí  mismo mayor equidad e inclusión social  en el  mundo. Esta opinión, que jamás
ha sido conf i rmada por los hechos, expresa una conf ianza burda e ingenua en la
bondad de quienes detentan el  poder económico y en los mecanismos sacral izados del
s istema económico imperante.  Mientras tanto,  los excluidos siguen esperando. Para poder
sostener un est i lo de vida que excluye a otros,  o para poder entusiasmarse con ese ideal
egoísta,  se ha desarrol lado una global ización de la indi ferencia.  Casi  s in advert i r lo,  nos
volvemos incapaces de compadecernos ante los c lamores de los otros,  ya no l loramos ante
el  drama de los demás ni  nos interesa cuidar los,  como si  todo fuera una responsabi l idad
ajena que no nos incumbe. La cul tura del  b ienestar nos anestesia y perdemos la calma si  e l
mercado ofrece algo que todavía no hemos comprado, mientras todas esas vidas t runcadas
por fa l ta de posibi l idades nos parecen un mero espectáculo que de ninguna manera nos
al tera.

No a la nueva idolatr ía del  d inero

55. Una de las causas de esta s i tuación se encuentra en la relación que hemos establecido
con el  d inero,  ya que aceptamos pacíf icamente su predominio sobre nosotros y nuestras
sociedades. La cr is is f inanciera que atravesamos nos hace olv idar que en su or igen hay
una profunda cr is is antropológica:  ¡ la negación de la pr imacía del  ser humano! Hemos
creado nuevos ídolos.  La adoración del  ant iguo becerro de oro (cf .  Ex 32,1-35) ha
encontrado una versión nueva y despiadada en el  fet ichismo del  d inero y en la dictadura
de la economía sin un rostro y s in un objet ivo verdaderamente humano. La cr is is mundial
que afecta a las f inanzas y a la economía pone de manif iesto sus desequi l ibr ios y,  sobre
todo, la grave carencia de su or ientación antropológica que reduce al  ser humano a una
sola de sus necesidades: el  consumo.

56. Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente,  las de la mayoría se
quedan cada vez más le jos del  b ienestar de esa minoría fe l iz .  Este desequi l ibr io proviene
de ideologías que def ienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación
f inanciera.  De ahí que nieguen el  derecho de control  de los Estados, encargados de velar
por el  b ien común. Se instaura una nueva t i ranía invis ib le,  a veces vir tual ,  que impone, de
forma uni lateral  e implacable,  sus leyes y sus reglas.  Además, la deuda y sus intereses
alejan a los países de las posibi l idades viables de su economía y a los c iudadanos de su
poder adquis i t ivo real .  A todo el lo se añade una corrupción ramif icada y una evasión f iscal
egoísta,  que han asumido dimensiones mundiales.  El  afán de poder y de tener no conoce
l ímites.  En este s istema, que t iende a fagoci tar lo todo en orden a acrecentar benef ic ios,
cualquier cosa que sea frági l ,  como el  medio ambiente,  queda indefensa ante los intereses
del  mercado div in izado, convert idos en regla absoluta.

No a un dinero que gobierna en lugar de servir

57. Tras esta act i tud se esconde el  rechazo de la ét ica y el  rechazo de Dios.  La ét ica
suele ser mirada con cierto desprecio bur lón.  Se considera contraproducente,  demasiado
humana, porque relat iv iza el  d inero y el  poder.  Se la s iente como una amenaza, pues
condena la manipulación y la degradación de la persona. En def in i t iva,  la ét ica l leva a
un Dios que espera una respuesta comprometida que está fuera de las categorías del
mercado. Para éstas,  s i  son absolut izadas, Dios es incontrolable,  inmanejable,  incluso
pel igroso, por l lamar al  ser humano a su plena real ización y a la independencia de
cualquier t ipo de esclavi tud.  La ét ica –una ét ica no ideologizada– permite crear un
equi l ibr io y un orden social  más humano. En este sent ido,  animo a los expertos f inancieros
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y a los gobernantes de los países a considerar las palabras de un sabio de la ant igüedad:
«No compart i r  con los pobres los propios bienes es robar les y qui tar les la v ida.  No son
nuestros los bienes que tenemos, s ino suyos».[55]

58. Una reforma f inanciera que no ignore la ét ica requer i r ía un cambio de act i tud
enérgico por parte de los dir igentes pol í t icos,  a quienes exhorto a afrontar este reto
con determinación y v is ión de futuro,  s in ignorar,  por supuesto,  la especi f ic idad de cada
contexto.  ¡El  d inero debe servir  y no gobernar!  El  Papa ama a todos, r icos y pobres,  pero
t iene la obl igación, en nombre de Cristo,  de recordar que los r icos deben ayudar a los
pobres,  respetar los,  promocionar los.  Os exhorto a la sol idar idad desinteresada y a una
vuel ta de la economía y las f inanzas a una ét ica en favor del  ser humano.

No a la inequidad que genera v io lencia

59. Hoy en muchas partes se reclama mayor segur idad. Pero hasta que no se reviertan
la exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y entre los dist intos pueblos será
imposible erradicar la v io lencia.  Se acusa de la v io lencia a los pobres y a los pueblos
pobres pero,  s in igualdad de oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra
encontrarán un caldo de cul t ivo que tarde o temprano provocará su explosión. Cuando la
sociedad –local ,  nacional  o mundial– abandona en la per i fer ia una parte de sí  misma, no
habrá programas pol í t icos ni  recursos pol ic ia les o de intel igencia que puedan asegurar
indef in idamente la t ranqui l idad. Esto no sucede solamente porque la inequidad provoca la
reacción violenta de los excluidos del  s istema, s ino porque el  s istema social  y económico
es in justo en su raíz.  Así  como el  b ien t iende a comunicarse, el  mal consent ido,  que es
la in just ic ia,  t iende a expandir  su potencia dañina y a socavar s i lenciosamente las bases
de cualquier s istema pol í t ico y social  por más sól ido que parezca. Si  cada acción t iene
consecuencias,  un mal enquistado en las estructuras de una sociedad t iene siempre un
potencial  de disolución y de muerte.  Es el  mal cr istal izado en estructuras sociales in justas,
a part i r  del  cual  no puede esperarse un futuro mejor.  Estamos le jos del  l lamado «f in de
la histor ia»,  ya que las condic iones de un desarrol lo sostenible y en paz todavía no están
adecuadamente planteadas y real izadas.

60. Los mecanismos de la economía actual  promueven una exacerbación del  consumo,
pero resul ta que el  consumismo desenfrenado unido a la inequidad es doblemente dañino
del  te j ido social .  Así  la inequidad genera tarde o temprano una violencia que las carreras
armament istas no resuelven ni  resolverán jamás. Sólo s i rven para pretender engañar
a los que reclaman mayor segur idad, como si  hoy no supiéramos que las armas y
la represión violenta,  más que aportar soluciones, crean nuevos y peores conf l ic tos.
Algunos simplemente se regodean culpando a los pobres y a los países pobres de sus
propios males,  con indebidas general izaciones, y pretenden encontrar la solución en una
«educación» que los t ranqui l ice y los convierta en seres domest icados e inofensivos.  Esto
se vuelve todavía más i r r i tante s i  los excluidos ven crecer ese cáncer social  que es la
corrupción profundamente arraigada en muchos países –en sus gobiernos, empresar ios e
inst i tuciones– cualquiera que sea la ideología pol í t ica de los gobernantes.

Algunos desafíos cul turales

61. Evangel izamos también cuando tratamos de afrontar los diversos desafíos que puedan
presentarse.[56] A veces éstos se manif iestan en verdaderos ataques a la l ibertad
rel ig iosa o en nuevas si tuaciones de persecución a los cr ist ianos, las cuales en algunos
países han alcanzado niveles alarmantes de odio y v io lencia.  En muchos lugares se t rata
más bien de una di fusa indi ferencia relat iv ista,  re lacionada con el  desencanto y la cr is is de
las ideologías que se provocó como reacción contra todo lo que parezca total i tar io.  Esto
no per judica sólo a la Ig lesia,  s ino a la v ida social  en general .  Reconozcamos que una
cul tura,  en la cual  cada uno quiere ser el  portador de una propia verdad subjet iva,  vuelve
di f íc i l  que los c iudadanos deseen integrar un proyecto común más al lá de los benef ic ios
y deseos personales.
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62. En la cul tura predominante,  e l  pr imer lugar está ocupado por lo exter ior ,  lo inmediato,
lo v is ib le,  lo rápido, lo superf ic ia l ,  lo provisor io.  Lo real  cede el  lugar a la apar iencia.
En muchos países, la global ización ha signi f icado un acelerado deter ioro de las raíces
cul turales con la invasión de tendencias pertenecientes a otras cul turas,  económicamente
desarrol ladas pero ét icamente debi l i tadas. Así lo han manifestado en dist intos Sínodos
los Obispos de var ios cont inentes.  Los Obispos afr icanos, por ejemplo,  retomando la
Encícl ica Sol l ic i tudo rei  social is ,  señalaron años atrás que muchas veces se quiere
convert i r  a los países de Áfr ica en simples «piezas de un mecanismo y de un engranaje
gigantesco. Esto sucede a menudo en el  campo de los medios de comunicación social ,  los
cuales,  a l  estar dir ig idos mayormente por centros de la parte Norte del  mundo, no siempre
t ienen en la debida consideración las pr ior idades y los problemas propios de estos países,
ni  respetan su f isonomía cul tural». [57]  Igualmente,  los Obispos de Asia «subrayaron los
inf lu jos que desde el  exter ior  se ejercen sobre las cul turas asiát icas.  Están apareciendo
nuevas formas de conducta,  que son resul tado de una excesiva exposic ión a los medios
de comunicación social  […] Eso t iene como consecuencia que los aspectos negat ivos de
las industr ias de los medios de comunicación y de entretenimiento ponen en pel igro los
valores t radic ionales».[58]

63. La fe catól ica de muchos pueblos se enfrenta hoy con el  desafío de la prol i feración
de nuevos movimientos rel ig iosos, algunos tendientes al  fundamental ismo y otros que
parecen proponer una espir i tual idad sin Dios.  Esto es,  por una parte,  e l  resul tado de
una reacción humana frente a la sociedad mater ia l is ta,  consumista e indiv idual ista y,
por otra parte,  un aprovechamiento de las carencias de la población que vive en las
per i fer ias y zonas empobrecidas, que sobrevive en medio de grandes dolores humanos y
busca soluciones inmediatas para sus necesidades. Estos movimientos rel ig iosos, que se
caracter izan por su sut i l  penetración, v ienen a l lenar,  dentro del  indiv idual ismo imperante,
un vacío dejado por el  racional ismo secular ista.  Además, es necesar io que reconozcamos
que, s i  parte de nuestro pueblo baut izado no exper imenta su pertenencia a la Ig lesia,  se
debe también a la existencia de unas estructuras y a un cl ima poco acogedores en algunas
de nuestras parroquias y comunidades, o a una act i tud burocrát ica para dar respuesta a
los problemas, s imples o complejos,  de la v ida de nuestros pueblos.  En muchas partes hay
un predominio de lo administrat ivo sobre lo pastoral ,  así  como una sacramental ización sin
otras formas de evangel ización.

64. El  proceso de secular ización t iende a reducir  la fe y la Ig lesia al  ámbito de lo
pr ivado y de lo ínt imo. Además, al  negar toda trascendencia,  ha producido una creciente
deformación ét ica,  un debi l i tamiento del  sent ido del  pecado personal  y social  y un
progresivo aumento del  re lat iv ismo, que ocasionan una desor ientación general izada,
especialmente en la etapa de la adolescencia y la juventud, tan vulnerable a los cambios.
Como bien indican los Obispos de Estados Unidos de América,  mientras la Ig lesia insiste
en la existencia de normas morales objet ivas,  vál idas para todos, «hay quienes presentan
esta enseñanza como injusta,  esto es,  como opuesta a los derechos humanos básicos.
Tales alegatos suelen provenir  de una forma de relat iv ismo moral  que está unida, no
sin inconsistencia,  a una creencia en los derechos absolutos de los indiv iduos. En
este punto de vista se percibe a la Ig lesia como si  promoviera un prejuic io part icular
y como si  interf i r iera con la l ibertad indiv idual». [59]  Viv imos en una sociedad de la
información que nos satura indiscr iminadamente de datos,  todos en el  mismo nivel ,  y
termina l levándonos a una tremenda superf ic ia l idad a la hora de plantear las cuest iones
morales.  Por consiguiente,  se vuelve necesar ia una educación que enseñe a pensar
crí t icamente y que ofrezca un camino de maduración en valores.

65. A pesar de toda la corr iente secular ista que invade las sociedades, en muchos países
-aun donde el  cr ist ianismo es minoría- la Ig lesia catól ica es una inst i tución creíble ante
la opinión públ ica,  conf iable en lo que respecta al  ámbito de la sol idar idad y de la
preocupación por los más carenciados. En repet idas ocasiones ha servido de mediadora
en favor de la solución de problemas que afectan a la paz, la concordia,  la t ierra,  la
defensa de la v ida,  los derechos humanos y c iudadanos, etc.  ¡Y cuánto aportan las
escuelas y universidades catól icas en todo el  mundo! Es muy bueno que así  sea. Pero nos
cuesta mostrar que, cuando planteamos otras cuest iones que despiertan menor aceptación
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públ ica,  lo hacemos por f idel idad a las mismas convicciones sobre la dignidad humana y
el  b ien común.

66. La fami l ia atraviesa una cr is is cul tural  profunda, como todas las comunidades y
vínculos sociales.  En el  caso de la fami l ia,  la f ragi l idad de los vínculos se vuelve
especialmente grave porque se trata de la célula básica de la sociedad, el  lugar donde se
aprende a conviv i r  en la di ferencia y a pertenecer a otros y donde los padres t ransmiten
la fe a sus hi jos.  El  matr imonio t iende a ser v isto como una mera forma de grat i f icación
afect iva que puede const i tu i rse de cualquier manera y modif icarse de acuerdo con la
sensibi l idad de cada uno. Pero el  aporte indispensable del  matr imonio a la sociedad
supera el  n ivel  de la emot iv idad y el  de las necesidades circunstanciales de la pareja.
Como enseñan los Obispos franceses, no procede «del  sent imiento amoroso, ef ímero por
def in ic ión,  s ino de la profundidad del  compromiso asumido por los esposos que aceptan
entrar en una unión de vida total». [60]

67. El  indiv idual ismo posmoderno y global izado favorece un est i lo de vida que debi l i ta
el  desarrol lo y la estabi l idad de los vínculos entre las personas, y que desnatural iza los
vínculos fami l iares.  La acción pastoral  debe mostrar mejor todavía que la relación con
nuestro Padre exige y al ienta una comunión que sane, promueva y af iance los vínculos
interpersonales.  Mientras en el  mundo, especialmente en algunos países, reaparecen
diversas formas de guerras y enfrentamientos,  los cr ist ianos insist imos en nuestra
propuesta de reconocer al  otro,  de sanar las her idas,  de construir  puentes,  de estrechar
lazos y de ayudarnos «mutuamente a l levar las cargas» (Ga 6,2).  Por otra parte,  hoy
surgen muchas formas de asociación para la defensa de derechos y para la consecución
de nobles objet ivos.  Así se manif iesta una sed de part ic ipación de numerosos ciudadanos
que quieren ser constructores del  desarrol lo social  y cul tural .

Desafíos de la incul turación de la fe

68. El  substrato cr ist iano de algunos pueblos –sobre todo occidentales– es una real idad
viva.  Al l í  encontramos, especialmente en los más necesi tados, una reserva moral  que
guarda valores de autént ico humanismo cr ist iano. Una mirada de fe sobre la real idad no
puede dejar de reconocer lo que siembra el  Espír i tu Santo.  Sería desconf iar  de su acción
l ibre y generosa pensar que no hay autént icos valores cr ist ianos donde una gran parte de
la población ha recibido el  Baut ismo y expresa su fe y su sol idar idad fraterna de múlt ip les
maneras. Al l í  hay que reconocer mucho más que unas «semil las del  Verbo», ya que se
trata de una autént ica fe catól ica con modos propios de expresión y de pertenencia a la
Iglesia.  No conviene ignorar la t remenda importancia que t iene una cul tura marcada por la
fe,  porque esa cul tura evangel izada, más al lá de sus l ímites,  t iene muchos más recursos
que una mera suma de creyentes f rente a los embates del  secular ismo actual .  Una cul tura
popular evangel izada cont iene valores de fe y de sol idar idad que pueden provocar el
desarrol lo de una sociedad más justa y creyente,  y posee una sabiduría pecul iar  que hay
que saber reconocer con una mirada agradecida.

69. Es imperiosa la necesidad de evangel izar las cul turas para incul turar el  Evangel io.  En
los países de tradic ión catól ica se t ratará de acompañar,  cuidar y for ta lecer la r iqueza que
ya existe,  y en los países de otras t radic iones rel ig iosas o profundamente secular izados
se tratará de procurar nuevos procesos de evangel ización de la cul tura,  aunque supongan
proyectos a muy largo plazo. No podemos, s in embargo, desconocer que siempre hay
un l lamado al  crecimiento.  Toda cul tura y todo grupo social  necesi tan pur i f icación y
maduración. En el  caso de las cul turas populares de pueblos catól icos,  podemos reconocer
algunas debi l idades que todavía deben ser sanadas por el  Evangel io:  e l  machismo, el
alcohol ismo, la v io lencia domést ica,  una escasa part ic ipación en la Eucar ist ía,  creencias
fatal istas o superst ic iosas que hacen recurr i r  a la brujería,  etc.  Pero es precisamente la
piedad popular el  mejor punto de part ida para sanar las y l iberar las.

70. También es c ier to que a veces el  acento,  más que en el  impulso de la piedad
cr ist iana, se coloca en formas exter iores de tradic iones de ciertos grupos, o en supuestas
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revelaciones pr ivadas que se absolut izan. Hay cierto cr ist ianismo de devociones, propio
de una vivencia indiv idual  y sent imental  de la fe,  que en real idad no responde a una
autént ica «piedad popular».  Algunos promueven estas expresiones sin preocuparse por la
promoción social  y la formación de los f ie les,  y en ciertos casos lo hacen para obtener
benef ic ios económicos o algún poder sobre los demás. Tampoco podemos ignorar que en
las úl t imas décadas se ha producido una ruptura en la t ransmisión generacional  de la fe
cr ist iana en el  pueblo catól ico.  Es innegable que muchos se sienten desencantados y dejan
de ident i f icarse con la t radic ión catól ica,  que son más los padres que no baut izan a sus
hi jos y no les enseñan a rezar,  y que hay un cierto éxodo hacia otras comunidades de fe.
Algunas causas de esta ruptura son: la fa l ta de espacios de diálogo fami l iar ,  la inf luencia
de los medios de comunicación, el  subjet iv ismo relat iv ista,  e l  consumismo desenfrenado
que al ienta el  mercado, la fa l ta de acompañamiento pastoral  a los más pobres,  la ausencia
de una acogida cordial  en nuestras inst i tuciones, y nuestra di f icul tad para recrear la
adhesión míst ica de la fe en un escenar io rel ig ioso plural .

Desafíos de las cul turas urbanas

71. La nueva Jerusalén, la Ciudad santa (cf .  Ap 21,2-4),  es el  dest ino hacia donde
peregr ina toda la humanidad. Es l lamat ivo que la revelación nos diga que la pleni tud de
la humanidad y de la histor ia se real iza en una ciudad. Necesi tamos reconocer la c iudad
desde una mirada contemplat iva,  esto es,  una mirada de fe que descubra al  Dios que
habi ta en sus hogares,  en sus cal les,  en sus plazas. La presencia de Dios acompaña las
búsquedas sinceras que personas y grupos real izan para encontrar apoyo y sent ido a sus
vidas. Él  v ive entre los c iudadanos promoviendo la sol idar idad, la f raternidad, el  deseo
de bien, de verdad, de just ic ia.  Esa presencia no debe ser fabr icada sino descubierta,
develada. Dios no se ocul ta a aquel los que lo buscan con un corazón sincero,  aunque lo
hagan a t ientas,  de manera imprecisa y di fusa.

72. En la c iudad, lo rel ig ioso está mediado por di ferentes est i los de vida, por costumbres
asociadas a un sent ido de lo temporal ,  de lo terr i tor ia l  y de las relaciones, que di f iere
del  est i lo de los habi tantes rurales.  En sus vidas cot id ianas los c iudadanos muchas veces
luchan por sobreviv i r ,  y en esas luchas se esconde un sent ido profundo de la existencia
que suele entrañar también un hondo sent ido rel ig ioso. Necesi tamos contemplar lo para
lograr un diálogo como el  que el  Señor desarrol ló con la samari tana, junto al  pozo, donde
el la buscaba saciar su sed (cf .  Jn 4,7-26).

73. Nuevas cul turas cont inúan gestándose en estas enormes geograf ías humanas en las
que el  cr ist iano ya no suele ser promotor o generador de sent ido,  s ino que recibe de
el las otros lenguajes,  símbolos,  mensajes y paradigmas que ofrecen nuevas or ientaciones
de vida, f recuentemente en contraste con el  Evangel io de Jesús. Una cul tura inédi ta
late y se elabora en la c iudad. El  Sínodo ha constatado que hoy las t ransformaciones
de esas grandes áreas y la cul tura que expresan son un lugar pr iv i legiado de la nueva
evangel ización.[61] Esto requiere imaginar espacios de oración y de comunión con
característ icas novedosas, más atract ivas y s igni f icat ivas para los habi tantes urbanos. Los
ambientes rurales,  por la inf luencia de los medios de comunicación de masas, no están
ajenos a estas t ransformaciones cul turales que también operan cambios s igni f icat ivos en
sus modos de vida.

74. Se impone una evangel ización que i lumine los nuevos modos de relación con Dios,
con los otros y con el  espacio,  y que susci te los valores fundamentales.  Es necesar io
l legar al l í  donde se gestan los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de
Jesús los núcleos más profundos del  a lma de las c iudades. No hay que olv idar que la
ciudad es un ámbito mult icul tural .  En las grandes urbes puede observarse un entramado
en el  que grupos de personas comparten las mismas formas de soñar la v ida y s imi lares
imaginar ios y se const i tuyen en nuevos sectores humanos, en terr i tor ios cul turales,  en
ciudades invis ib les.  Var iadas formas cul turales conviven de hecho, pero ejercen muchas
veces práct icas de segregación y de violencia.  La Ig lesia está l lamada a ser servidora
de un di f íc i l  d iá logo. Por otra parte,  aunque hay ciudadanos que consiguen los medios
adecuados para el  desarrol lo de la v ida personal  y fami l iar ,  son muchísimos los «no
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c iudadanos», los «ciudadanos a medias» o los «sobrantes urbanos». La ciudad produce
una suerte de permanente ambivalencia,  porque, al  mismo t iempo que ofrece a sus
ciudadanos inf in i tas posibi l idades, también aparecen numerosas di f icul tades para el  p leno
desarrol lo de la v ida de muchos. Esta contradicción provoca sufr imientos lacerantes.  En
muchos lugares del  mundo, las c iudades son escenar ios de protestas masivas donde mi les
de habi tantes reclaman l ibertad, part ic ipación, just ic ia y diversas reiv indicaciones que, s i
no son adecuadamente interpretadas, no podrán acal larse por la fuerza.

75. No podemos ignorar que en las c iudades fáci lmente se desarrol lan el  t ráf ico de drogas
y de personas, el  abuso y la explotación de menores, el  abandono de ancianos y enfermos,
var ias formas de corrupción y de cr imen. Al  mismo t iempo, lo que podría ser un precioso
espacio de encuentro y sol idar idad, f recuentemente se convierte en el  lugar de la huida
y de la desconf ianza mutua. Las casas y los barr ios se construyen más para ais lar  y
proteger que para conectar e integrar.  La proclamación del  Evangel io será una base para
restaurar la dignidad de la v ida humana en esos contextos,  porque Jesús quiere derramar
en las c iudades vida en abundancia (cf .  Jn 10,10).  El  sent ido uni tar io y completo de la v ida
humana que propone el  Evangel io es el  mejor remedio para los males urbanos, aunque
debamos advert i r  que un programa y un est i lo uni forme e inf lexible de evangel ización no
son aptos para esta real idad. Pero v iv i r  a fondo lo humano e introducirse en el  corazón de
los desafíos como fermento test imonial ,  en cualquier cul tura,  en cualquier c iudad, mejora
al  cr ist iano y fecunda la c iudad.

I I .  Tentaciones de los agentes pastorales

76. Siento una enorme grat i tud por la tarea de todos los que trabajan en la Ig lesia.  No
quiero detenerme ahora a exponer las act iv idades de los diversos agentes pastorales,
desde los obispos hasta el  más senci l lo y desconocido de los servic ios eclesiales.  Me
gustaría más bien ref lexionar acerca de los desafíos que todos el los enfrentan en medio
de la actual  cul tura global izada. Pero tengo que decir ,  en pr imer lugar y como deber de
just ic ia,  que el  aporte de la Ig lesia en el  mundo actual  es enorme. Nuestro dolor y nuestra
vergüenza por los pecados de algunos miembros de la Ig lesia,  y por los propios,  no deben
hacer olv idar cuántos cr ist ianos dan la v ida por amor:  ayudan a tanta gente a curarse o
a morir  en paz en precar ios hospi ta les,  o acompañan personas esclavizadas por diversas
adicciones en los lugares más pobres de la t ierra,  o se desgastan en la educación de niños
y jóvenes, o cuidan ancianos abandonados por todos, o t ratan de comunicar valores en
ambientes host i les,  o se entregan de muchas otras maneras que muestran ese inmenso
amor a la humanidad que nos ha inspirado el  Dios hecho hombre. Agradezco el  hermoso
ejemplo que me dan tantos cr ist ianos que ofrecen su vida y su t iempo con alegría.  Ese
test imonio me hace mucho bien y me sost iene en mi propio deseo de superar el  egoísmo
para entregarme más.

77. No obstante,  como hi jos de esta época, todos nos vemos afectados de algún
modo por la cul tura global izada actual  que, s in dejar de mostrarnos valores y
nuevas posibi l idades, también puede l imi tarnos, condic ionarnos e incluso enfermarnos.
Reconozco que necesi tamos crear espacios mot ivadores y sanadores para los agentes
pastorales,  « lugares donde regenerar la propia fe en Jesús cruci f icado y resuci tado, donde
compart i r  las propias preguntas más profundas y las preocupaciones cot id ianas, donde
discernir  en profundidad con cr i ter ios evangél icos sobre la propia existencia y exper iencia,
con la f inal idad de or ientar al  b ien y a la bel leza las propias elecciones indiv iduales y
sociales».[62] Al  mismo t iempo, quiero l lamar la atención sobre algunas tentaciones que
part icularmente hoy afectan a los agentes pastorales.

Sí al  desafío de una espir i tual idad misionera

78. Hoy se puede advert i r  en muchos agentes pastorales,  incluso en personas
consagradas, una preocupación exacerbada por los espacios personales de autonomía y
de distensión, que l leva a v iv i r  las tareas como un mero apéndice de la v ida,  como si
no fueran parte de la propia ident idad. Al  mismo t iempo, la v ida espir i tual  se confunde
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con algunos momentos rel ig iosos que br indan cierto al iv io pero que no al imentan el
encuentro con los demás, el  compromiso en el  mundo, la pasión evangel izadora.  Así,
pueden advert i rse en muchos agentes evangel izadores,  aunque oren, una acentuación
del  indiv idual ismo ,  una cr is is de ident idad y una caída del  fervor .  Son tres males que se
al imentan entre sí .

79.  La cul tura mediát ica y algunos ambientes intelectuales a veces transmiten una
marcada desconf ianza hacia el  mensaje de la Ig lesia,  y un cierto desencanto.  Como
consecuencia,  aunque recen, muchos agentes pastorales desarrol lan una especie de
complejo de infer ior idad que les l leva a relat iv izar u ocul tar  su ident idad cr ist iana y sus
convicciones. Se produce entonces un círculo v ic ioso, porque así  no son fel ices con lo que
son y con lo que hacen, no se s ienten ident i f icados con su misión evangel izadora,  y esto
debi l i ta la entrega. Terminan ahogando su alegría misionera en una especie de obsesión
por ser como todos y por tener lo que poseen los demás. Así,  las tareas evangel izadoras
se vuelven forzadas y se dedican a el las pocos esfuerzos y un t iempo muy l imi tado.

80. Se desarrol la en los agentes pastorales,  más al lá del  est i lo espir i tual  o la l ínea de
pensamiento que puedan tener,  un relat iv ismo todavía más pel igroso que el  doctr inal .
Tiene que ver con las opciones más profundas y s inceras que determinan una forma de
vida. Este relat iv ismo práct ico es actuar como si  Dios no exist iera,  decidir  como si  los
pobres no exist ieran, soñar como si  los demás no exist ieran, t rabajar como si  quienes
no recibieron el  anuncio no exist ieran. Llama la atención que aun quienes aparentemente
poseen sól idas convicciones doctr inales y espir i tuales suelen caer en un est i lo de vida que
los l leva a aferrarse a segur idades económicas, o a espacios de poder y de glor ia humana
que se procuran por cualquier medio,  en lugar de dar la v ida por los demás en la misión.
¡No nos dejemos robar el  entusiasmo misionero!

No a la acedia egoísta

81. Cuando más necesi tamos un dinamismo misionero que l leve sal  y luz al  mundo, muchos
laicos s ienten el  temor de que alguien les invi te a real izar alguna tarea apostól ica,  y
tratan de escapar de cualquier compromiso que les pueda qui tar  su t iempo l ibre.  Hoy se
ha vuel to muy di f íc i l ,  por ejemplo,  conseguir  catequistas capaci tados para las parroquias
y que perseveren en la tarea durante var ios años. Pero algo semejante sucede con los
sacerdotes,  que cuidan con obsesión su t iempo personal .  Esto f recuentemente se debe a
que las personas necesi tan imperiosamente preservar sus espacios de autonomía, como
si  una tarea evangel izadora fuera un veneno pel igroso y no una alegre respuesta al  amor
de Dios que nos convoca a la misión y nos vuelve plenos y fecundos. Algunos se resisten
a probar hasta el  fondo el  gusto de la misión y quedan sumidos en una acedia paral izante.

82. El  problema no es s iempre el  exceso de act iv idades, s ino sobre todo las act iv idades
mal v iv idas,  s in las mot ivaciones adecuadas, s in una espir i tual idad que impregne la acción
y la haga deseable.  De ahí que las tareas cansen más de lo razonable,  y a veces enfermen.
No se trata de un cansancio fe l iz ,  s ino tenso, pesado, insat isfecho y,  en def in i t iva,  no
aceptado. Esta acedia pastoral  puede tener diversos orígenes. Algunos caen en el la por
sostener proyectos i r real izables y no viv i r  con ganas lo que buenamente podrían hacer.
Otros,  por no aceptar la costosa evolución de los procesos y querer que todo caiga del
c ie lo.  Otros,  por apegarse a algunos proyectos o a sueños de éxi tos imaginados por su
vanidad. Otros,  por perder el  contacto real  con el  pueblo,  en una despersonal ización de la
pastoral  que l leva a prestar más atención a la organización que a las personas, y entonces
les entusiasma más la «hoja de ruta» que la ruta misma. Otros caen en la acedia por
no saber esperar y querer dominar el  r i tmo de la v ida.  El  inmediat ismo ansioso de estos
t iempos hace que los agentes pastorales no toleren fáci lmente lo que signi f ique alguna
contradicción, un aparente f racaso, una crí t ica,  una cruz.

83. Así se gesta la mayor amenaza, que «es el  gr is pragmatismo de la v ida cot id iana de
la Ig lesia en el  cual  aparentemente todo procede con normal idad, pero en real idad la fe
se va desgastando y degenerando en mezquindad».[63] Se desarrol la la psicología de la
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tumba, que poco a poco convierte a los cr ist ianos en momias de museo. Desi lusionados
con la real idad, con la Ig lesia o consigo mismos, v iven la constante tentación de apegarse
a una tr isteza dulzona, s in esperanza, que se apodera del  corazón como «el  más preciado
de los el ix i res del  demonio».[64] Llamados a i luminar y a comunicar v ida,  f inalmente se
dejan caut ivar por cosas que sólo generan oscur idad y cansancio inter ior ,  y que apol i l lan el
dinamismo apostól ico.  Por todo esto me permito insist i r :  ¡No nos dejemos robar la alegría
evangel izadora!

No al  pesimismo estér i l

84. La alegría del  Evangel io es esa que nada ni  nadie nos podrá qui tar  (cf .  Jn 16,22).
Los males de nuestro mundo –y los de la Ig lesia– no deberían ser excusas para reducir
nuestra entrega y nuestro fervor.  Mirémoslos como desafíos para crecer.  Además, la
mirada creyente es capaz de reconocer la luz que siempre derrama el  Espír i tu Santo
en medio de la oscur idad, s in olv idar que «donde abundó el  pecado sobreabundó la
gracia» (Rm 5,20).  Nuestra fe es desaf iada a v is lumbrar el  v ino en que puede convert i rse
el  agua y a descubr i r  e l  t r igo que crece en medio de la c izaña. A cincuenta años del
Conci l io Vat icano I I ,  aunque nos duelan las miser ias de nuestra época y estemos le jos de
opt imismos ingenuos, el  mayor real ismo no debe signi f icar menor conf ianza en el  Espír i tu
ni  menor generosidad. En ese sent ido,  podemos volver a escuchar las palabras del  beato
Juan XXII I  en aquel la admirable jornada del  11 de octubre de 1962: «Llegan, a veces, a
nuestros oídos, hir iéndolos,  c ier tas insinuaciones de algunas personas que, aun en su celo
ardiente,  carecen del  sent ido de la discreción y de la medida. El las no ven en los t iempos
modernos sino prevar icación y ruina […] Nos parece justo disent i r  de ta les profetas de
calamidades, avezados a anunciar s iempre infaustos acontecimientos,  como si  e l  f in de los
t iempos estuviese inminente.  En el  presente momento histór ico,  la Providencia nos está
l levando a un nuevo orden de relaciones humanas que, por obra misma de los hombres
pero más aún por encima de sus mismas intenciones, se encaminan al  cumpl imiento de
planes super iores e inesperados; pues todo, aun las humanas adversidades, aquél la lo
dispone para mayor bien de la Ig lesia».[65]

85. Una de las tentaciones más ser ias que ahogan el  fervor y la audacia es la conciencia
de derrota que nos convierte en pesimistas quejosos y desencantados con cara de vinagre.
Nadie puede emprender una lucha si  de antemano no confía plenamente en el  t r iunfo.  El
que comienza sin conf iar  perdió de antemano la mitad de la batal la y ent ierra sus ta lentos.
Aun con la dolorosa conciencia de las propias f ragi l idades, hay que seguir  adelante s in
declararse vencidos, y recordar lo que el  Señor di jo a san Pablo:  «Te basta mi gracia,
porque mi fuerza se manif iesta en la debi l idad» (2 Co12,9).  El  t r iunfo cr ist iano es s iempre
una cruz,  pero una cruz que al  mismo t iempo es bandera de victor ia,  que se l leva con una
ternura combat iva ante los embates del  mal.  El  mal espír i tu de la derrota es hermano de la
tentación de separar antes de t iempo el  t r igo de la c izaña, producto de una desconf ianza
ansiosa y egocéntr ica.

86. Es cierto que en algunos lugares se produjo una «desert i f icación» espir i tual ,  f ruto
del  proyecto de sociedades que quieren construirse s in Dios o que destruyen sus raíces
cr ist ianas. Al l í  «el  mundo cr ist iano se está haciendo estér i l ,  y  se agota como una t ierra
sobreexplotada, que se convierte en arena».[66] En otros países, la resistencia v io lenta
al  cr ist ianismo obl iga a los cr ist ianos a v iv i r  su fe casi  a escondidas en el  país que aman.
Ésta es otra forma muy dolorosa de desierto.  También la propia fami l ia o el  propio lugar de
trabajo puede ser ese ambiente ár ido donde hay que conservar la fe y t ratar de i r radiar la.
Pero «precisamente a part i r  de la exper iencia de este desierto,  de este vacío,  es como
podemos descubr i r  nuevamente la alegría de creer,  su importancia v i ta l  para nosotros,
hombres y mujeres.  En el  desierto se vuelve a descubr i r  e l  valor de lo que es esencial
para v iv i r ;  así ,  en el  mundo contemporáneo, son muchos los s ignos de la sed de Dios,
del  sent ido úl t imo de la v ida,  a menudo manifestados de forma implíc i ta o negat iva.  Y en
el  desierto se necesi tan sobre todo personas de fe que, con su propia v ida,  indiquen el
camino hacia la Tierra promet ida y de esta forma mantengan viva la esperanza».[67] En
todo caso, al l í  estamos l lamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás.
A veces el  cántaro se convierte en una pesada cruz,  pero fue precisamente en la cruz
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donde, t raspasado, el  Señor se nos entregó como fuente de agua viva.  ¡No nos dejemos
robar la esperanza!

Sí a las relaciones nuevas que genera Jesucr isto

87. Hoy, que las redes y los instrumentos de la comunicación humana han alcanzado
desarrol los inaudi tos,  sent imos el  desafío de descubr i r  y t ransmit i r  la míst ica de viv i r
juntos,  de mezclarnos, de encontrarnos, de tomarnos de los brazos, de apoyarnos, de
part ic ipar de esa marea algo caót ica que puede convert i rse en una verdadera exper iencia
de fraternidad, en una caravana sol idar ia,  en una santa peregr inación. De este modo, las
mayores posibi l idades de comunicación se traducirán en más posibi l idades de encuentro
y de sol idar idad entre todos. Si  pudiéramos seguir  ese camino, ¡sería algo tan bueno, tan
sanador,  tan l iberador,  tan esperanzador!  Sal i r  de sí  mismo para unirse a otros hace bien.
Encerrarse en sí  mismo es probar el  amargo veneno de la inmanencia,  y la humanidad
saldrá perdiendo con cada opción egoísta que hagamos.

88. El  ideal  cr ist iano siempre invi tará a superar la sospecha, la desconf ianza permanente,
el  temor a ser invadidos, las act i tudes defensivas que nos impone el  mundo actual .
Muchos tratan de escapar de los demás hacia la pr ivacidad cómoda o hacia el  reducido
círculo de los más ínt imos, y renuncian al  real ismo de la dimensión social  del  Evangel io.
Porque, así  como algunos quis ieran un Cristo puramente espir i tual ,  s in carne y s in cruz,
también se pretenden relaciones interpersonales sólo mediadas por aparatos sof ist icados,
por pantal las y s istemas que se puedan encender y apagar a voluntad. Mientras tanto,
el  Evangel io nos invi ta s iempre a correr el  r iesgo del  encuentro con el  rostro del  otro,
con su presencia f ís ica que interpela,  con su dolor y sus reclamos, con su alegría que
contagia en un constante cuerpo a cuerpo. La verdadera fe en el  Hi jo de Dios hecho
carne es inseparable del  don de sí ,  de la pertenencia a la comunidad, del  servic io,  de la
reconci l iación con la carne de los otros.  El  Hi jo de Dios,  en su encarnación, nos invi tó a
la revolución de la ternura.

89. El  a is lamiento,  que es una traducción del  inmanent ismo, puede expresarse en una
falsa autonomía que excluye a Dios,  pero puede también encontrar en lo rel ig ioso una
forma de consumismo espir i tual  a la medida de su indiv idual ismo enfermizo. La vuel ta a
lo sagrado y las búsquedas espir i tuales que caracter izan a nuestra época son fenómenos
ambiguos. Más que el  ateísmo, hoy se nos plantea el  desafío de responder adecuadamente
a la sed de Dios de mucha gente,  para que no busquen apagar la en propuestas al ienantes
o en un Jesucr isto s in carne y s in compromiso con el  otro.  Si  no encuentran en la Ig lesia
una espir i tual idad que los sane, los l ibere,  los l lene de vida y de paz al  mismo t iempo que
los convoque a la comunión sol idar ia y a la fecundidad misionera,  terminarán engañados
por propuestas que no humanizan ni  dan glor ia a Dios.

90. Las formas propias de la rel ig iosidad popular son encarnadas, porque han brotado
de la encarnación de la fe cr ist iana en una cul tura popular.  Por eso mismo incluyen una
relación personal ,  no con energías armonizadoras s ino con Dios,  Jesucr isto,  María,  un
santo.  Tienen carne, t ienen rostros.  Son aptas para al imentar potencial idades relacionales
y no tanto fugas indiv idual istas.  En otros sectores de nuestras sociedades crece el  aprecio
por diversas formas de «espir i tual idad del  b ienestar» s in comunidad, por una «teología de
la prosper idad» sin compromisos fraternos o por exper iencias subjet ivas s in rostros,  que
se reducen a una búsqueda inter ior  inmanent ista.

91. Un desafío importante es mostrar que la solución nunca consist i rá en escapar de una
relación personal  y comprometida con Dios que al  mismo t iempo nos comprometa con los
otros.  Eso es lo que hoy sucede cuando los creyentes procuran esconderse y qui tarse de
encima a los demás, y cuando sut i lmente escapan de un lugar a otro o de una tarea a
otra,  quedándose sin vínculos profundos y estables:  « Imaginat io locorum et mutat io multos
fefel l i t» . [68] Es un falso remedio que enferma el  corazón, y a veces el  cuerpo. Hace fal ta
ayudar a reconocer que el  único camino consiste en aprender a encontrarse con los demás
con la act i tud adecuada, que es valorar los y aceptar los como compañeros de camino, s in
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resistencias internas. Mejor todavía,  se t rata de aprender a descubr i r  a Jesús en el  rostro
de los demás, en su voz, en sus reclamos. También es aprender a sufr i r  en un abrazo
con Jesús cruci f icado cuando recibimos agresiones in justas o ingrat i tudes, s in cansarnos
jamás de optar por la f raternidad.[69]

92. Al l í  está la verdadera sanación, ya que el  modo de relacionarnos con los demás que
realmente nos sana en lugar de enfermarnos es una fraternidad míst ica ,  contemplat iva,
que sabe mirar la grandeza sagrada del  prój imo, que sabe descubr i r  a Dios en cada ser
humano, que sabe tolerar las molest ias de la convivencia aferrándose al  amor de Dios,
que sabe abr i r  e l  corazón al  amor div ino para buscar la fe l ic idad de los demás como la
busca su Padre bueno. Precisamente en esta época, y también al l í  donde son un «pequeño
rebaño» (Lc 12,32),  los discípulos del  Señor son l lamados a v iv i r  como comunidad que
sea sal  de la t ierra y luz del  mundo (cf .  Mt 5,13-16).  Son l lamados a dar test imonio de
una pertenencia evangel izadora de manera siempre nueva.[70] ¡No nos dejemos robar la
comunidad!

No a la mundanidad espir i tual

93. La mundanidad espir i tual ,  que se esconde detrás de apar iencias de rel ig iosidad e
incluso de amor a la Ig lesia,  es buscar,  en lugar de la glor ia del  Señor,  la glor ia humana
y el  b ienestar personal .  Es lo que el  Señor reprochaba a los far iseos: «¿Cómo es posible
que creáis,  vosotros que os glor i f icáis unos a otros y no os preocupáis por la glor ia que
sólo v iene de Dios?» (Jn 5,44).  Es un modo sut i l  de buscar «sus propios intereses y no
los de Cristo Jesús» (Flp2,21).  Toma muchas formas, de acuerdo con el  t ipo de personas
y con los estamentos en los que se enquista.  Por estar relacionada con el  cuidado de la
apar iencia,  no s iempre se conecta con pecados públ icos,  y por fuera todo parece correcto.
Pero,  s i  invadiera la Ig lesia,  «sería inf in i tamente más desastrosa que cualquiera otra
mundanidad simplemente moral». [71]

94. Esta mundanidad puede al imentarse especialmente de dos maneras profundamente
emparentadas. Una es la fascinación del  gnost ic ismo, una fe encerrada en el  subjet iv ismo,
donde sólo interesa una determinada exper iencia o una ser ie de razonamientos y
conocimientos que supuestamente reconfortan e i luminan, pero en def in i t iva el  sujeto
queda clausurado en la inmanencia de su propia razón o de sus sent imientos.  La otra es
el  neopelagianismo autorreferencial  y prometeico de quienes en el  fondo sólo confían en
sus propias fuerzas y se s ienten super iores a otros por cumpl i r  determinadas normas o por
ser inquebrantablemente f ie les a c ier to est i lo catól ico propio del  pasado. Es una supuesta
segur idad doctr inal  o discipl inar ia que da lugar a un el i t ismo narcis ista y autor i tar io,
donde en lugar de evangel izar lo que se hace es anal izar y c lasi f icar a los demás, y en
lugar de faci l i tar  e l  acceso a la gracia se gastan las energías en controlar.  En los dos
casos, ni  Jesucr isto ni  los demás interesan verdaderamente.  Son manifestaciones de un
inmanent ismo antropocéntr ico.  No es posible imaginar que de estas formas desvir tuadas
de cr ist ianismo pueda brotar un autént ico dinamismo evangel izador.

95. Esta oscura mundanidad se manif iesta en muchas act i tudes aparentemente opuestas
pero con la misma pretensión de «dominar el  espacio de la Ig lesia». En algunos hay
un cuidado ostentoso de la l i turgia,  de la doctr ina y del  prest ig io de la Ig lesia,  pero s in
preocupar les que el  Evangel io tenga una real  inserción en el  Pueblo f ie l  de Dios y en
las necesidades concretas de la histor ia.  Así ,  la v ida de la Ig lesia se convierte en una
pieza de museo o en una posesión de pocos. En otros,  la misma mundanidad espir i tual
se esconde detrás de una fascinación por mostrar conquistas sociales y pol í t icas,  o
en una vanaglor ia l igada a la gest ión de asuntos práct icos,  o en un embeleso por las
dinámicas de autoayuda y de real ización autorreferencial .  También puede traducirse en
diversas formas de mostrarse a sí  mismo en una densa vida social  l lena de sal idas,
reuniones, cenas, recepciones. O bien se despl iega en un funcional ismo empresar ia l ,
cargado de estadíst icas,  p lani f icaciones y evaluaciones, donde el  pr incipal  benef ic iar io no
es el  Pueblo de Dios s ino la Ig lesia como organización. En todos los casos, no l leva el
sel lo de Cristo encarnado, cruci f icado y resuci tado, se encierra en grupos el i t is tas,  no sale
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realmente a buscar a los perdidos ni  a las inmensas mult i tudes sedientas de Cristo.  Ya no
hay fervor evangél ico,  s ino el  d isfrute espur io de una autocomplacencia egocéntr ica.

96. En este contexto,  se al imenta la vanaglor ia de quienes se conforman con tener
algún poder y pref ieren ser generales de ejérci tos derrotados antes que simples soldados
de un escuadrón que sigue luchando. ¡Cuántas veces soñamos con planes apostól icos
expansionistas,  met iculosos y bien dibujados, propios de generales derrotados! Así
negamos nuestra histor ia de Iglesia,  que es glor iosa por ser histor ia de sacr i f ic ios,  de
esperanza, de lucha cot id iana, de vida deshi lachada en el  servic io,  de constancia en
el  t rabajo que cansa, porque todo trabajo es «sudor de nuestra f rente». En cambio,
nos entretenemos vanidosos hablando sobre «lo que habría que hacer» –el  pecado del
«habr iaqueísmo»– como maestros espir i tuales y sabios pastorales que señalan desde
afuera.  Cul t ivamos nuestra imaginación sin l ímites y perdemos contacto con la real idad
sufr ida de nuestro pueblo f ie l .

97.  Quien ha caído en esta mundanidad mira de arr iba y de le jos,  rechaza la profecía de
los hermanos, descal i f ica a quien lo cuest ione, destaca constantemente los errores ajenos
y se obsesiona por la apar iencia.  Ha replegado la referencia del  corazón al  hor izonte
cerrado de su inmanencia y sus intereses y,  como consecuencia de esto,  no aprende de
sus pecados ni  está autént icamente abierto al  perdón. Es una tremenda corrupción con
apar iencia de bien. Hay que evi tar la poniendo a la Ig lesia en movimiento de sal ida de sí ,
de misión centrada en Jesucr isto,  de entrega a los pobres.  ¡Dios nos l ibre de una Iglesia
mundana bajo ropajes espir i tuales o pastorales!  Esta mundanidad asf ix iante se sana
tomándole el  gusto al  a i re puro del  Espír i tu Santo,  que nos l ibera de estar centrados en
nosotros mismos, escondidos en una apar iencia rel ig iosa vacía de Dios.  ¡No nos dejemos
robar el  Evangel io!

No a la guerra entre nosotros

98. Dentro del  Pueblo de Dios y en las dist intas comunidades, ¡cuántas guerras!  En el
barr io,  en el  puesto de trabajo,  ¡cuántas guerras por envidias y celos,  también entre
cr ist ianos! La mundanidad espir i tual  l leva a algunos cr ist ianos a estar en guerra con
otros cr ist ianos que se interponen en su búsqueda de poder,  prest ig io,  p lacer o segur idad
económica. Además, algunos dejan de viv i r  una pertenencia cordial  a la Ig lesia por
al imentar un espír i tu de «internas». Más que pertenecer a la Ig lesia toda, con su r ica
diversidad, pertenecen a ta l  o cual  grupo que se siente di ferente o especial .

99.  El  mundo está lacerado por las guerras y la v io lencia,  o her ido por un di fuso
indiv idual ismo que div ide a los seres humanos y los enfrenta unos contra otros en pos
del  propio bienestar.  En diversos países resurgen enfrentamientos y v ie jas div is iones
que se creían en parte superadas. A los cr ist ianos de todas las comunidades del  mundo,
quiero pediros especialmente un test imonio de comunión fraterna que se vuelva atract ivo
y resplandeciente.  Que todos puedan admirar cómo os cuidáis unos a otros,  cómo os dais
al iento mutuamente y cómo os acompañáis:  «En esto reconocerán que sois mis discípulos,
en el  amor que os tengáis unos a otros» (Jn 13,35).  Es lo que con tantos deseos pedía
Jesús al  Padre:  «Que sean uno en nosotros […] para que el  mundo crea» (Jn 17,21).
¡Atención a la tentación de la envidia!  ¡Estamos en la misma barca y vamos hacia el  mismo
puerto!  Pidamos la gracia de alegrarnos con los f rutos ajenos, que son de todos.

100. A los que están her idos por div is iones histór icas,  les resul ta di f íc i l  aceptar que los
exhortemos al  perdón y la reconci l iación, ya que interpretan que ignoramos su dolor,  o
que pretendemos hacer les perder la memoria y los ideales.  Pero s i  ven el  test imonio
de comunidades autént icamente f raternas y reconci l iadas, eso es s iempre una luz que
atrae. Por el lo me duele tanto comprobar cómo en algunas comunidades cr ist ianas, y aun
entre personas consagradas, consent imos diversas formas de odio,  d iv is iones, calumnias,
di famaciones, venganzas, celos,  deseos de imponer las propias ideas a costa de cualquier
cosa, y hasta persecuciones que parecen una implacable caza de brujas.  ¿A quién vamos
a evangel izar con esos comportamientos?
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101. Pidamos al  Señor que nos haga entender la ley del  amor.  ¡Qué bueno es tener esta
ley!  ¡Cuánto bien nos hace amarnos los unos a los otros en contra de todo! Sí,  ¡en contra
de todo! A cada uno de nosotros se dir ige la exhortación paul ina:  «No te dejes vencer por
el  mal,  antes bien vence al  mal con el  b ien» (Rm 12,21).  Y también: «¡No nos cansemos
de hacer el  b ien!» (Ga 6,9).  Todos tenemos simpatías y ant ipat ías,  y quizás ahora mismo
estamos enojados con alguno. Al  menos digamos al  Señor:  «Señor yo estoy enojado con
éste,  con aquél la.  Yo te pido por él  y por el la».  Rezar por aquel  con el  que estamos
irr i tados es un hermoso paso en el  amor,  y es un acto evangel izador.  ¡Hagámoslo hoy! ¡No
nos dejemos robar el  ideal  del  amor f raterno!

Otros desafíos eclesiales

102. Los la icos son simplemente la inmensa mayoría del  Pueblo de Dios.  A su servic io
está la minoría de los ministros ordenados. Ha crecido la conciencia de la ident idad y la
misión del  la ico en la Ig lesia.  Se cuenta con un numeroso la icado, aunque no suf ic iente,
con arraigado sent ido de comunidad y una gran f idel idad en el  compromiso de la car idad,
la catequesis,  la celebración de la fe.  Pero la toma de conciencia de esta responsabi l idad
laical  que nace del  Baut ismo y de la Conf i rmación no se manif iesta de la misma manera
en todas partes.  En algunos casos porque no se formaron para asumir responsabi l idades
importantes,  en otros por no encontrar espacio en sus Iglesias part iculares para poder
expresarse y actuar,  a raíz de un excesivo c ler ical ismo que los mant iene al  margen de
las decis iones. Si  b ien se percibe una mayor part ic ipación de muchos en los minister ios
laicales,  este compromiso no se ref le ja en la penetración de los valores cr ist ianos en el
mundo social ,  pol í t ico y económico. Se l imi ta muchas veces a las tareas intraeclesiales
sin un compromiso real  por la apl icación del  Evangel io a la t ransformación de la sociedad.
La formación de la icos y la evangel ización de los grupos profesionales e intelectuales
const i tuyen un desafío pastoral  importante.

103. La Iglesia reconoce el  indispensable aporte de la mujer en la sociedad, con una
sensibi l idad, una intuic ión y unas capacidades pecul iares que suelen ser más propias de
las mujeres que de los varones. Por ejemplo,  la especial  atención femenina hacia los
otros,  que se expresa de un modo part icular,  aunque no exclusivo,  en la maternidad.
Reconozco con gusto cómo muchas mujeres comparten responsabi l idades pastorales junto
con los sacerdotes,  contr ibuyen al  acompañamiento de personas, de fami l ias o de grupos
y br indan nuevos aportes a la ref lexión teológica.  Pero todavía es necesar io ampl iar
los espacios para una presencia femenina más incis iva en la Ig lesia.  Porque «el  genio
femenino es necesar io en todas las expresiones de la v ida social ;  por el lo,  se ha de
garant izar la presencia de las mujeres también en el  ámbito laboral»[72] y en los diversos
lugares donde se toman las decis iones importantes,  tanto en la Ig lesia como en las
estructuras sociales.

104. Las reiv indicaciones de los legí t imos derechos de las mujeres,  a part i r  de la f i rme
convicción de que varón y mujer t ienen la misma dignidad, plantean a la Ig lesia profundas
preguntas que la desafían y que no se pueden eludir  superf ic ia lmente.  El  sacerdocio
reservado a los varones, como signo de Cristo Esposo que se entrega en la Eucar ist ía,  es
una cuest ión que no se pone en discusión, pero puede volverse part icularmente conf l ic t iva
si  se ident i f ica demasiado la potestad sacramental  con el  poder.  No hay que olv idar que
cuando hablamos de la potestad sacerdotal  «nos encontramos en el  ámbito de la función ,
no de la dignidad n i  de la sant idad».[73] El  sacerdocio minister ia l  es uno de los medios
que Jesús ut i l iza al  servic io de su pueblo,  pero la gran dignidad viene del  Baut ismo,
que es accesible a todos. La conf iguración del  sacerdote con Cristo Cabeza –es decir ,
como fuente capi ta l  de la gracia– no impl ica una exal tación que lo coloque por encima del
resto.  En la Ig lesia las funciones «no dan lugar a la super ior idad de los unos sobre los
otros».[74] De hecho, una mujer,  María,  es más importante que los obispos. Aun cuando la
función del  sacerdocio minister ia l  se considere «jerárquica», hay que tener bien presente
que «está ordenada totalmente a la sant idad de los miembros del  Cuerpo míst ico de
Cristo».[75] Su clave y su eje no son el  poder entendido como dominio,  s ino la potestad
de administrar el  sacramento de la Eucar ist ía;  de aquí der iva su autor idad, que es s iempre
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un servic io al  pueblo.  Aquí hay un gran desafío para los pastores y para los teólogos, que
podrían ayudar a reconocer mejor lo que esto impl ica con respecto al  posible lugar de la
mujer al l í  donde se toman decis iones importantes,  en los diversos ámbitos de la Ig lesia.

105. La pastoral  juveni l ,  ta l  como estábamos acostumbrados a desarrol lar la,  ha sufr ido
el  embate de los cambios sociales.  Los jóvenes, en las estructuras habi tuales,  no
suelen encontrar respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemát icas y her idas.
A los adul tos nos cuesta escuchar los con paciencia,  comprender sus inquietudes o sus
reclamos, y aprender a hablar les en el  lenguaje que el los comprenden. Por esa misma
razón, las propuestas educat ivas no producen los f rutos esperados. La prol i feración
y crecimiento de asociaciones y movimientos predominantemente juveni les pueden
interpretarse como una acción del  Espír i tu que abre caminos nuevos acordes a sus
expectat ivas y búsquedas de espir i tual idad profunda y de un sent ido de pertenencia más
concreto.  Se hace necesar io,  s in embargo, ahondar en la part ic ipación de éstos en la
pastoral  de conjunto de la Ig lesia. [76]

106. Aunque no siempre es fáci l  abordar a los jóvenes, se creció en dos aspectos:  la
conciencia de que toda la comunidad los evangel iza y educa, y la urgencia de que el los
tengan un protagonismo mayor.  Cabe reconocer que, en el  contexto actual  de cr is is del
compromiso y de los lazos comunitar ios,  son muchos los jóvenes que se sol idar izan ante
los males del  mundo y se embarcan en diversas formas de mi l i tancia y voluntar iado.
Algunos part ic ipan en la v ida de la Ig lesia,  integran grupos de servic io y diversas
inic iat ivas misioneras en sus propias diócesis o en otros lugares.  ¡Qué bueno es que los
jóvenes sean «cal le jeros de la fe»,  fe l ices de l levar a Jesucr isto a cada esquina, a cada
plaza, a cada r incón de la t ierra!

107. En muchos lugares escasean las vocaciones al  sacerdocio y a la v ida consagrada.
Frecuentemente esto se debe a la ausencia en las comunidades de un fervor apostól ico
contagioso, lo cual  no entusiasma ni  susci ta atract ivo.  Donde hay vida, fervor,  ganas de
l levar a Cr isto a los demás, surgen vocaciones genuinas. Aun en parroquias donde los
sacerdotes son poco entregados y alegres,  es la v ida f raterna y fervorosa de la comunidad
la que despierta el  deseo de consagrarse enteramente a Dios y a la evangel ización, sobre
todo si  esa comunidad viva ora insistentemente por las vocaciones y se atreve a proponer
a sus jóvenes un camino de especial  consagración. Por otra parte,  a pesar de la escasez
vocacional ,  hoy se t iene más clara conciencia de la necesidad de una mejor selección de
los candidatos al  sacerdocio.  No se pueden l lenar los seminar ios con cualquier t ipo de
motivaciones, y menos si  éstas se relacionan con insegur idades afect ivas,  búsquedas de
formas de poder,  g lor ias humanas o bienestar económico.

108. Como ya di je,  no he intentado ofrecer un diagnóst ico completo,  pero invi to a las
comunidades a completar y enr iquecer estas perspect ivas a part i r  de la conciencia
de sus desafíos propios y cercanos. Espero que, cuando lo hagan, tengan en cuenta
que, cada vez que intentamos leer en la real idad actual  los s ignos de los t iempos, es
conveniente escuchar a los jóvenes y a los ancianos. Ambos son la esperanza de los
pueblos.  Los ancianos aportan la memoria y la sabiduría de la exper iencia,  que invi ta a no
repet i r  tontamente los mismos errores del  pasado. Los jóvenes nos l laman a despertar y
acrecentar la esperanza, porque l levan en sí  las nuevas tendencias de la humanidad y nos
abren al  futuro,  de manera que no nos quedemos anclados en la nostalgia de estructuras
y costumbres que ya no son cauces de vida en el  mundo actual .

109. Los desafíos están para superar los.  Seamos real istas,  pero s in perder la alegría,  la
audacia y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!

CAPÍTULO TERCERO

EL ANUNCIO DEL EVANGELIO
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110. Después de tomar en cuenta algunos desafíos de la real idad actual ,  quiero recordar
ahora la tarea que nos apremia en cualquier época y lugar,  porque «no puede haber
autént ica evangel ización sin la proclamación expl íc i ta de que Jesús es el  Señor»,  y
sin que exista un «pr imado de la proclamación de Jesucr isto en cualquier act iv idad de
evangel ización».[77] Recogiendo las inquietudes de los Obispos asiát icos,  Juan Pablo
I I  expresó que, s i  la Ig lesia «debe cumpl i r  su dest ino providencial ,  la evangel ización,
como predicación alegre,  paciente y progresiva de la muerte y resurrección salví f ica de
Jesucr isto,  debe ser vuestra pr ior idad absoluta».[78] Esto vale para todos.

I .  Todo el  Pueblo de Dios anuncia el  Evangelio

111. La evangel ización es tarea de la Ig lesia.  Pero este sujeto de la evangel ización es más
que una inst i tución orgánica y jerárquica,  porque es ante todo un pueblo que peregr ina
hacia Dios.  Es c iertamente un mister io que hunde sus raíces en la Tr in idad, pero t iene su
concreción histór ica en un pueblo peregr ino y evangel izador,  lo cual  s iempre trasciende
toda necesar ia expresión inst i tucional .  Propongo detenernos un poco en esta forma de
entender la Ig lesia,  que t iene su fundamento úl t imo en la l ibre y gratui ta in ic iat iva de Dios.

Un pueblo para todos

112. La salvación que Dios nos ofrece es obra de su miser icordia.  No hay acciones
humanas, por más buenas que sean, que nos hagan merecer un don tan grande. Dios,  por
pura gracia,  nos atrae para unirnos a sí . [79]  Él  envía su Espír i tu a nuestros corazones
para hacernos sus hi jos,  para t ransformarnos y para volvernos capaces de responder
con nuestra v ida a ese amor.  La Ig lesia es enviada por Jesucr isto como sacramento
de la salvación ofrecida por Dios. [80] El la,  a t ravés de sus acciones evangel izadoras,
colabora como instrumento de la gracia div ina que actúa incesantemente más al lá de
toda posible supervis ión.  Bien lo expresaba Benedicto XVI al  abr i r  las ref lexiones del
Sínodo: «Es importante saber que la pr imera palabra,  la in ic iat iva verdadera,  la act iv idad
verdadera v iene de Dios y sólo s i  entramos en esta in ic iat iva div ina,  sólo s i  imploramos
esta in ic iat iva div ina,  podremos también ser –con Él  y en Él– evangel izadores».[81] El
pr incipio de la pr imacía de la gracia debe ser un faro que alumbre permanentemente
nuestras ref lexiones sobre la evangel ización.

113. Esta salvación, que real iza Dios y anuncia gozosamente la Ig lesia,  es para todos,
[82] y Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos
los t iempos. Ha elegido convocar los como pueblo y no como seres ais lados.[83] Nadie
se salva solo,  esto es,  n i  como indiv iduo ais lado ni  por sus propias fuerzas. Dios nos
atrae teniendo en cuenta la compleja t rama de relaciones interpersonales que supone la
vida en una comunidad humana. Este pueblo que Dios se ha elegido y convocado es la
Iglesia.  Jesús no dice a los Apóstoles que formen un grupo exclusivo,  un grupo de él i te.
Jesús dice:  «Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos» (Mt 28,19).  San Pablo
af i rma que en el  Pueblo de Dios,  en la Ig lesia,  «no hay ni  judío ni  gr iego [ . . . ]  porque todos
vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Ga 3,28).  Me gustaría decir  a aquel los que se sienten
lejos de Dios y de la Ig lesia,  a los que son temerosos o a los indi ferentes:  ¡El  Señor
también te l lama a ser parte de su pueblo y lo hace con gran respeto y amor!

114. Ser Ig lesia es ser Pueblo de Dios,  de acuerdo con el  gran proyecto de amor del  Padre.
Esto impl ica ser el  fermento de Dios en medio de la humanidad. Quiere decir  anunciar y
l levar la salvación de Dios en este mundo nuestro,  que a menudo se pierde, necesi tado
de tener respuestas que al ienten, que den esperanza, que den nuevo vigor en el  camino.
La Iglesia t iene que ser el  lugar de la miser icordia gratui ta,  donde todo el  mundo pueda
sent i rse acogido, amado, perdonado y alentado a v iv i r  según la v ida buena del  Evangel io.

Un pueblo con muchos rostros
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115. Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la t ierra,  cada uno de los cuales
t iene su cul tura propia.  La noción de cul tura es una val iosa herramienta para entender
las diversas expresiones de la v ida cr ist iana que se dan en el  Pueblo de Dios.  Se trata
del  est i lo de vida que t iene una sociedad determinada, del  modo propio que t ienen sus
miembros de relacionarse entre sí ,  con las demás cr iaturas y con Dios.  Así entendida,
la cul tura abarca la total idad de la v ida de un pueblo. [84]  Cada pueblo,  en su devenir
histór ico,  desarrol la su propia cul tura con legí t ima autonomía.[85]Esto se debe a que la
persona humana «por su misma naturaleza, t iene absoluta necesidad de la v ida social»,
[86]  y está s iempre refer ida a la sociedad, donde vive un modo concreto de relacionarse
con la real idad. El  ser humano está s iempre cul turalmente s i tuado: «naturaleza y cul tura
se hal lan unidas estrechísimamente».[87] La gracia supone la cul tura,  y el  don de Dios se
encarna en la cul tura de quien lo recibe.

116. En estos dos mi lenios de cr ist ianismo, innumerable cant idad de pueblos han recibido
la gracia de la fe,  la han hecho f lorecer en su vida cot id iana y la han transmit ido según
sus modos cul turales propios.  Cuando una comunidad acoge el  anuncio de la salvación,
el  Espír i tu Santo fecunda su cul tura con la fuerza transformadora del  Evangel io.  De modo
que, como podemos ver en la histor ia de la Ig lesia,  e l  cr ist ianismo no t iene un único modo
cul tural ,  s ino que, «permaneciendo plenamente uno mismo, en total  f idel idad al  anuncio
evangél ico y a la t radic ión eclesial ,  l levará consigo también el  rostro de tantas cul turas
y de tantos pueblos en que ha sido acogido y arraigado».[88] En los dist intos pueblos,
que exper imentan el  don de Dios según su propia cul tura,  la Ig lesia expresa su genuina
catol ic idad y muestra «la bel leza de este rostro plur i forme».[89] En las manifestaciones
cr ist ianas de un pueblo evangel izado, el  Espír i tu Santo embel lece a la Ig lesia,  mostrándole
nuevos aspectos de la Revelación y regalándole un nuevo rostro.  En la incul turación, la
Iglesia «introduce a los pueblos con sus cul turas en su misma comunidad»,[90] porque
«toda cul tura propone valores y formas posi t ivas que pueden enr iquecer la manera de
anunciar,  concebir  y v iv i r  e l  Evangel io». [91]Así,  « la Ig lesia,  asumiendo los valores de las
diversas cul turas,  se hace “sponsa ornata moni l ibus suis ” ,  “ la novia que se adorna con sus
joyas” (cf .  Is 61,10)». [92]

117. Bien entendida, la diversidad cul tural  no amenaza la unidad de la Ig lesia.  Es el
Espír i tu Santo,  enviado por el  Padre y el  Hi jo,  quien transforma nuestros corazones y
nos hace capaces de entrar en la comunión perfecta de la Santís ima Tr in idad, donde
todo encuentra su unidad. Él  construye la comunión y la armonía del  Pueblo de Dios.
El  mismo Espír i tu Santo es la armonía,  así  como es el  vínculo de amor entre el  Padre
y el  Hi jo. [93]  Él  es quien susci ta una múlt ip le y diversa r iqueza de dones y al  mismo
t iempo construye una unidad que nunca es uni formidad sino mult i forme armonía que
atrae. La evangel ización reconoce gozosamente estas múlt ip les r iquezas que el  Espír i tu
engendra en la Ig lesia.  No haría just ic ia a la lógica de la encarnación pensar en un
cr ist ianismo monocul tural  y monocorde. Si  b ien es verdad que algunas cul turas han estado
estrechamente l igadas a la predicación del  Evangel io y al  desarrol lo de un pensamiento
cr ist iano, el  mensaje revelado no se ident i f ica con ninguna de el las y t iene un contenido
transcul tural .  Por el lo,  en la evangel ización de nuevas cul turas o de cul turas que no
han acogido la predicación cr ist iana, no es indispensable imponer una determinada forma
cul tural ,  por más bel la y ant igua que sea, junto con la propuesta del  Evangel io.  El  mensaje
que anunciamos siempre t iene algún ropaje cul tural ,  pero a veces en la Ig lesia caemos en
la vanidosa sacral ización de la propia cul tura,  con lo cual  podemos mostrar más fanat ismo
que autént ico fervor evangel izador.

118. Los Obispos de Oceanía pidieron que al l í  la Ig lesia «desarrol le una comprensión y
una presentación de la verdad de Cristo que arranque de las t radic iones y cul turas de
la región», e instaron «a todos los misioneros a operar en armonía con los cr ist ianos
indígenas para asegurar que la fe y la v ida de la Ig lesia se expresen en formas legí t imas
adecuadas a cada cul tura».[94] No podemos pretender que los pueblos de todos los
cont inentes,  a l  expresar la fe cr ist iana, imiten los modos que encontraron los pueblos
europeos en un determinado momento de la histor ia,  porque la fe no puede encerrarse
dentro de los conf ines de la comprensión y de la expresión de una cul tura. [95]  Es
indiscut ib le que una sola cul tura no agota el  mister io de la redención de Cristo.
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Todos somos discípulos misioneros

119. En todos los baut izados, desde el  pr imero hasta el  ú l t imo, actúa la fuerza
sant i f icadora del  Espír i tu que impulsa a evangel izar.  El  Pueblo de Dios es santo por esta
unción que lo hace infal ib le «in credendo». Esto s igni f ica que cuando cree no se equivoca,
aunque no encuentre palabras para expl icar su fe.  El  Espír i tu lo guía en la verdad y lo
conduce a la salvación.[96] Como parte de su mister io de amor hacia la humanidad, Dios
dota a la total idad de los f ie les de un inst into de la fe –el  sensus f idei– que los ayuda a
discernir  lo que viene realmente de Dios.  La presencia del  Espír i tu otorga a los cr ist ianos
una cierta connatural idad con las real idades div inas y una sabiduría que los permite
captar las intui t ivamente,  aunque no tengan el  instrumental  adecuado para expresar las con
precis ión.

120. En vir tud del  Baut ismo recibido, cada miembro del  Pueblo de Dios se ha convert ido
en discípulo misionero (cf .  Mt28,19).  Cada uno de los baut izados, cualquiera que sea su
función en la Ig lesia y el  grado de i lustración de su fe,  es un agente evangel izador,  y
sería inadecuado pensar en un esquema de evangel ización l levado adelante por actores
cal i f icados donde el  resto del  pueblo f ie l  sea sólo recept ivo de sus acciones. La nueva
evangel ización debe impl icar un nuevo protagonismo de cada uno de los baut izados. Esta
convicción se convierte en un l lamado dir ig ido a cada cr ist iano, para que nadie postergue
su compromiso con la evangel ización, pues si  uno de verdad ha hecho una exper iencia
del  amor de Dios que lo salva,  no necesi ta mucho t iempo de preparación para sal i r  a
anunciar lo,  no puede esperar que le den muchos cursos o largas instrucciones. Todo
cr ist iano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el  amor de Dios en Cristo
Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y «misioneros», s ino que somos siempre
«discípulos misioneros». Si  no nos convencemos, miremos a los pr imeros discípulos,
quienes inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, sal ían a proclamarlo
gozosos: «¡Hemos encontrado al  Mesías!» (Jn 1,41).  La samari tana, apenas sal ió de su
diálogo con Jesús, se convir t ió en misionera,  y muchos samari tanos creyeron en Jesús
«por la palabra de la mujer» (Jn 4,39).  También san Pablo,  a part i r  de su encuentro con
Jesucr isto,  «enseguida se puso a predicar que Jesús era el  Hi jo de Dios» (Hch 9,20).  ¿A
qué esperamos nosotros?

121. Por supuesto que todos estamos l lamados a crecer como evangel izadores.
Procuramos al  mismo t iempo una mejor formación, una profundización de nuestro amor
y un test imonio más claro del  Evangel io.  En ese sent ido,  todos tenemos que dejar que
los demás nos evangel icen constantemente;  pero eso no signi f ica que debamos postergar
la misión evangel izadora,  s ino que encontremos el  modo de comunicar a Jesús que
corresponda a la s i tuación en que nos hal lemos. En cualquier caso, todos somos l lamados
a ofrecer a los demás el  test imonio expl íc i to del  amor salví f ico del  Señor,  que más al lá de
nuestras imperfecciones nos ofrece su cercanía,  su Palabra,  su fuerza, y le da un sent ido
a nuestra v ida.  Tu corazón sabe que no es lo mismo la v ida s in Él ,  entonces eso que has
descubierto,  eso que te ayuda a v iv i r  y que te da una esperanza, eso es lo que necesi tas
comunicar a los otros.  Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al  contrar io,  la misión
es un est ímulo constante para no quedarse en la mediocr idad y para seguir  creciendo. El
test imonio de fe que todo cr ist iano está l lamado a ofrecer impl ica decir  como san Pablo:
«No es que lo tenga ya conseguido o que ya sea perfecto,  s ino que cont inúo mi carrera
[ . . . ]  y me lanzo a lo que está por delante» (Flp 3,12-13).

La fuerza evangel izadora de la piedad popular

122. Del  mismo modo, podemos pensar que los dist intos pueblos en los que ha sido
incul turado el  Evangel io son sujetos colect ivos act ivos,  agentes de la evangel ización.
Esto es así  porque cada pueblo es el  creador de su cul tura y el  protagonista de
su histor ia.  La cul tura es algo dinámico, que un pueblo recrea permanentemente,  y
cada generación le t ransmite a la s iguiente un sistema de act i tudes ante las dist intas
si tuaciones existenciales,  que ésta debe reformular f rente a sus propios desafíos.  El  ser
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humano «es al  mismo t iempo hi jo y padre de la cul tura a la que pertenece».[97]Cuando en
un pueblo se ha incul turado el  Evangel io,  en su proceso de transmisión cul tural  también
transmite la fe de maneras siempre nuevas; de aquí la importancia de la evangel ización
entendida como incul turación. Cada porción del  Pueblo de Dios,  a l  t raducir  en su v ida
el  don de Dios según su genio propio,  da test imonio de la fe recibida y la enr iquece
con nuevas expresiones que son elocuentes.  Puede decirse que «el  pueblo se evangel iza
cont inuamente a sí  mismo».[98] Aquí toma importancia la piedad popular,  verdadera
expresión de la acción misionera espontánea del  Pueblo de Dios.  Se trata de una real idad
en permanente desarrol lo,  donde el  Espír i tu Santo es el  agente pr incipal . [99]

123. En la piedad popular puede percibirse el  modo en que la fe recibida se encarnó en una
cul tura y se s igue transmit iendo. En algún t iempo mirada con desconf ianza, ha sido objeto
de revalor ización en las décadas poster iores al  Conci l io.  Fue Pablo VI en su Exhortación
apostól ica Evangel i i  nunt iandi quien dio un impulso decis ivo en ese sent ido.  Al l í  expl ica
que la piedad popular «ref le ja una sed de Dios que solamente los pobres y senci l los
pueden conocer»[100] y que «hace capaz de generosidad y sacr i f ic io hasta el  heroísmo,
cuando se trata de manifestar la fe». [101] Más cerca de nuestros días,  Benedicto XVI,  en
América Lat ina,  señaló que se trata de un «precioso tesoro de la Ig lesia catól ica» y que
en el la «aparece el  a lma de los pueblos lat inoamericanos».[102]

124. En el  Documento de Aparecida se descr iben las r iquezas que el  Espír i tu Santo
despl iega en la piedad popular con su in ic iat iva gratui ta.  En ese amado cont inente,  donde
gran cant idad de cr ist ianos expresan su fe a t ravés de la piedad popular,  los Obispos
la l laman también «espir i tual idad popular» o «míst ica popular». [103] Se trata de una
verdadera «espir i tual idad encarnada en la cul tura de los senci l los».[104] No está vacía de
contenidos, s ino que los descubre y expresa más por la vía s imból ica que por el  uso de la
razón instrumental ,  y en el  acto de fe se acentúa más el  credere in Deum que el  credere
Deum. [105] Es «una manera legí t ima de viv i r  la fe,  un modo de sent i rse parte de la Ig lesia,
y una forma de ser misioneros»;[106] conl leva la gracia de la misionar iedad, del  sal i r
de sí  y del  peregr inar:  «El  caminar juntos hacia los santuar ios y el  part ic ipar en otras
manifestaciones de la piedad popular,  también l levando a los hi jos o invi tando a otros,  es
en sí  mismo un gesto evangel izador». [107] ¡No coartemos ni  pretendamos controlar esa
fuerza misionera!

125. Para entender esta real idad hace fal ta acercarse a el la con la mirada del  Buen
Pastor,  que no busca juzgar s ino amar.  Sólo desde la connatural idad afect iva que da el
amor podemos apreciar la v ida teologal  presente en la piedad de los pueblos cr ist ianos,
especialmente en sus pobres.  Pienso en la fe f i rme de esas madres al  p ie del  lecho del
hi jo enfermo que se aferran a un rosar io aunque no sepan hi lvanar las proposic iones del
Credo, o en tanta carga de esperanza derramada en una vela que se enciende en un
humilde hogar para pedir  ayuda a María,  o en esas miradas de amor entrañable al  Cr isto
cruci f icado. Quien ama al  santo Pueblo f ie l  de Dios no puede ver estas acciones sólo como
una búsqueda natural  de la div in idad. Son la manifestación de una vida teologal  animada
por la acción del  Espír i tu Santo que ha sido derramado en nuestros corazones (cf .  Rm 5,5).

126. En la piedad popular,  por ser f ruto del  Evangel io incul turado, subyace una fuerza
act ivamente evangel izadora que no podemos menospreciar:  sería desconocer la obra del
Espír i tu Santo.  Más bien estamos l lamados a alentar la y for ta lecer la para profundizar
el  proceso de incul turación que es una real idad nunca acabada. Las expresiones de la
piedad popular t ienen mucho que enseñarnos y,  para quien sabe leer las,  son un lugar
teológico a l  que debemos prestar atención, part icularmente a la hora de pensar la nueva
evangel ización.

Persona a persona

127. Hoy que la Ig lesia quiere v iv i r  una profunda renovación misionera,  hay una forma de
predicación que nos compete a todos como tarea cot id iana. Se trata de l levar el  Evangel io
a las personas que cada uno trata,  tanto a los más cercanos como a los desconocidos. Es



- 36 -

la predicación informal que se puede real izar en medio de una conversación y también es
la que real iza un misionero cuando vis i ta un hogar.  Ser discípulo es tener la disposic ión
permanente de l levar a otros el  amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en
cualquier lugar:  en la cal le,  en la plaza, en el  t rabajo,  en un camino.

128. En esta predicación, s iempre respetuosa y amable,  e l  pr imer momento es un diálogo
personal ,  donde la otra persona se expresa y comparte sus alegrías,  sus esperanzas, las
inquietudes por sus seres quer idos y tantas cosas que l lenan el  corazón. Sólo después de
esta conversación es posible presentar le la Palabra,  sea con la lectura de algún versículo
o de un modo narrat ivo,  pero s iempre recordando el  anuncio fundamental :  e l  amor personal
de Dios que se hizo hombre, se entregó por nosotros y está v ivo ofreciendo su salvación
y su amistad. Es el  anuncio que se comparte con una act i tud humilde y test imonial  de
quien siempre sabe aprender,  con la conciencia de que ese mensaje es tan r ico y tan
profundo que siempre nos supera.  A veces se expresa de manera más directa,  otras veces
a través de un test imonio personal ,  de un relato,  de un gesto o de la forma que el  mismo
Espír i tu Santo pueda susci tar  en una circunstancia concreta.  Si  parece prudente y se dan
las condic iones, es bueno que este encuentro f raterno y misionero termine con una breve
oración que se conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado. Así,  percibirá
mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su si tuación queda en la presencia de
Dios,  y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le habla a su propia existencia.

129. No hay que pensar que el  anuncio evangél ico deba transmit i rse s iempre con
determinadas fórmulas aprendidas, o con palabras precisas que expresen un contenido
absolutamente invar iable.  Se transmite de formas tan diversas que sería imposible
descr ib i r las o catalogar las,  donde el  Pueblo de Dios,  con sus innumerables gestos y
signos, es sujeto colect ivo.  Por consiguiente,  s i  e l  Evangel io se ha encarnado en una
cul tura,  ya no se comunica sólo a t ravés del  anuncio persona a persona. Esto debe
hacernos pensar que, en aquel los países donde el  cr ist ianismo es minoría,  además de
alentar a cada baut izado a anunciar el  Evangel io,  las Ig lesias part iculares deben fomentar
act ivamente formas, al  menos incipientes,  de incul turación. Lo que debe procurarse, en
def in i t iva,  es que la predicación del  Evangel io,  expresada con categorías propias de la
cul tura donde es anunciado, provoque una nueva síntesis con esa cul tura.  Aunque estos
procesos son siempre lentos,  a veces el  miedo nos paral iza demasiado. Si  dejamos que
las dudas y temores sofoquen toda audacia,  es posible que, en lugar de ser creat ivos,
s implemente nos quedemos cómodos y no provoquemos avance alguno y,  en ese caso,
no seremos part íc ipes de procesos histór icos con nuestra cooperación, s ino s implemente
espectadores de un estancamiento infecundo de la Ig lesia.

Carismas al  servic io de la comunión evangel izadora

130. El  Espír i tu Santo también enr iquece a toda la Ig lesia evangel izadora con dist intos
car ismas. Son dones para renovar y edi f icar la Ig lesia. [108] No son un patr imonio cerrado,
entregado a un grupo para que lo custodie;  más bien son regalos del  Espír i tu integrados en
el  cuerpo eclesial ,  atraídos hacia el  centro que es Cr isto,  desde donde se encauzan en un
impulso evangel izador.  Un signo claro de la autent ic idad de un car isma es su eclesial idad,
su capacidad para integrarse armónicamente en la v ida del  santo Pueblo f ie l  de Dios para
el  b ien de todos. Una verdadera novedad susci tada por el  Espír i tu no necesi ta arrojar
sombras sobre otras espir i tual idades y dones para af i rmarse a sí  misma. En la medida
en que un car isma dir i ja mejor su mirada al  corazón del  Evangel io,  más eclesial  será
su ejercic io.  En la comunión, aunque duela,  es donde un car isma se vuelve autént ica y
mister iosamente fecundo. Si  v ive este desafío,  la Ig lesia puede ser un modelo para la paz
en el  mundo.

131. Las di ferencias entre las personas y comunidades a veces son incómodas, pero
el  Espír i tu Santo,  que susci ta esa diversidad, puede sacar de todo algo bueno y
convert i r lo en un dinamismo evangel izador que actúa por atracción. La diversidad t iene
que ser s iempre reconci l iada con la ayuda del  Espír i tu Santo;  sólo Él  puede susci tar
la diversidad, la plural idad, la mult ip l ic idad y,  a l  mismo t iempo, real izar la unidad. En
cambio,  cuando somos nosotros los que pretendemos la diversidad y nos encerramos en
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nuestros part icular ismos, en nuestros exclusiv ismos, provocamos la div is ión y,  por otra
parte,  cuando somos nosotros quienes queremos construir  la unidad con nuestros planes
humanos, terminamos por imponer la uni formidad, la homologación. Esto no ayuda a la
misión de la Ig lesia.

Cultura,  pensamiento y educación

132. El  anuncio a la cul tura impl ica también un anuncio a las cul turas profesionales,
c ientí f icas y académicas. Se trata del  encuentro entre la fe,  la razón y las c iencias,  que
procura desarrol lar  un nuevo discurso de la credibi l idad, una or ig inal  apologét ica[109] que
ayude a crear las disposic iones para que el  Evangel io sea escuchado por todos. Cuando
algunas categorías de la razón y de las c iencias son acogidas en el  anuncio del  mensaje,
esas mismas categorías se convierten en instrumentos de evangel ización; es el  agua
convert ida en vino. Es aquel lo que, asumido, no sólo es redimido sino que se vuelve
instrumento del  Espír i tu para i luminar y renovar el  mundo.

133. Ya que no basta la preocupación del  evangel izador por l legar a cada persona, y el
Evangel io también se anuncia a las cul turas en su conjunto,  la teología –no sólo la teología
pastoral– en diálogo con otras c iencias y exper iencias humanas, t iene gran importancia
para pensar cómo hacer l legar la propuesta del  Evangel io a la diversidad de contextos
cul turales y de dest inatar ios. [110] La Iglesia,  empeñada en la evangel ización, aprecia
y al ienta el  car isma de los teólogos y su esfuerzo por la invest igación teológica,  que
promueve el  d iá logo con el  mundo de las cul turas y de las c iencias.  Convoco a los teólogos
a cumpl i r  este servic io como parte de la misión salví f ica de la Ig lesia.  Pero es necesar io
que, para ta l  propósi to,  l leven en el  corazón la f inal idad evangel izadora de la Ig lesia y
también de la teología,  y no se contenten con una teología de escr i tor io.

134. Las Universidades son un ámbito pr iv i legiado para pensar y desarrol lar  este empeño
evangel izador de un modo interdiscipl inar io e integrador.  Las escuelas catól icas,  que
intentan siempre conjugar la tarea educat iva con el  anuncio expl íc i to del  Evangel io,
const i tuyen un aporte muy val ioso a la evangel ización de la cul tura,  aun en los países
y c iudades donde una si tuación adversa nos est imule a usar nuestra creat iv idad para
encontrar los caminos adecuados.[111]

I I .  La homilía

135. Consideremos ahora la predicación dentro de la l i turgia,  que requiere una ser ia
evaluación de parte de los Pastores.  Me detendré part icularmente,  y hasta con cierta
met iculosidad, en la homil ía y su preparación, porque son muchos los reclamos que se
dir igen en relación con este gran minister io y no podemos hacer oídos sordos. La homil ía
es la piedra de toque para evaluar la cercanía y la capacidad de encuentro de un Pastor
con su pueblo.  De hecho, sabemos que los f ie les le dan mucha importancia;  y el los,
como los mismos ministros ordenados, muchas veces sufren, unos al  escuchar y otros
al  predicar.  Es t r is te que así  sea. La homil ía puede ser realmente una intensa y fe l iz
exper iencia del  Espír i tu,  un reconfortante encuentro con la Palabra,  una fuente constante
de renovación y de crecimiento.

136. Renovemos nuestra conf ianza en la predicación, que se funda en la convicción
de que es Dios quien quiere l legar a los demás a t ravés del  predicador y de que Él
despl iega su poder a t ravés de la palabra humana. San Pablo habla con fuerza sobre la
necesidad de predicar,  porque el  Señor ha quer ido l legar a los demás también mediante
nuestra palabra (cf .  Rm 10,14-17).  Con la palabra,  nuestro Señor se ganó el  corazón de
la gente.  Venían a escuchar lo de todas partes (cf .  Mc 1,45).  Se quedaban maravi l lados
bebiendo sus enseñanzas (cf .  Mc 6,2).  Sentían que les hablaba como quien t iene autor idad
(cf .  Mc 1,27).  Con la palabra,  los Apóstoles,  a los que inst i tuyó «para que estuvieran
con él ,  y para enviar los a predicar» (Mc 3,14),  atrajeron al  seno de la Ig lesia a todos los
pueblos (cf .  Mc 16,15.20).
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El contexto l i túrgico

137. Cabe recordar ahora que «la proclamación l i túrgica de la Palabra de Dios,  sobre todo
en el  contexto de la asamblea eucaríst ica,  no es tanto un momento de meditación y de
catequesis,  s ino que es el  d iá logo de Dios con su pueblo,  en el  cual  son proclamadas las
maravi l las de la salvación y propuestas s iempre de nuevo las exigencias de la al ianza».
[112] Hay una valoración especial  de la homil ía que proviene de su contexto eucaríst ico,
que supera a toda catequesis por ser el  momento más al to del  d iá logo entre Dios y su
pueblo,  antes de la comunión sacramental .  La homil ía es un retomar ese diálogo que ya
está entablado entre el  Señor y su pueblo.  El  que predica debe reconocer el  corazón de
su comunidad para buscar dónde está v ivo y ardiente el  deseo de Dios,  y también dónde
ese diálogo, que era amoroso, fue sofocado o no pudo dar f ruto.

138. La homil ía no puede ser un espectáculo entretenido, no responde a la lógica de los
recursos mediát icos,  pero debe dar le el  fervor y el  sent ido a la celebración. Es un género
pecul iar ,  ya que se trata de una predicación dentro del  marco de una celebración l i túrgica ;
por consiguiente,  debe ser breve y evi tar  parecerse a una char la o una clase. El  predicador
puede ser capaz de mantener el  interés de la gente durante una hora,  pero así  su
palabra se vuelve más importante que la celebración de la fe.  Si  la homil ía se prolongara
demasiado, afectaría dos característ icas de la celebración l i túrgica:  la armonía entre sus
partes y el  r i tmo. Cuando la predicación se real iza dentro del  contexto de la l i turgia,
se incorpora como parte de la ofrenda que se entrega al  Padre y como mediación de la
gracia que Cristo derrama en la celebración. Este mismo contexto exige que la predicación
or iente a la asamblea, y también al  predicador,  a una comunión con Cristo en la Eucar ist ía
que transforme la v ida.  Esto reclama que la palabra del  predicador no ocupe un lugar
excesivo,  de manera que el  Señor br i l le más que el  ministro.

La conversación de la madre

139. Di j imos que el  Pueblo de Dios,  por la constante acción del  Espír i tu en él ,  se
evangel iza cont inuamente a sí  mismo. ¿Qué impl ica esta convicción para el  predicador?
Nos recuerda que la Ig lesia es madre y predica al  pueblo como una madre que le habla a
su hi jo,  sabiendo que el  h i jo confía que todo lo que se le enseñe será para bien porque
se sabe amado. Además, la buena madre sabe reconocer todo lo que Dios ha sembrado
en su hi jo,  escucha sus inquietudes y aprende de él .  El  espír i tu de amor que reina en una
fami l ia guía tanto a la madre como al  h i jo en sus diálogos, donde se enseña y aprende, se
corr ige y se valora lo bueno; así  también ocurre en la homil ía.  El  Espír i tu,  que inspiró los
Evangel ios y que actúa en el  Pueblo de Dios,  inspira también cómo hay que escuchar la
fe del  pueblo y cómo hay que predicar en cada Eucar ist ía.  La prédica cr ist iana, por tanto,
encuentra en el  corazón cul tural  del  pueblo una fuente de agua viva para saber lo que
t iene que decir  y para encontrar el  modo como t iene que decir lo.  Así  como a todos nos
gusta que se nos hable en nuestra lengua materna, así  también en la fe nos gusta que se
nos hable en clave de «cul tura materna», en clave de dialecto materno (cf .  2 M 7,21.27),
y el  corazón se dispone a escuchar mejor.  Esta lengua es un tono que transmite ánimo,
al iento,  fuerza, impulso.

140. Este ámbito materno-eclesial  en el  que se desarrol la el  d iá logo del  Señor con su
pueblo debe favorecerse y cul t ivarse mediante la cercanía cordial  del  predicador,  la
cal idez de su tono de voz, la mansedumbre del  est i lo de sus f rases, la alegría de sus
gestos.  Aun las veces que la homil ía resul te algo aburr ida,  s i  está presente este espír i tu
materno-eclesial ,  s iempre será fecunda, así  como los aburr idos consejos de una madre
dan fruto con el  t iempo en el  corazón de los hi jos.

141. Uno se admira de los recursos que tenía el  Señor para dialogar con su pueblo,  para
revelar su mister io a todos, para caut ivar a gente común con enseñanzas tan elevadas y de
tanta exigencia.  Creo que el  secreto se esconde en esa mirada de Jesús hacia el  pueblo,
más al lá de sus debi l idades y caídas: «No temas, pequeño rebaño, porque a vuestro
Padre le ha parecido bien daros el  Reino» (Lc 12,32);  Jesús predica con ese espír i tu.
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Bendice l leno de gozo en el  Espír i tu al  Padre que le atrae a los pequeños: «Yo te bendigo,
Padre,  Señor del  c ie lo y de la t ierra,  porque habiendo ocul tado estas cosas a sabios e
intel igentes,  se las has revelado a pequeños» (Lc 10,21).  El  Señor se complace de verdad
en dialogar con su pueblo y al  predicador le toca hacer le sent i r  este gusto del  Señor a
su gente.

Palabras que hacen arder los corazones

142. Un diálogo es mucho más que la comunicación de una verdad. Se real iza por el  gusto
de hablar y por el  b ien concreto que se comunica entre los que se aman por medio de
las palabras.  Es un bien que no consiste en cosas, s ino en las personas mismas que
mutuamente se dan en el  d iá logo. La predicación puramente moral ista o adoctr inadora,  y
también la que se convierte en una clase de exégesis,  reducen esta comunicación entre
corazones que se da en la homil ía y que t iene que tener un carácter cuasi  sacramental :
«La fe v iene de la predicación, y la predicación, por la Palabra de Cristo» (Rm 10,17).
En la homil ía,  la verdad va de la mano de la bel leza y del  b ien. No se trata de verdades
abstractas o de fr íos s i logismos, porque se comunica también la bel leza de las imágenes
que el  Señor ut i l izaba para est imular a la práct ica del  b ien. La memoria del  pueblo
f ie l ,  como la de María,  debe quedar rebosante de las maravi l las de Dios.  Su corazón,
esperanzado en la práct ica alegre y posible del  amor que se le comunicó, s iente que toda
palabra en la Escr i tura es pr imero don antes que exigencia.

143. El  desafío de una prédica incul turada está en evangel izar la síntesis,  no ideas o
valores suel tos.  Donde está tu síntesis,  a l l í  está tu corazón. La di ferencia entre i luminar
el  lugar de síntesis e i luminar ideas suel tas es la misma que hay entre el  aburr imiento
y el  ardor del  corazón. El  predicador t iene la hermosísima y di f íc i l  mis ión de aunar los
corazones que se aman, el  del  Señor y los de su pueblo.  El  d iá logo entre Dios y su pueblo
af ianza más la al ianza entre ambos y estrecha el  vínculo de la car idad. Durante el  t iempo
que dura la homil ía,  los corazones de los creyentes hacen si lencio y lo dejan hablar a
Él.  El  Señor y su pueblo se hablan de mi l  maneras directamente,  s in intermediar ios.  Pero
en la homil ía quieren que alguien haga de instrumento y exprese los sent imientos,  de
manera tal  que después cada uno el i ja por dónde sigue su conversación. La palabra es
esencialmente mediadora y requiere no sólo de los dos que dialogan sino de un predicador
que la represente como tal ,  convencido de que «no nos predicamos a nosotros mismos,
sino a Cr isto Jesús como Señor,  y a nosotros como siervos vuestros por Jesús» (2 Co 4,5).

144. Hablar de corazón impl ica tener lo no sólo ardiente,  s ino i luminado por la integr idad
de la Revelación y por el  camino que esa Palabra ha recorr ido en el  corazón de la Ig lesia
y de nuestro pueblo f ie l  a lo largo de su histor ia.  La ident idad cr ist iana, que es ese abrazo
baut ismal que nos dio de pequeños el  Padre,  nos hace anhelar,  como hi jos pródigos –y
predi lectos en María–, el  otro abrazo, el  del  Padre miser icordioso que nos espera en la
glor ia.  Hacer que nuestro pueblo se s ienta como en medio de estos dos abrazos es la dura
pero hermosa tarea del  que predica el  Evangel io.

I I I .  La preparación de la predicación

145. La preparación de la predicación es una tarea tan importante que conviene
dedicar le un t iempo prolongado de estudio,  oración, ref lexión y creat iv idad pastoral .  Con
mucho car iño quiero detenerme a proponer un camino de preparación de la homil ía.
Son indicaciones que para algunos podrán parecer obvias,  pero considero conveniente
suger i r las para recordar la necesidad de dedicar un t iempo de cal idad a este precioso
minister io.  Algunos párrocos suelen plantear que esto no es posible debido a la mult i tud
de tareas que deben real izar;  s in embargo, me atrevo a pedir  que todas las semanas
se dedique a esta tarea un t iempo personal  y comunitar io suf ic ientemente prolongado,
aunque deba darse menos t iempo a otras tareas también importantes.  La conf ianza en el
Espír i tu Santo que actúa en la predicación no es meramente pasiva,  s ino act iva y creat iva .
Impl ica ofrecerse como instrumento (cf .  Rm 12,1),  con todas las propias capacidades, para
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que puedan ser ut i l izadas por Dios.  Un predicador que no se prepara no es «espir i tual»;
es deshonesto e i r responsable con los dones que ha recibido.

El cul to a la verdad

146. El  pr imer paso, después de invocar al  Espír i tu Santo,  es prestar toda la atención
al  texto bíbl ico,  que debe ser el  fundamento de la predicación. Cuando uno se det iene
a tratar de comprender cuál  es el  mensaje de un texto,  e jerc i ta el  «cul to a la verdad».
[113] Es la humildad del  corazón que reconoce que la Palabra s iempre nos trasciende,
que no somos «ni  los dueños, ni  los árbi t ros,  s ino los deposi tar ios,  los heraldos, los
servidores».[114] Esa act i tud de humilde y asombrada veneración de la Palabra se
expresa deteniéndose a estudiar la con sumo cuidado y con un santo temor de manipular la.
Para poder interpretar un texto bíbl ico hace fal ta paciencia,  abandonar toda ansiedad y
dar le t iempo, interés y dedicación gratui ta .  Hay que dejar de lado cualquier preocupación
que nos domine para entrar en otro ámbito de serena atención. No vale la pena dedicarse
a leer un texto bíbl ico s i  uno quiere obtener resul tados rápidos, fáci les o inmediatos.  Por
eso, la preparación de la predicación requiere amor.  Uno sólo le dedica un t iempo gratui to
y s in pr isa a las cosas o a las personas que ama; y aquí se t rata de amar a Dios que
ha quer ido hablar .  A part i r  de ese amor,  uno puede detenerse todo el  t iempo que sea
necesar io,  con una act i tud de discípulo:  «Habla,  Señor,  que tu s iervo escucha» (1 S 3,9).

147. Ante todo conviene estar seguros de comprender adecuadamente el  s igni f icado de
las palabras que leemos. Quiero insist i r  en algo que parece evidente pero que no siempre
es tenido en cuenta:  e l  texto bíbl ico que estudiamos t iene dos mi l  o t res mi l  años, su
lenguaje es muy dist into del  que ut i l izamos ahora.  Por más que nos parezca entender
las palabras,  que están traducidas a nuestra lengua, eso no signi f ica que comprendemos
correctamente cuanto quería expresar el  escr i tor  sagrado. Son conocidos los diversos
recursos que ofrece el  anál is is l i terar io:  prestar atención a las palabras que se repi ten o
se destacan, reconocer la estructura y el  d inamismo propio de un texto,  considerar el  lugar
que ocupan los personajes,  etc.  Pero la tarea no apunta a entender todos los pequeños
detal les de un texto,  lo más importante es descubr i r  cuál  es el  mensaje pr incipal ,  e l  que
estructura el  texto y le da unidad. Si  e l  predicador no real iza este esfuerzo, es posible
que su predicación tampoco tenga unidad ni  orden; su discurso será sólo una suma de
diversas ideas desart iculadas que no terminarán de movi l izar a los demás. El  mensaje
central  es aquel lo que el  autor en pr imer lugar ha quer ido t ransmit i r ,  lo cual  impl ica no sólo
reconocer una idea, s ino también el  efecto que ese autor ha quer ido producir .  Si  un texto
fue escr i to para consolar,  no debería ser ut i l izado para corregir  errores;  s i  fue escr i to para
exhortar,  no debería ser ut i l izado para adoctr inar;  s i  fue escr i to para enseñar algo sobre
Dios,  no debería ser ut i l izado para expl icar diversas opiniones teológicas;  s i  fue escr i to
para mot ivar la alabanza o la tarea misionera,  no lo ut i l icemos para informar acerca de
las úl t imas not ic ias.

148. Es verdad que, para entender adecuadamente el  sent ido del  mensaje central  de un
texto,  es necesar io poner lo en conexión con la enseñanza de toda la Bibl ia,  t ransmit ida
por la Ig lesia.  Éste es un pr incipio importante de la interpretación bíbl ica,  que t iene en
cuenta que el  Espír i tu Santo no inspiró sólo una parte,  s ino la Bibl ia entera,  y que en
algunas cuest iones el  pueblo ha crecido en su comprensión de la voluntad de Dios a
part i r  de la exper iencia v iv ida.  Así se evi tan interpretaciones equivocadas o parciales,
que nieguen otras enseñanzas de las mismas Escr i turas.  Pero esto no signi f ica debi l i tar
el  acento propio y específ ico del  texto que corresponde predicar.  Uno de los defectos de
una predicación tediosa e inef icaz es precisamente no poder t ransmit i r  la fuerza propia
del  texto que se ha proclamado.

La personal ización de la Palabra

149. El  predicador «debe ser el  pr imero en tener una gran fami l iar idad personal  con la
Palabra de Dios:  no le basta conocer su aspecto l ingüíst ico o exegét ico,  que es también
necesar io;  necesi ta acercarse a la Palabra con un corazón dóci l  y orante,  para que
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el la penetre a fondo en sus pensamientos y sent imientos y engendre dentro de sí  una
mental idad nueva».[115] Nos hace bien renovar cada día,  cada domingo, nuestro fervor
al  preparar la homil ía,  y ver i f icar s i  en nosotros mismos crece el  amor por la Palabra
que predicamos. No es bueno olv idar que «en part icular,  la mayor o menor sant idad
del  ministro inf luye realmente en el  anuncio de la Palabra».[116] Como dice san Pablo,
«predicamos no buscando agradar a los hombres, s ino a Dios,  que examina nuestros
corazones» (1 Ts 2,4).  Si está v ivo este deseo de escuchar pr imero nosotros la Palabra
que tenemos que predicar,  ésta se t ransmit i rá de una manera u otra al  Pueblo f ie l  de
Dios:  «de la abundancia del  corazón habla la boca» (Mt 12,34).  Las lecturas del  domingo
resonarán con todo su esplendor en el  corazón del  pueblo s i  pr imero resonaron así  en el
corazón del  Pastor.

150. Jesús se i r r i taba frente a esos pretendidos maestros,  muy exigentes con los demás,
que enseñaban la Palabra de Dios,  pero no se dejaban i luminar por el la:  «Atan cargas
pesadas y las ponen sobre los hombros de los demás, mientras el los no quieren mover las
ni  s iquiera con el  dedo» (Mt 23,4).  El  Apóstol  Sant iago exhortaba: «No os hagáis maestros
muchos de vosotros,  hermanos míos, sabiendo que tendremos un ju ic io más severo» (3,1).
Quien quiera predicar,  pr imero debe estar dispuesto a dejarse conmover por la Palabra y a
hacer la carne en su existencia concreta.  De esta manera, la predicación consist i rá en esa
act iv idad tan intensa y fecunda que es «comunicar a otros lo que uno ha contemplado».
[117] Por todo esto,  antes de preparar concretamente lo que uno va a decir  en la
predicación, pr imero t iene que aceptar ser her ido por esa Palabra que her i rá a los demás,
porque es una Palabra viva y ef icaz ,  que como una espada, «penetra hasta la div is ión del
alma y el  espír i tu,  ar t iculaciones y médulas,  y escruta los sent imientos y pensamientos del
corazón» (Hb 4,12).  Esto t iene un valor pastoral .  También en esta época la gente pref iere
escuchar a los test igos:  «t iene sed de autent ic idad […] Exige a los evangel izadores que
le hablen de un Dios a quien el los conocen y t ratan fami l iarmente como si  lo estuvieran
viendo».[118]

151. No se nos pide que seamos inmaculados, pero sí  que estemos siempre en
crecimiento,  que vivamos el  deseo profundo de crecer en el  camino del  Evangel io,  y no
bajemos los brazos. Lo indispensable es que el  predicador tenga la segur idad de que
Dios lo ama, de que Jesucr isto lo ha salvado, de que su amor t iene siempre la úl t ima
palabra.  Ante tanta bel leza, muchas veces sent i rá que su vida no le da glor ia plenamente
y deseará s inceramente responder mejor a un amor tan grande. Pero s i  no se det iene a
escuchar esa Palabra con apertura s incera,  s i  no deja que toque su propia v ida,  que le
reclame, que lo exhorte,  que lo movi l ice,  s i  no dedica un t iempo para orar con esa Palabra,
entonces sí  será un falso profeta,  un estafador o un char latán vacío.  En todo caso, desde
el  reconocimiento de su pobreza y con el  deseo de comprometerse más, s iempre podrá
entregar a Jesucr isto,  d ic iendo como Pedro: «No tengo plata ni  oro,  pero lo que tengo te
lo doy» (Hch 3,6).  El  Señor quiere usarnos como seres v ivos,  l ibres y creat ivos,  que se
dejan penetrar por su Palabra antes de transmit i r la;  su mensaje debe pasar realmente a
través del  predicador,  pero no sólo por su razón, s ino tomando posesión de todo su ser.
El  Espír i tu Santo,  que inspiró la Palabra,  es quien «hoy, igual  que en los comienzos de la
Iglesia,  actúa en cada evangel izador que se deja poseer y conducir  por Él ,  y pone en sus
labios las palabras que por sí  solo no podría hal lar». [119]

La lectura espir i tual

152. Hay una forma concreta de escuchar lo que el  Señor nos quiere decir  en su Palabra
y de dejarnos transformar por el  Espír i tu.  Es lo que l lamamos « lect io div ina». Consiste
en la lectura de la Palabra de Dios en un momento de oración para permit i r le que nos
i lumine y nos renueve. Esta lectura orante de la Bibl ia no está separada del  estudio que
real iza el  predicador para descubr i r  e l  mensaje central  del  texto;  a l  contrar io,  debe part i r
de al l í ,  para t ratar de descubr i r  qué le dice ese mismo mensaje a la propia v ida.  La lectura
espir i tual  de un texto debe part i r  de su sent ido l i teral .  De otra manera, uno fáci lmente
le hará decir  a ese texto lo que le conviene, lo que le s i rva para conf i rmar sus propias
decis iones, lo que se adapta a sus propios esquemas mentales.  Esto,  en def in i t iva,  será
ut i l izar algo sagrado para el  propio benef ic io y t rasladar esa confusión al  Pueblo de Dios.
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Nunca hay que olv idar que a veces «el  mismo Satanás se disfraza de ángel  de luz» (2
Co 11,14).

153. En la presencia de Dios,  en una lectura reposada del  texto,  es bueno preguntar,  por
ejemplo:  «Señor,  ¿qué me dice a mí este texto? ¿Qué quieres cambiar de mi v ida con
este mensaje? ¿Qué me molesta en este texto? ¿Por qué esto no me interesa?», o bien:
«¿Qué me agrada? ¿Qué me est imula de esta Palabra? ¿Qué me atrae? ¿Por qué me
atrae?». Cuando uno intenta escuchar al  Señor,  suele haber tentaciones. Una de el las
es simplemente sent i rse molesto o abrumado y cerrarse; otra tentación muy común es
comenzar a pensar lo que el  texto dice a otros,  para evi tar  apl icar lo a la propia v ida.
También sucede que uno comienza a buscar excusas que le permitan di lu i r  e l  mensaje
específ ico de un texto.  Otras veces pensamos que Dios nos exige una decis ión demasiado
grande, que no estamos todavía en condic iones de tomar.  Esto l leva a muchas personas
a perder el  gozo en su encuentro con la Palabra,  pero sería olv idar que nadie es más
paciente que el  Padre Dios,  que nadie comprende y espera como Él.  Invi ta s iempre a dar
un paso más, pero no exige una respuesta plena si  todavía no hemos recorr ido el  camino
que la hace posible.  Simplemente quiere que miremos con sincer idad la propia existencia
y la presentemos sin ment i ras ante sus ojos,  que estemos dispuestos a seguir  creciendo,
y que le pidamos a Él  lo que todavía no podemos lograr.

Un oído en el  pueblo

154. El  predicador necesi ta también poner un oído en el  pueblo ,para descubr i r  lo que los
f ie les necesi tan escuchar.  Un predicador es un contemplat ivo de la Palabra y también un
contemplat ivo del  pueblo.  De esa manera, descubre «las aspiraciones, las r iquezas y los
l ímites,  las maneras de orar,  de amar,  de considerar la v ida y el  mundo, que dist inguen
a tal  o cual  conjunto humano», prestando atención «al  pueblo concreto con sus signos
y símbolos,  y respondiendo a las cuest iones que plantea».[120] Se trata de conectar el
mensaje del  texto bíbl ico con una si tuación humana, con algo que el los v iven, con una
exper iencia que necesi te la luz de la Palabra.  Esta preocupación no responde a una act i tud
oportunista o diplomát ica,  s ino que es profundamente rel ig iosa y pastoral .  En el  fondo es
una «sensibi l idad espir i tual  para leer en los acontecimientos el  mensaje de Dios»[121] y
esto es mucho más que encontrar algo interesante para decir .  Lo que se procura descubr i r
es « lo que el  Señor desea decir en una determinada circunstancia».[122] Entonces, la
preparación de la predicación se convierte en un ejercic io de d iscernimiento evangél ico ,
donde se intenta reconocer –a la luz del  Espír i tu– «una l lamada que Dios hace oír  en una
si tuación histór ica determinada; en el la y por medio de el la Dios l lama al  creyente».[123]

155. En esta búsqueda es posible acudir  s implemente a alguna exper iencia humana
frecuente,  como la alegría de un reencuentro,  las desi lusiones, el  miedo a la soledad, la
compasión por el  dolor ajeno, la insegur idad ante el  futuro,  la preocupación por un ser
quer ido,  etc. ;  pero hace fal ta ampl iar  la sensibi l idad para reconocer lo que tenga que ver
realmente con la v ida de el los.  Recordemos que nunca hay que responder preguntas que
nadie se hace ;  tampoco conviene ofrecer crónicas de la actual idad para despertar interés:
para eso ya están los programas televis ivos.  En todo caso, es posible part i r  de algún
hecho para que la Palabra pueda resonar con fuerza en su invi tación a la conversión, a la
adoración, a act i tudes concretas de fraternidad y de servic io,  etc. ,  porque a veces algunas
personas disfrutan escuchando comentar ios sobre la real idad en la predicación, pero no
por el lo se dejan interpelar personalmente.

Recursos pedagógicos

156. Algunos creen que pueden ser buenos predicadores por saber lo que t ienen que
decir ,  pero descuidan el cómo ,  la forma concreta de desarrol lar  una predicación. Se quejan
cuando los demás no los escuchan o no los valoran, pero quizás no se han empeñado
en buscar la forma adecuada de presentar el  mensaje.  Recordemos que «la evidente
importancia del  contenido no debe hacer olv idar la importancia de los métodos y medios
de la evangel ización».[124]La preocupación por la forma de predicar también es una
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act i tud profundamente espir i tual .  Es responder al  amor de Dios,  entregándonos con todas
nuestras capacidades y nuestra creat iv idad a la misión que Él  nos confía;  pero también es
un ejercic io exquis i to de amor al  prój imo, porque no queremos ofrecer a los demás algo de
escasa cal idad. En la Bibl ia,  por ejemplo,  encontramos la recomendación de preparar la
predicación en orden a asegurar una extensión adecuada: «Resume tu discurso. Di  mucho
en pocas palabras» (Si 32,8).

157. Sólo para ejempl i f icar,  recordemos algunos recursos práct icos,  que pueden
enr iquecer una predicación y volver la más atract iva.  Uno de los esfuerzos más necesar ios
es aprender a usar imágenes en la predicación, es decir ,  a hablar con imágenes. A veces
se ut i l izan ejemplos para hacer más comprensible algo que se quiere expl icar,  pero esos
ejemplos suelen apuntar sólo al  entendimiento;  las imágenes, en cambio,  ayudan a valorar
y aceptar el  mensaje que se quiere t ransmit i r .  Una imagen atract iva hace que el  mensaje
se sienta como algo fami l iar ,  cercano, posible,  conectado con la propia v ida.  Una imagen
bien lograda puede l levar a gustar el  mensaje que se quiere t ransmit i r ,  despierta un deseo
y mot iva a la voluntad en la dirección del  Evangel io.  Una buena homil ía,  como me decía
un viejo maestro,  debe contener «una idea, un sent imiento,  una imagen».

158. Ya decía Pablo VI que los f ie les «esperan mucho de esta predicación y sacan fruto
de el la con tal  que sea senci l la,  c lara,  d i recta,  acomodada».[125] La senci l lez t iene que
ver con el  lenguaje ut i l izado. Debe ser el  lenguaje que comprenden los dest inatar ios para
no correr el  r iesgo de hablar al  vacío.  Frecuentemente sucede que los predicadores usan
palabras que aprendieron en sus estudios y en determinados ambientes,  pero que no son
parte del  lenguaje común de las personas que los escuchan. Hay palabras propias de
la teología o de la catequesis,  cuyo sent ido no es comprensible para la mayoría de los
cr ist ianos. El  mayor r iesgo para un predicador es acostumbrarse a su propio lenguaje y
pensar que todos los demás lo usan y lo comprenden espontáneamente.  Si  uno quiere
adaptarse al  lenguaje de los demás para poder l legar a el los con la Palabra,  t iene que
escuchar mucho, necesi ta compart i r  la v ida de la gente y prestar le una gustosa atención.
La senci l lez y la c lar idad son dos cosas di ferentes.  El  lenguaje puede ser muy senci l lo,
pero la prédica puede ser poco clara.  Se puede volver incomprensible por el  desorden,
por su fa l ta de lógica,  o porque trata var ios temas al  mismo t iempo. Por lo tanto,  otra
tarea necesar ia es procurar que la predicación tenga unidad temát ica,  un orden claro y
una conexión entre las f rases, de manera que las personas puedan seguir  fáci lmente al
predicador y captar la lógica de lo que les dice.

159. Otra característ ica es el  lenguaje posi t ivo.  No dice tanto lo que no hay que hacer
sino que propone lo que podemos hacer mejor.  En todo caso, s i  indica algo negat ivo,
s iempre intenta mostrar también un valor posi t ivo que atraiga, para no quedarse en la
queja,  e l  lamento,  la cr í t ica o el  remordimiento.  Además, una predicación posi t iva s iempre
da esperanza, or ienta hacia el  futuro,  no nos deja encerrados en la negat iv idad. ¡Qué
bueno que sacerdotes,  d iáconos y la icos se reúnan per iódicamente para encontrar juntos
los recursos que hacen más atract iva la predicación!

IV.  Una evangelización para la profundización del kerygma

160. El  envío misionero del  Señor incluye el  l lamado al  crecimiento de la fe cuando indica:
«enseñándoles a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,20).  Así  queda claro que
el  pr imer anuncio debe provocar también un camino de formación y de maduración. La
evangel ización también busca el  crecimiento,  que impl ica tomarse muy en ser io a cada
persona y el  proyecto que Dios t iene sobre el la.  Cada ser humano necesi ta más y más de
Cristo,  y la evangel ización no debería consent i r  que alguien se conforme con poco, s ino
que pueda decir  p lenamente:  «Ya no vivo yo,  s ino que Cristo v ive en mí» (Ga 2,20).

161. No sería correcto interpretar este l lamado al  crecimiento exclusiva o pr ior i tar iamente
como una formación doctr inal .  Se trata de «observar» lo que el  Señor nos ha indicado,
como respuesta a su amor,  donde se destaca, junto con todas las v i r tudes, aquel
mandamiento nuevo que es el  pr imero, el  más grande, el  que mejor nos ident i f ica
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como discípulos:  «Éste es mi mandamiento,  que os améis unos a otros como yo os he
amado» (Jn 15,12).  Es evidente que cuando los autores del  Nuevo Testamento quieren
reducir  a una úl t ima síntesis,  a lo más esencial ,  e l  mensaje moral  cr ist iano, nos presentan
la exigencia ineludible del  amor al  prój imo: «Quien ama al prój imo ya ha cumpl ido la ley
[ . . . ]  De modo que amar es cumpl i r  la ley entera» (Rm 13,8.10).  Así  san Pablo,  para quien
el  precepto del  amor no sólo resume la ley s ino que const i tuye su corazón y razón de
ser:  «Toda la ley alcanza su pleni tud en este solo precepto:  Amarás a tu prój imo como
a t i  mismo» (Ga 5,14).  Y presenta a sus comunidades la v ida cr ist iana como un camino
de crecimiento en el  amor:  «Que el  Señor os haga progresar y sobreabundar en el  amor
de unos con otros,  y en el  amor para con todos» (1 Ts 3,12).  También Sant iago exhorta
a los cr ist ianos a cumpl i r  « la ley realsegún la Escr i tura:  Amarás a tu prój imo como a t i
mismo» (2,8),  para no fal lar  en ningún precepto.

162. Por otra parte,  este camino de respuesta y de crecimiento está s iempre precedido
por el  don, porque lo antecede aquel  otro pedido del  Señor:  «baut izándolos en el
nombre…» (Mt 28,19).  La f i l iación que el  Padre regala gratui tamente y la in ic iat iva del  don
de su gracia (cf .  Ef 2,8-9;  1 Co 4,7) son la condic ión de posibi l idad de esta sant i f icación
constante que agrada a Dios y le da glor ia.  Se trata de dejarse transformar en Cristo por
una progresiva v ida «según el  Espír i tu» (Rm 8,5).

Una catequesis kerygmática y mistagógica

163. La educación y la catequesis están al  servic io de este crecimiento.  Ya contamos
con var ios textos magister ia les y subsidios sobre la catequesis ofrecidos por la
Santa Sede y por diversos episcopados. Recuerdo la Exhortación apostól ica Catechesi
Tradendae (1979),  e l  Director io general  para la catequesis (1997) y otros documentos
cuyo contenido actual  no es necesar io repet i r  aquí.  Quis iera detenerme sólo en algunas
consideraciones que me parece conveniente destacar.

164. Hemos redescubierto que también en la catequesis t iene un rol  fundamental  e l  pr imer
anuncio o «kerygma», que debe ocupar el  centro de la act iv idad evangel izadora y de todo
intento de renovación eclesial .  El  kerygma es t r in i tar io.  Es el  fuego del  Espír i tu que se
dona en forma de lenguas y nos hace creer en Jesucr isto,  que con su muerte y resurrección
nos revela y nos comunica la miser icordia inf in i ta del  Padre.  En la boca del  catequista
vuelve a resonar s iempre el  pr imer anuncio:  «Jesucr isto te ama, dio su v ida para salvarte,
y ahora está v ivo a tu lado cada día,  para i luminarte,  para for ta lecerte,  para l iberarte».
Cuando a este pr imer anuncio se le l lama «pr imero», eso no signi f ica que está al  comienzo
y después se olv ida o se reemplaza por otros contenidos que lo superan. Es el  pr imero en
un sent ido cual i tat ivo,  porque es el  anuncio pr incipal ,  ese que siempre hay que volver a
escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que volver a anunciar de una forma o
de otra a lo largo de la catequesis,  en todas sus etapas y momentos. [126] Por el lo también
«el  sacerdote,  como la Ig lesia,  debe crecer en la conciencia de su permanente necesidad
de ser evangel izado».[127]

165. No hay que pensar que en la catequesis el  kerygma es abandonado en pos
de una formación supuestamente más «sól ida». Nada hay más sól ido,  más profundo,
más seguro,  más denso y más sabio que ese anuncio.  Toda formación cr ist iana es
ante todo la profundización del  kerygma que se va haciendo carne cada vez más y
mejor,  que nunca deja de i luminar la tarea catequíst ica,  y que permite comprender
adecuadamente el  sent ido de cualquier tema que se desarrol le en la catequesis.  Es
el  anuncio que responde al  anhelo de inf in i to que hay en todo corazón humano.
La central idad del  kerygma demanda ciertas característ icas del  anuncio que hoy son
necesar ias en todas partes:  que exprese el  amor salví f ico de Dios previo a la obl igación
moral  y rel ig iosa, que no imponga la verdad y que apele a la l ibertad, que posea unas
notas de alegría,  est ímulo,  v i ta l idad, y una integral idad armoniosa que no reduzca la
predicación a unas pocas doctr inas a veces más f i losóf icas que evangél icas.  Esto exige al
evangel izador c ier tas act i tudes que ayudan a acoger mejor el  anuncio:  cercanía,  apertura
al  d iá logo, paciencia,  acogida cordial  que no condena.
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166. Otra característ ica de la catequesis,  que se ha desarrol lado en las úl t imas décadas,
es la de una in ic iaciónmistagógica , [128] que signi f ica básicamente dos cosas: la necesar ia
progresiv idad de la exper iencia format iva donde interviene toda la comunidad y una
renovada valoración de los s ignos l i túrgicos de la in ic iación cr ist iana. Muchos manuales
y plani f icaciones todavía no se han dejado interpelar por la necesidad de una renovación
mistagógica,  que podría tomar formas muy diversas de acuerdo con el  d iscernimiento
de cada comunidad educat iva.  El  encuentro catequíst ico es un anuncio de la Palabra
y está centrado en el la,  pero s iempre necesi ta una adecuada ambientación y una
atract iva mot ivación, el  uso de símbolos elocuentes,  su inserción en un ampl io proceso
de crecimiento y la integración de todas las dimensiones de la persona en un camino
comunitar io de escucha y de respuesta.

167. Es bueno que toda catequesis preste una especial  atención al  «camino de la
bel leza» (via pulchr i tudinis ) . [129] Anunciar a Cr isto s igni f ica mostrar que creer en Él  y
seguir lo no es sólo algo verdadero y justo,  s ino también bel lo,  capaz de colmar la v ida de
un nuevo resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas. En esta l ínea,
todas las expresiones de verdadera bel leza pueden ser reconocidas como un sendero
que ayuda a encontrarse con el  Señor Jesús. No se trata de fomentar un relat iv ismo
estét ico, [130] que pueda oscurecer el  lazo inseparable entre verdad, bondad y bel leza,
sino de recuperar la est ima de la bel leza para poder l legar al  corazón humano y hacer
resplandecer en él  la verdad y la bondad del  Resuci tado. Si ,  como dice san Agustín,
nosotros no amamos sino lo que es bel lo, [131] el  Hi jo hecho hombre, revelación de la
inf in i ta bel leza, es sumamente amable,  y nos atrae hacia sí  con lazos de amor.  Entonces
se vuelve necesar io que la formación en la via pulchr i tudinis esté inserta en la t ransmisión
de la fe.  Es deseable que cada Iglesia part icular al iente el  uso de las artes en su tarea
evangel izadora,  en cont inuidad con la r iqueza del  pasado, pero también en la vastedad
de sus múlt ip les expresiones actuales,  en orden a t ransmit i r  la fe en un nuevo «lenguaje
paraból ico».[132] Hay que atreverse a encontrar los nuevos signos, los nuevos símbolos,
una nueva carne para la t ransmisión de la Palabra,  las formas diversas de bel leza que
se valoran en di ferentes ámbitos cul turales,  e incluso aquel los modos no convencionales
de bel leza, que pueden ser poco signi f icat ivos para los evangel izadores,  pero que se han
vuel to part icularmente atract ivos para otros.

168. En lo que se ref iere a la propuesta moral  de la catequesis,  que invi ta a crecer en
f idel idad al  est i lo de vida del  Evangel io,  conviene manifestar s iempre el  b ien deseable,
la propuesta de vida, de madurez, de real ización, de fecundidad, bajo cuya luz puede
comprenderse nuestra denuncia de los males que pueden oscurecer la.  Más que como
expertos en diagnóst icos apocal ípt icos u oscuros jueces que se ufanan en detectar
todo pel igro o desviación, es bueno que puedan vernos como alegres mensajeros de
propuestas superadoras,  custodios del  b ien y la bel leza que resplandecen en una vida f ie l
a l  Evangel io.

El acompañamiento personal  de los procesos de crecimiento

169. En una civ i l ización paradój icamente her ida de anonimato y,  a la vez obsesionada por
los detal les de la v ida de los demás, impudorosamente enferma de cur iosidad malsana,
la Ig lesia necesi ta la mirada cercana para contemplar,  conmoverse y detenerse ante el
otro cuantas veces sea necesar io.  En este mundo los ministros ordenados y los demás
agentes pastorales pueden hacer presente la f ragancia de la presencia cercana de Jesús
y su mirada personal .  La Ig lesia tendrá que in ic iar  a sus hermanos –sacerdotes,  re l ig iosos
y la icos– en este «arte del  acompañamiento», para que todos aprendan siempre a qui tarse
las sandal ias ante la t ierra sagrada del  otro (cf .  Ex 3,5).  Tenemos que dar le a nuestro
caminar el  r i tmo sanador de proj imidad, con una mirada respetuosa y l lena de compasión
pero que al  mismo t iempo sane, l ibere y al iente a madurar en la v ida cr ist iana.

170. Aunque suene obvio,  e l  acompañamiento espir i tual  debe l levar más y más a Dios,  en
quien podemos alcanzar la verdadera l ibertad. Algunos se creen l ibres cuando caminan al
margen de Dios,  s in advert i r  que se quedan existencialmente huérfanos, desamparados,
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s in un hogar donde retornar s iempre. Dejan de ser peregr inos y se convierten en errantes,
que giran siempre en torno a sí  mismos sin l legar a ninguna parte.  El  acompañamiento
sería contraproducente s i  se convir t iera en una suerte de terapia que fomente este
encierro de las personas en su inmanencia y deje de ser una peregr inación con Cristo
hacia el  Padre.

171. Más que nunca necesi tamos de hombres y mujeres que, desde su exper iencia de
acompañamiento,  conozcan los procesos donde campea la prudencia,  la capacidad de
comprensión, el  ar te de esperar,  la doci l idad al  Espír i tu,  para cuidar entre todos a las
ovejas que se nos confían de los lobos que intentan disgregar el  rebaño. Necesi tamos
ejerci tarnos en el  ar te de escuchar,  que es más que oír .  Lo pr imero, en la comunicación
con el  otro,  es la capacidad del  corazón que hace posible la proximidad, s in la cual  no
existe un verdadero encuentro espir i tual .  La escucha nos ayuda a encontrar el  gesto y
la palabra oportuna que nos desinstala de la t ranqui la condic ión de espectadores.  Sólo
a part i r  de esta escucha respetuosa y compasiva se pueden encontrar los caminos de
un genuino crecimiento,  despertar el  deseo del  ideal  cr ist iano, las ansias de responder
plenamente al  amor de Dios y el  anhelo de desarrol lar  lo mejor que Dios ha sembrado
en la propia v ida.  Pero s iempre con la paciencia de quien sabe aquel lo que enseñaba
santo Tomás de Aquino: que alguien puede tener la gracia y la car idad, pero no ejerci tar
bien alguna de las v i r tudes «a causa de algunas incl inaciones contrar ias» que persisten.
[133] Es decir ,  la organic idad de las v i r tudes se da siempre y necesar iamente « in habi tu»,
aunque los condic ionamientos puedan di f icul tar  las operaciones de esos hábi tos v i r tuosos.
De ahí que haga fal ta «una pedagogía que l leve a las personas, paso a paso, a la plena
asimi lación del  mister io». [134] Para l legar a un punto de madurez, es decir ,  para que las
personas sean capaces de decis iones verdaderamente l ibres y responsables,  es preciso
dar t iempo, con una inmensa paciencia.  Como decía el  beato Pedro Fabro:  «El t iempo es
el  mensajero de Dios».

172. El  acompañante sabe reconocer que la s i tuación de cada sujeto ante Dios y su v ida en
gracia es un mister io que nadie puede conocer plenamente desde afuera.  El  Evangel io nos
propone corregir  y ayudar a crecer a una persona a part i r  del  reconocimiento de la maldad
objet iva de sus acciones (cf .  Mt 18,15),  pero s in emit i r  ju ic ios sobre su responsabi l idad y
su culpabi l idad (cf .  Mt 7,1;  Lc 6,37).  De todos modos, un buen acompañante no consiente
los fatal ismos o la pusi lanimidad. Siempre invi ta a querer curarse, a cargar la cami l la,  a
abrazar la cruz,  a dejar lo todo, a sal i r  s iempre de nuevo a anunciar el  Evangel io.  La propia
exper iencia de dejarnos acompañar y curar,  capaces de expresar con total  s incer idad
nuestra v ida ante quien nos acompaña, nos enseña a ser pacientes y compasivos con los
demás y nos capaci ta para encontrar las maneras de despertar su conf ianza, su apertura
y su disposic ión para crecer.

173. El  autént ico acompañamiento espir i tual  s iempre se in ic ia y se l leva adelante en el
ámbito del  servic io a la misión evangel izadora.  La relación de Pablo con Timoteo y Ti to
es ejemplo de este acompañamiento y formación en medio de la acción apostól ica.  Al
mismo t iempo que les confía la misión de quedarse en cada ciudad para «terminar de
organizar lo todo» (Tt 1,5;  cf .  1 Tm 1,3-5),  les da cr i ter ios para la v ida personal  y para la
acción pastoral .  Esto se dist ingue claramente de todo t ipo de acompañamiento int imista,
de autorreal ización ais lada. Los discípulos misioneros acompañan a los discípulos
misioneros.

En torno a la Palabra de Dios

174. No sólo la homil ía debe al imentarse de la Palabra de Dios.  Toda la evangel ización
está fundada sobre el la,  escuchada, meditada, v iv ida,  celebrada y test imoniada. Las
Sagradas Escr i turas son fuente de la evangel ización. Por lo tanto,  hace fal ta formarse
cont inuamente en la escucha de la Palabra.  La Iglesia no evangel iza s i  no se deja
cont inuamente evangel izar.  Es indispensable que la Palabra de Dios «sea cada vez más
el  corazón de toda act iv idad eclesial». [135] La Palabra de Dios escuchada y celebrada,
sobre todo en la Eucar ist ía,  a l imenta y refuerza inter iormente a los cr ist ianos y los vuelve
capaces de un autént ico test imonio evangél ico en la v ida cot id iana. Ya hemos superado
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aquel la v ie ja contraposic ión entre Palabra y Sacramento.  La Palabra proclamada, v iva y
ef icaz,  prepara la recepción del  Sacramento,  y en el  Sacramento esa Palabra alcanza su
máxima ef icacia.

175. El  estudio de las Sagradas Escr i turas debe ser una puerta abierta a todos
los creyentes. [136] Es fundamental  que la Palabra revelada fecunde radicalmente la
catequesis y todos los esfuerzos por t ransmit i r  la fe. [137] La evangel ización requiere la
fami l iar idad con la Palabra de Dios y esto exige a las diócesis,  parroquias y a todas las
agrupaciones catól icas,  proponer un estudio ser io y perseverante de la Bibl ia,  así  como
promover su lectura orante personal  y comunitar ia. [138] Nosotros no buscamos a t ientas
ni  necesi tamos esperar que Dios nos dir i ja la palabra,  porque realmente «Dios ha hablado,
ya no es el  gran desconocido sino que se ha mostrado».[139] Acojamos el  subl ime tesoro
de la Palabra revelada.

CAPÍTULO CUARTO

LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA EVANGELIZACIÓN

176. Evangel izar es hacer presente en el  mundo el  Reino de Dios.  Pero «ninguna
def in ic ión parcial  o f ragmentar ia ref le ja la real idad r ica,  compleja y dinámica que comporta
la evangel ización, s i  no es con el  r iesgo de empobrecer la e incluso mut i lar la». [140] Ahora
quis iera compart i r  mis inquietudes acerca de la dimensión social  de la evangel ización
precisamente porque, s i  esta dimensión no está debidamente expl ic i tada, s iempre se corre
el  r iesgo de desf igurar el  sent ido autént ico e integral  que t iene la misión evangel izadora.

I .  Las repercusiones comunitarias y sociales del kerygma

177. El  kerygma t iene un contenido ineludiblemente social :  en el  corazón mismo del
Evangel io está la v ida comunitar ia y el  compromiso con los otros.  El  contenido del  pr imer
anuncio t iene una inmediata repercusión moral  cuyo centro es la car idad.

Confesión de la fe y compromiso social

178. Confesar a un Padre que ama inf in i tamente a cada ser humano impl ica descubr i r
que «con el lo le conf iere una dignidad inf in i ta». [141] Confesar que el  Hi jo de Dios asumió
nuestra carne humana signi f ica que cada persona humana ha sido elevada al  corazón
mismo de Dios.  Confesar que Jesús dio su sangre por nosotros nos impide conservar
alguna duda acerca del  amor s in l ímites que ennoblece a todo ser humano. Su redención
t iene un sent ido social  porque «Dios,  en Cr isto,  no redime solamente la persona indiv idual ,
s ino también las relaciones sociales entre los hombres».[142] Confesar que el  Espír i tu
Santo actúa en todos impl ica reconocer que Él  procura penetrar toda si tuación humana y
todos los vínculos sociales:  «El  Espír i tu Santo posee una invent iva inf in i ta,  propia de una
mente div ina,  que provee a desatar los nudos de los sucesos humanos, incluso los más
complejos e impenetrables».[143] La evangel ización procura cooperar también con esa
acción l iberadora del  Espír i tu.  El  mister io mismo de la Tr in idad nos recuerda que fuimos
hechos a imagen de esa comunión div ina,  por lo cual  no podemos real izarnos ni  salvarnos
solos.  Desde el  corazón del  Evangel io reconocemos la ínt ima conexión que existe entre
evangel ización y promoción humana, que necesar iamente debe expresarse y desarrol larse
en toda acción evangel izadora.  La aceptación del  pr imer anuncio,  que invi ta a dejarse
amar por Dios y a amarlo con el  amor que Él  mismo nos comunica, provoca en la v ida de
la persona y en sus acciones una pr imera y fundamental  reacción: desear,  buscar y cuidar
el  b ien de los demás.

179. Esta inseparable conexión entre la recepción del  anuncio salví f ico y un efect ivo amor
fraterno está expresada en algunos textos de las Escr i turas que conviene considerar y



- 48 -

meditar detenidamente para extraer de el los todas sus consecuencias.  Es un mensaje
al  cual  f recuentemente nos acostumbramos, lo repet imos casi  mecánicamente,  pero no
nos aseguramos de que tenga una real  incidencia en nuestras v idas y en nuestras
comunidades. ¡Qué pel igroso y qué dañino es este acostumbramiento que nos l leva a
perder el  asombro, la caut ivación, el  entusiasmo por v iv i r  e l  Evangel io de la f raternidad y
la just ic ia!  La Palabra de Dios enseña que en el  hermano está la permanente prolongación
de la Encarnación para cada uno de nosotros:  «Lo que hic isteis a uno de estos hermanos
míos más pequeños, lo hic isteis a mí» (Mt 25,40).  Lo que hagamos con los demás t iene
una dimensión trascendente:  «Con la medida con que midáis,  se os medirá» (Mt 7,2);  y
responde a la miser icordia div ina con nosotros:  «Sed compasivos como vuestro Padre
es compasivo.  No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados;
perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará […] Con la medida con que midáis,  se os
medirá» (Lc 6,36-38).  Lo que expresan estos textos es la absoluta pr ior idad de la «sal ida
de sí  hacia el  hermano» como uno de los dos mandamientos pr incipales que fundan toda
norma moral  y como el  s igno más claro para discernir  acerca del  camino de crecimiento
espir i tual  en respuesta a la donación absolutamente gratui ta de Dios.  Por eso mismo «el
servic io de la car idad es también una dimensión const i tut iva de la misión de la Ig lesia
y expresión i r renunciable de su propia esencia».[144] Así como la Ig lesia es misionera
por naturaleza, también brota ineludiblemente de esa naturaleza la car idad efect iva con
el  prój imo, la compasión que comprende, asiste y promueve.

El Reino que nos reclama

180. Leyendo las Escr i turas queda por demás claro que la propuesta del  Evangel io no es
sólo la de una relación personal  con Dios.  Nuestra respuesta de amor tampoco debería
entenderse como una mera suma de pequeños gestos personales dir ig idos a algunos
indiv iduos necesi tados, lo cual  podría const i tu i r  una «car idad a la carta», una ser ie de
acciones tendentes sólo a t ranqui l izar la propia conciencia.  La propuesta es el  Reino de
Dios (cf .  Lc 4,43);  se t rata de amar a Dios que reina en el  mundo. En la medida en que Él
logre reinar entre nosotros,  la v ida social  será ámbito de fraternidad, de just ic ia,  de paz,
de dignidad para todos. Entonces, tanto el  anuncio como la exper iencia cr ist iana t ienden
a provocar consecuencias sociales.  Buscamos su Reino: «Buscad ante todo el  Reino de
Dios y su just ic ia,  y todo lo demás vendrá por añadidura» (Mt 6,33).  El  proyecto de Jesús
es instaurar el  Reino de su Padre;  Él  p ide a sus discípulos:  «¡Proclamad que está l legando
el  Reino de los c ie los!» (Mt 10,7).

181. El  Reino que se ant ic ipa y crece entre nosotros lo toca todo y nos recuerda aquel
pr incipio de discernimiento que Pablo VI proponía con relación al  verdadero desarrol lo:
«Todos los hombres y todo el  hombre».[145] Sabemos que «la evangel ización no sería
completa s i  no tuviera en cuenta la interpelación recíproca que en el  curso de los
t iempos se establece entre el  Evangel io y la v ida concreta,  personal  y social  del  hombre».
[146] Se trata del  cr i ter io de universal idad, propio de la dinámica del  Evangel io,  ya que
el  Padre desea que todos los hombres se salven y su plan de salvación consiste en
«recapi tu lar  todas las cosas, las del  c ie lo y las de la t ierra,  bajo un solo jefe,  que es
Cristo» (Ef 1,10).  El  mandato es:  «Id por todo el  mundo, anunciad la Buena Not ic ia a toda
la creación» (Mc 16,15),  porque «toda la creación espera ansiosamente esta revelación de
los hi jos de Dios» (Rm 8,19).  Toda la creación quiere decir  también todos los aspectos de
la v ida humana, de manera que «la misión del  anuncio de la Buena Nueva de Jesucr isto
t iene una dest inación universal .  Su mandato de car idad abraza todas las dimensiones de la
existencia,  todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los pueblos.
Nada de lo humano le puede resul tar  extraño»[147].  La verdadera esperanza cr ist iana, que
busca el  Reino escatológico,  s iempre genera histor ia.

La enseñanza de la Ig lesia sobre cuest iones sociales

182. Las enseñanzas de la Ig lesia sobre s i tuaciones cont ingentes están sujetas a mayores
o nuevos desarrol los y pueden ser objeto de discusión, pero no podemos evi tar  ser
concretos –sin pretender entrar en detal les– para que los grandes pr incipios sociales
no se queden en meras general idades que no interpelan a nadie.  Hace fal ta sacar sus
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consecuencias práct icas para que «puedan incidir  ef icazmente también en las complejas
si tuaciones actuales».[148]Los Pastores,  acogiendo los aportes de las dist intas c iencias,
t ienen derecho a emit i r  opiniones sobre todo aquel lo que afecte a la v ida de las personas,
ya que la tarea evangel izadora impl ica y exige una promoción integral  de cada ser humano.
Ya no se puede decir  que la rel ig ión debe recluirse en el  ámbito pr ivado y que está sólo
para preparar las almas para el  c ie lo.  Sabemos que Dios quiere la fe l ic idad de sus hi jos
también en esta t ierra,  aunque estén l lamados a la pleni tud eterna, porque Él  creó todas
las cosas «para que las disfrutemos» (1 Tm 6,17),  para que todos puedan disfrutar las.
De ahí que la conversión cr ist iana exi ja revisar «especialmente todo lo que pertenece al
orden social  y a la obtención del  b ien común».[149]

183. Por consiguiente,  nadie puede exigirnos que releguemos la rel ig ión a la int imidad
secreta de las personas, s in inf luencia alguna en la v ida social  y nacional ,  s in
preocuparnos por la salud de las inst i tuciones de la sociedad civ i l ,  s in opinar sobre los
acontecimientos que afectan a los c iudadanos. ¿Quién pretendería encerrar en un templo
y acal lar  e l  mensaje de san Francisco de Asís y de la beata Teresa de Calcuta? El los
no podrían aceptar lo.  Una autént ica fe –que nunca es cómoda e indiv idual ista– siempre
impl ica un profundo deseo de cambiar el  mundo, de transmit i r  valores,  de dejar algo mejor
detrás de nuestro paso por la t ierra.  Amamos este magníf ico planeta donde Dios nos ha
puesto,  y amamos a la humanidad que lo habi ta,  con todos sus dramas y cansancios,  con
sus anhelos y esperanzas, con sus valores y f ragi l idades. La t ierra es nuestra casa común
y todos somos hermanos. Si  b ien «el  orden justo de la sociedad y del  Estado es una tarea
pr incipal  de la pol í t ica», la Ig lesia «no puede ni  debe quedarse al  margen en la lucha por la
just ic ia». [150] Todos los cr ist ianos, también los Pastores,  están l lamados a preocuparse
por la construcción de un mundo mejor.  De eso se trata,  porque el  pensamiento social
de la Ig lesia es ante todo posi t ivo y proposi t ivo,  or ienta una acción transformadora, y
en ese sent ido no deja de ser un signo de esperanza que brota del  corazón amante
de Jesucr isto.  Al  mismo t iempo, une «el  propio compromiso al  que ya l levan a cabo en
el  campo social  las demás Iglesias y Comunidades eclesiales,  tanto en el  ámbito de la
ref lexión doctr inal  como en el  ámbito práct ico».[151]

184. No es el  momento para desarrol lar  aquí todas las graves cuest iones sociales que
afectan al  mundo actual ,  a lgunas de las cuales comenté en el  capítulo segundo. Éste no
es un documento social ,  y para ref lexionar acerca de esos diversos temas tenemos un
instrumento muy adecuado en el  Compendio de la Doctr ina Social  de la Ig lesia ,  cuyo uso
y estudio recomiendo vivamente.  Además, ni  e l  Papa ni  la Ig lesia t ienen el  monopol io en
la interpretación de la real idad social  o en la propuesta de soluciones para los problemas
contemporáneos. Puedo repet i r  aquí lo que lúcidamente indicaba Pablo VI:  «Frente a
si tuaciones tan diversas, nos es di f íc i l  pronunciar una palabra única,  como también
proponer una solución con valor universal .  No es éste nuestro propósi to ni  tampoco
nuestra misión. Incumbe a las comunidades cr ist ianas anal izar con objet iv idad la s i tuación
propia de su país».[152]

185. A cont inuación procuraré concentrarme en dos grandes cuest iones que me parecen
fundamentales en este momento de la histor ia.  Las desarrol laré con bastante ampl i tud
porque considero que determinarán el  futuro de la humanidad. Se trata,  en pr imer lugar,
de la inclusión social  de los pobres y,  luego, de la paz y el  d iá logo social .

I I .   La inclusión social  de los pobres

186. De nuestra fe en Cristo hecho pobre,  y s iempre cercano a los pobres y excluidos,
brota la preocupación por el  desarrol lo integral  de los más abandonados de la sociedad.

Unidos a Dios escuchamos un clamor

187. Cada cr ist iano y cada comunidad están l lamados a ser instrumentos de Dios para
la l iberación y promoción de los pobres,  de manera que puedan integrarse plenamente
en la sociedad; esto supone que seamos dóci les y atentos para escuchar el  c lamor
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del  pobre y socorrer lo.  Basta recorrer las Escr i turas para descubr i r  cómo el  Padre
bueno quiere escuchar el  c lamor de los pobres:  «He visto la af l icc ión de mi pueblo
en Egipto,  he escuchado su clamor ante sus opresores y conozco sus sufr imientos.  He
bajado para l ibrar lo […] Ahora pues, ve,  yo te envío…» (Ex 3,7-8.10),  y se muestra
sol íc i to con sus necesidades: «Entonces los israel i tas c lamaron al  Señor y Él  les susci tó
un l ibertador» (Jc3,15).  Hacer oídos sordos a ese clamor,  cuando nosotros somos los
instrumentos de Dios para escuchar al  pobre,  nos s i túa fuera de la voluntad del  Padre
y de su proyecto,  porque ese pobre «clamaría al  Señor contra t i  y  tú te cargarías con
un pecado» (Dt 15,9).  Y la fa l ta de sol idar idad en sus necesidades afecta directamente
a nuestra relación con Dios:  «Si  te maldice l leno de amargura,  su Creador escuchará su
imprecación» (Si 4,6).  Vuelve s iempre la v ie ja pregunta:  «Si  a lguno que posee bienes
del  mundo ve a su hermano que está necesi tado y le c ierra sus entrañas, ¿cómo puede
permanecer en él  e l  amor de Dios?» (1 Jn 3,17).  Recordemos también con cuánta
contundencia el  Apóstol  Sant iago retomaba la f igura del  c lamor de los opr imidos: «El
salar io de los obreros que segaron vuestros campos, y que no habéis pagado, está
gr i tando. Y los gr i tos de los segadores han l legado a los oídos del  Señor de los
ejérci tos» (5,4).

188. La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este c lamor brota de la misma
obra l iberadora de la gracia en cada uno de nosotros,  por lo cual  no se t rata de una misión
reservada sólo a algunos: «La Iglesia,  guiada por el  Evangel io de la miser icordia y por el
amor al  hombre, escucha el  c lamor por la just ic ia y quiere responder a él  con todas sus
fuerzas».[153]En este marco se comprende el  pedido de Jesús a sus discípulos:  «¡Dadles
vosotros de comer!» (Mc 6,37),  lo cual  impl ica tanto la cooperación para resolver las
causas estructurales de la pobreza y para promover el  desarrol lo integral  de los pobres,
como los gestos más simples y cot id ianos de sol idar idad ante las miser ias muy concretas
que encontramos. La palabra «sol idar idad» está un poco desgastada y a veces se la
interpreta mal,  pero es mucho más que algunos actos esporádicos de generosidad. Supone
crear una nueva mental idad que piense en términos de comunidad, de pr ior idad de la v ida
de todos sobre la apropiación de los bienes por parte de algunos.

189. La sol idar idad es una reacción espontánea de quien reconoce la función social  de la
propiedad y el  dest ino universal  de los bienes como real idades anter iores a la propiedad
pr ivada. La posesión pr ivada de los bienes se just i f ica para cuidar los y acrecentar los de
manera que sirvan mejor al  b ien común, por lo cual  la sol idar idad debe viv i rse como la
decis ión de devolver le al  pobre lo que le corresponde. Estas convicciones y hábi tos de
sol idar idad, cuando se hacen carne, abren camino a otras t ransformaciones estructurales
y las vuelven posibles.  Un cambio en las estructuras s in generar nuevas convicciones y
act i tudes dará lugar a que esas mismas estructuras tarde o temprano se vuelvan corruptas,
pesadas e inef icaces.

190. A veces se trata de escuchar el  c lamor de pueblos enteros,  de los pueblos más pobres
de la t ierra,  porque «la paz se funda no sólo en el  respeto de los derechos del  hombre,
sino también en el  de los derechos de los pueblos».[154] Lamentablemente,  aun los
derechos humanos pueden ser ut i l izados como just i f icación de una defensa exacerbada
de los derechos indiv iduales o de los derechos de los pueblos más r icos.  Respetando la
independencia y la cul tura de cada nación, hay que recordar s iempre que el  p laneta es
de toda la humanidad y para toda la humanidad, y que el  solo hecho de haber nacido
en un lugar con menores recursos o menor desarrol lo no just i f ica que algunas personas
vivan con menor dignidad. Hay que repet i r  que «los más favorecidos deben renunciar a
algunos de sus derechos para poner con mayor l iberal idad sus bienes al  servic io de los
demás».[155] Para hablar adecuadamente de nuestros derechos necesi tamos ampl iar  más
la mirada y abr i r  los oídos al  c lamor de otros pueblos o de otras regiones del  propio país.
Necesi tamos crecer en una sol idar idad que «debe permit i r  a todos los pueblos l legar a
ser por sí  mismos art í f ices de su dest ino»,[156] así  como «cada hombre está l lamado a
desarrol larse».[157]

191. En cada lugar y c i rcunstancia,  los cr ist ianos, alentados por sus Pastores,  están
l lamados a escuchar el  c lamor de los pobres,  como tan bien expresaron los Obispos
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de Brasi l :  «Deseamos asumir,  cada día,  las alegrías y esperanzas, las angust ias y
tr istezas del  pueblo brasi leño, especialmente de las poblaciones de las per i fer ias urbanas
y de las zonas rurales –sin t ierra,  s in techo, s in pan, s in salud– lesionadas en sus
derechos. Viendo sus miser ias,  escuchando sus clamores y conociendo su sufr imiento,  nos
escandal iza el  hecho de saber que existe al imento suf ic iente para todos y que el  hambre
se debe a la mala distr ibución de los bienes y de la renta.  El  problema se agrava con la
práct ica general izada del  desperdic io». [158]

192. Pero queremos más todavía,  nuestro sueño vuela más al to.  No hablamos sólo
de asegurar a todos la comida, o un «decoroso sustento», s ino de que tengan
«prosper idad sin exceptuar bien alguno».[159] Esto impl ica educación, acceso al  cuidado
de la salud y especialmente t rabajo,  porque en el  t rabajo l ibre,  creat ivo,  part ic ipat ivo y
sol idar io,  e l  ser humano expresa y acrecienta la dignidad de su vida. El  salar io justo
permite el  acceso adecuado a los demás bienes que están dest inados al  uso común.

Fidel idad al  Evangel io para no correr en vano

193. El  imperat ivo de escuchar el  c lamor de los pobres se hace carne en nosotros cuando
se nos estremecen las entrañas ante el  dolor ajeno. Releamos algunas enseñanzas de
la Palabra de Dios sobre la miser icordia,  para que resuenen con fuerza en la v ida de
la Ig lesia.  El  Evangel io proclama: «Fel ices los miser icordiosos, porque obtendrán mise-
r icordia» (Mt 5,7).  El  Apóstol  Sant iago enseña que la miser icordia con los demás nos
permite sal i r  t r iunfantes en el  ju ic io div ino:  «Hablad y obrad como corresponde a quienes
serán juzgados por una ley de l ibertad. Porque tendrá un ju ic io s in miser icordia el  que
no tuvo miser icordia;  pero la miser icordia t r iunfa en el  ju ic io» (2,12-13).  En este texto,
Sant iago se muestra como heredero de lo más r ico de la espir i tual idad judía del  postexi l io,
que atr ibuía a la miser icordia un especial  valor salví f ico:  «Rompe tus pecados con obras
de just ic ia,  y tus in iquidades con miser icordia para con los pobres,  para que tu ventura sea
larga» (Dn 4,24).  En esta misma l ínea, la l i teratura sapiencial  habla de la l imosna como
ejercic io concreto de la miser icordia con los necesi tados: «La l imosna l ibra de la muerte
y pur i f ica de todo pecado» (Tb 12,9).  Más gráf icamente aún lo expresa el  Eclesiást ico:
«Como el  agua apaga el  fuego l lameante,  la l imosna perdona los pecados» (3,30).  La
misma síntesis aparece recogida en el  Nuevo Testamento:  «Tened ardiente car idad unos
por otros,  porque la car idad cubr i rá la mult i tud de los pecados» (1 Pe 4,8).  Esta verdad
penetró profundamente la mental idad de los Padres de la Ig lesia y ejerció una resistencia
profét ica contracul tural  ante el  indiv idual ismo hedonista pagano. Recordemos sólo un
ejemplo:  «Así como, en pel igro de incendio,  correríamos a buscar agua para apagar lo
[…] del  mismo modo, s i  de nuestra paja surgiera la l lama del  pecado, y por eso nos
turbamos, una vez que se nos ofrezca la ocasión de una obra l lena de miser icordia,
alegrémonos de el la como si  fuera una fuente que se nos ofrezca en la que podamos
sofocar el  incendio».[160]

194. Es un mensaje tan c laro,  tan directo,  tan s imple y elocuente,  que ninguna
hermenéut ica eclesial  t iene derecho a relat iv izar lo.  La ref lexión de la Ig lesia sobre estos
textos no debería oscurecer o debi l i tar  su sent ido exhortat ivo,  s ino más bien ayudar a
asumir los con valentía y fervor.  ¿Para qué compl icar lo que es tan s imple? Los aparatos
conceptuales están para favorecer el  contacto con la real idad que pretenden expl icar,  y
no para alejarnos de el la.  Esto vale sobre todo para las exhortaciones bíbl icas que invi tan
con tanta contundencia al  amor f raterno, al  servic io humilde y generoso, a la just ic ia,  a
la miser icordia con el  pobre.  Jesús nos enseñó este camino de reconocimiento del  otro
con sus palabras y con sus gestos.  ¿Para qué oscurecer lo que es tan c laro? No nos
preocupemos sólo por no caer en errores doctr inales,  s ino también por ser f ie les a este
camino luminoso de vida y de sabiduría.  Porque «a los defensores de «la ortodoxia»
se dir ige a veces el  reproche de pasiv idad, de indulgencia o de compl ic idad culpables
respecto a s i tuaciones de in just ic ia intolerables y a los regímenes pol í t icos que las
mant ienen».[161]

195. Cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén para discernir  «si  corr ía o
había corr ido en vano» (Ga2,2),  e l  cr i ter io c lave de autent ic idad que le indicaron fue que
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no se olv idara de los pobres (cf .  Ga 2,10).  Este gran cr i ter io,  para que las comunidades
paul inas no se dejaran devorar por el  est i lo de vida indiv idual ista de los paganos, t iene una
gran actual idad en el  contexto presente,  donde t iende a desarrol larse un nuevo paganismo
indiv idual ista.  La bel leza misma del  Evangel io no siempre puede ser adecuadamente
manifestada por nosotros,  pero hay un signo que no debe fal tar  jamás: la opción por los
úl t imos, por aquel los que la sociedad descarta y desecha.

196. A veces somos duros de corazón y de mente,  nos olv idamos, nos entretenemos, nos
extasiamos con las inmensas posibi l idades de consumo y de distracción que ofrece esta
sociedad. Así se produce una especie de al ienación que nos afecta a todos, ya que «está
al ienada una sociedad que, en sus formas de organización social ,  de producción y de
consumo, hace más di f íc i l  la real ización de esta donación y la formación de esa sol idar idad
interhumana».[162]

El lugar pr iv i legiado de los pobres en el  Pueblo de Dios

197. El  corazón de Dios t iene un si t io preferencial  para los pobres,  tanto que hasta Él
mismo «se hizo pobre» (2 Co8,9).  Todo el  camino de nuestra redención está s ignado por
los pobres.  Esta salvación vino a nosotros a t ravés del  «sí» de una humilde muchacha de
un pequeño pueblo perdido en la per i fer ia de un gran imperio.  El  Salvador nació en un
pesebre,  entre animales,  como lo hacían los hi jos de los más pobres;  fue presentado en
el  Templo junto con dos pichones, la ofrenda de quienes no podían permit i rse pagar un
cordero (cf .  Lc 2,24; Lv 5,7);  creció en un hogar de senci l los t rabajadores y t rabajó con sus
manos para ganarse el  pan. Cuando comenzó a anunciar el  Reino, lo seguían mult i tudes
de desposeídos, y así  manifestó lo que Él  mismo di jo:  «El  Espír i tu del  Señor está sobre mí,
porque me ha ungido. Me ha enviado para anunciar el  Evangel io a los pobres» (Lc 4,18).  A
los que estaban cargados de dolor,  agobiados de pobreza, les aseguró que Dios los tenía
en el  centro de su corazón: «¡Fel ices vosotros,  los pobres,  porque el  Reino de Dios os
pertenece!» (Lc 6,20);  con el los se ident i f icó:  «Tuve hambre y me disteis de comer», y
enseñó que la miser icordia hacia el los es la l lave del  c ie lo (cf .  Mt 25,35s).

198. Para la Ig lesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cul tural ,
sociológica,  pol í t ica o f i losóf ica.  Dios les otorga «su pr imera miser icordia».[163] Esta
preferencia div ina t iene consecuencias en la v ida de fe de todos los cr ist ianos, l lamados
a tener «los mismos sent imientos de Jesucr isto» (Flp 2,5).  Inspirada en el la,  la Ig lesia
hizo una opción por los pobres entendida como una «forma especial  de pr imacía en el
ejercic io de la car idad cr ist iana, de la cual  da test imonio toda la t radic ión de la Ig lesia».
[164] Esta opción –enseñaba Benedicto XVI– «está implíc i ta en la fe cr istológica en aquel
Dios que se ha hecho pobre por nosotros,  para enr iquecernos con su pobreza».[165] Por
eso quiero una Iglesia pobre para los pobres.  El los t ienen mucho que enseñarnos. Además
de part ic ipar del  sensus f idei ,  en sus propios dolores conocen al  Cr isto sufr iente.  Es
necesar io que todos nos dejemos evangel izar por el los.  La nueva evangel ización es una
invi tación a reconocer la fuerza salví f ica de sus vidas y a poner los en el  centro del  camino
de la Ig lesia.  Estamos l lamados a descubr i r  a Cr isto en el los,  a prestar les nuestra voz en
sus causas, pero también a ser sus amigos, a escuchar los,  a interpretar los y a recoger la
mister iosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a t ravés de el los.

199. Nuestro compromiso no consiste exclusivamente en acciones o en programas de
promoción y asistencia;  lo que el  Espír i tu movi l iza no es un desborde act iv ista,  s ino
ante todo una atención puesta en el  otro «considerándolo como uno consigo».[166] Esta
atención amante es el  in ic io de una verdadera preocupación por su persona, a part i r  de
la cual  deseo buscar efect ivamente su bien. Esto impl ica valorar al  pobre en su bondad
propia,  con su forma de ser,  con su cul tura,  con su modo de viv i r  la fe.  El  verdadero amor
siempre es contemplat ivo,  nos permite servir  a l  otro no por necesidad o por vanidad, s ino
porque él  es bel lo,  más al lá de su apar iencia:  «Del amor por el  cual  a uno le es grata la otra
persona depende que le dé algo grat is». [167] El  pobre,  cuando es amado, «es est imado
como de al to valor», [168] y esto di ferencia la autént ica opción por los pobres de cualquier
ideología,  de cualquier intento de ut i l izar a los pobres al  servic io de intereses personales o
pol í t icos.  Sólo desde esta cercanía real  y cordial  podemos acompañarlos adecuadamente
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en su camino de l iberación. Únicamente esto hará posible que «los pobres,  en cada
comunidad cr ist iana, se s ientan como en su casa. ¿No sería este est i lo la más grande y
ef icaz presentación de la Buena Nueva del  Reino?».[169] Sin la opción preferencial  por
los más pobres,  «el  anuncio del  Evangel io,  aun siendo la pr imera car idad, corre el  r iesgo
de ser incomprendido o de ahogarse en el  mar de palabras al  que la actual  sociedad de
la comunicación nos somete cada día».[170]

200. Puesto que esta Exhortación se dir ige a los miembros de la Ig lesia catól ica quiero
expresar con dolor que la peor discr iminación que sufren los pobres es la fa l ta de
atención espir i tual .  La inmensa mayoría de los pobres t iene una especial  apertura a la fe;
necesi tan a Dios y no podemos dejar de ofrecer les su amistad, su bendic ión, su Palabra,
la celebración de los Sacramentos y la propuesta de un camino de crecimiento y de
maduración en la fe.  La opción preferencial  por los pobres debe traducirse pr incipalmente
en una atención rel ig iosa pr iv i legiada y pr ior i tar ia.

201. Nadie debería decir  que se mant iene le jos de los pobres porque sus opciones de vida
impl ican prestar más atención a otros asuntos.  Ésta es una excusa frecuente en ambientes
académicos, empresar ia les o profesionales,  e incluso eclesiales.  Si  b ien puede decirse
en general  que la vocación y la misión propia de los f ie les la icos es la t ransformación de
las dist intas real idades terrenas para que toda act iv idad humana sea transformada por el
Evangel io, [171]nadie puede sent i rse exceptuado de la preocupación por los pobres y por
la just ic ia social :  «La conversión espir i tual ,  la intensidad del  amor a Dios y al  prój imo,
el  celo por la just ic ia y la paz, el  sent ido evangél ico de los pobres y de la pobreza, son
requer idos a todos».[172] Temo que también estas palabras sólo sean objeto de algunos
comentar ios s in una verdadera incidencia práct ica.  No obstante,  confío en la apertura y las
buenas disposic iones de los cr ist ianos, y os pido que busquéis comunitar iamente nuevos
caminos para acoger esta renovada propuesta.

Economía y distr ibución del  ingreso

202. La necesidad de resolver las causas estructurales de la pobreza no puede esperar,
no sólo por una exigencia pragmática de obtener resul tados y de ordenar la sociedad,
sino para sanar la de una enfermedad que la vuelve f rági l  e indigna y que sólo podrá
l levar la a nuevas cr is is.  Los planes asistenciales,  que at ienden ciertas urgencias,  sólo
deberían pensarse como respuestas pasajeras.  Mientras no se resuelvan radicalmente los
problemas de los pobres,  renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la
especulación f inanciera y atacando las causas estructurales de la inequidad,[173] no se
resolverán los problemas del  mundo y en def in i t iva ningún problema. La inequidad es raíz
de los males sociales.

203. La dignidad de cada persona humana y el  b ien común son cuest iones que deberían
estructurar toda pol í t ica económica, pero a veces parecen sólo apéndices agregados
desde fuera para completar un discurso pol í t ico s in perspect ivas ni  programas de
verdadero desarrol lo integral .  ¡Cuántas palabras se han vuel to molestas para este
sistema! Molesta que se hable de ét ica,  molesta que se hable de sol idar idad mundial ,
molesta que se hable de distr ibución de los bienes, molesta que se hable de preservar
las fuentes de trabajo,  molesta que se hable de la dignidad de los débi les,  molesta
que se hable de un Dios que exige un compromiso por la just ic ia.  Otras veces sucede
que estas palabras se vuelven objeto de un manoseo oportunista que las deshonra.  La
cómoda indi ferencia ante estas cuest iones vacía nuestra v ida y nuestras palabras de
todo signi f icado. La vocación de un empresar io es una noble tarea, s iempre que se deje
interpelar por un sent ido más ampl io de la v ida;  esto le permite servir  verdaderamente al
bien común, con su esfuerzo por mult ip l icar y volver más accesibles para todos los bienes
de este mundo.

204. Ya no podemos conf iar  en las fuerzas ciegas y en la mano invis ib le del  mercado. El
crecimiento en equidad exige algo más que el  crecimiento económico, aunque lo supone,
requiere decis iones, programas, mecanismos y procesos específ icamente or ientados a
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una mejor distr ibución del  ingreso, a una creación de fuentes de trabajo,  a una promoción
integral  de los pobres que supere el  mero asistencial ismo. Estoy le jos de proponer un
popul ismo i r responsable,  pero la economía ya no puede recurr i r  a remedios que son un
nuevo veneno, como cuando se pretende aumentar la rentabi l idad reduciendo el  mercado
laboral  y creando así  nuevos excluidos.

205. ¡Pido a Dios que crezca el  número de pol í t icos capaces de entrar en un autént ico
diálogo que se or iente ef icazmente a sanar las raíces profundas y no la apar iencia de los
males de nuestro mundo! La pol í t ica,  tan denigrada, es una al t ís ima vocación, es una de
las formas más preciosas de la car idad, porque busca el  b ien común.[174]Tenemos que
convencernos de que la car idad «no es sólo el  pr incipio de las micro-relaciones, como en
las amistades, la fami l ia,  e l  pequeño grupo, s ino también de las macro-relaciones, como
las relaciones sociales,  económicas y pol í t icas».[175] ¡Ruego al  Señor que nos regale más
pol í t icos a quienes les duela de verdad la sociedad, el  pueblo,  la v ida de los pobres!  Es
imperioso que los gobernantes y los poderes f inancieros levanten la mirada y amplíen sus
perspect ivas,  que procuren que haya trabajo digno, educación y cuidado de la salud para
todos los c iudadanos. ¿Y por qué no acudir  a Dios para que inspire sus planes? Estoy
convencido de que a part i r  de una apertura a la t rascendencia podría formarse una nueva
mental idad pol í t ica y económica que ayudaría a superar la dicotomía absoluta entre la
economía y el  b ien común social .

206. La economía, como la misma palabra indica,  debería ser el  ar te de alcanzar una
adecuada administración de la casa común, que es el  mundo entero.  Todo acto económico
de envergadura real izado en una parte del  p laneta repercute en el  todo; por el lo ningún
gobierno puede actuar al  margen de una responsabi l idad común. De hecho, cada vez se
vuelve más di f íc i l  encontrar soluciones locales para las enormes contradicciones globales,
por lo cual  la pol í t ica local  se satura de problemas a resolver.  Si  realmente queremos
alcanzar una sana economía mundial ,  hace fal ta en estos momentos de la histor ia un modo
más ef ic iente de interacción que, dejando a salvo la soberanía de las naciones, asegure
el  b ienestar económico de todos los países y no sólo de unos pocos.

207. Cualquier comunidad de la Ig lesia,  en la medida en que pretenda subsist i r  t ranqui la
sin ocuparse creat ivamente y cooperar con ef ic iencia para que los pobres v ivan con
dignidad y para incluir  a todos, también correrá el  r iesgo de la disolución, aunque hable de
temas sociales o cr i t ique a los gobiernos. Fáci lmente terminará sumida en la mundanidad
espir i tual ,  d is imulada con práct icas rel ig iosas, con reuniones infecundas o con discursos
vacíos.

208. Si  a lguien se siente ofendido por mis palabras,  le digo que las expreso con afecto y
con la mejor de las intenciones, le jos de cualquier interés personal  o ideología pol í t ica.
Mi palabra no es la de un enemigo ni  la de un oposi tor .  Sólo me interesa procurar que
aquel los que están esclavizados por una mental idad indiv idual ista,  indi ferente y egoísta,
puedan l iberarse de esas cadenas indignas y alcancen un est i lo de vida y de pensamiento
más humano, más noble,  más fecundo, que digni f ique su paso por esta t ierra.

Cuidar la f ragi l idad

209. Jesús, el  evangel izador por excelencia y el  Evangel io en persona, se ident i f ica
especialmente con los más pequeños (cf .  Mt 25,40).  Esto nos recuerda que todos los
cr ist ianos estamos l lamados a cuidar a los más frági les de la t ierra.  Pero en el  v igente
modelo «exi t is ta» y «pr ivat ista» no parece tener sent ido invert i r  para que los lentos,
débi les o menos dotados puedan abr i rse camino en la v ida.

210. Es indispensable prestar atención para estar cerca de nuevas formas de pobreza
y fragi l idad donde estamos l lamados a reconocer a Cr isto sufr iente,  aunque eso
aparentemente no nos aporte benef ic ios tangibles e inmediatos:  los s in techo, los
toxicodependientes,  los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más
solos y abandonados, etc.  Los migrantes me plantean un desafío part icular por ser
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Pastor de una Iglesia s in f ronteras que se siente madre de todos. Por el lo,  exhorto a los
países a una generosa apertura,  que en lugar de temer la destrucción de la ident idad
local  sea capaz de crear nuevas síntesis cul turales.  ¡Qué hermosas son las c iudades
que superan la desconf ianza enfermiza e integran a los di ferentes,  y que hacen de esa
integración un nuevo factor de desarrol lo!  ¡Qué l indas son las c iudades que, aun en su
diseño arqui tectónico,  están l lenas de espacios que conectan, relacionan, favorecen el
reconocimiento del  otro!

211. Siempre me angust ió la s i tuación de los que son objeto de las diversas formas de
trata de personas. Quisiera que se escuchara el  gr i to de Dios preguntándonos a todos:
«¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9).  ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese
que estás matando cada día en el  ta l ler  c landest ino,  en la red de prost i tución, en los niños
que ut i l izas para mendicidad, en aquel  que t iene que trabajar a escondidas porque no ha
sido formal izado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de compl ic idad. ¡La pregunta
es para todos! En nuestras c iudades está instalado este cr imen maf ioso y aberrante,  y
muchos t ienen las manos preñadas de sangre debido a la compl ic idad cómoda y muda.

212. Doblemente pobres son las mujeres que sufren si tuaciones de exclusión, maltrato y
violencia,  porque frecuentemente se encuentran con menores posibi l idades de defender
sus derechos. Sin embargo, también entre el las encontramos constantemente los más
admirables gestos de heroísmo cot id iano en la defensa y el  cuidado de la f ragi l idad de
sus fami l ias.

213. Entre esos débi les,  que la Ig lesia quiere cuidar con predi lección, están también los
niños por nacer,  que son los más indefensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les
quiere negar su dignidad humana en orden a hacer con el los lo que se quiera,  qui tándoles
la v ida y promoviendo legis laciones para que nadie pueda impedir lo.  Frecuentemente,  para
r id icul izar alegremente la defensa que la Ig lesia hace de sus vidas, se procura presentar
su postura como algo ideológico,  oscurant ista y conservador.  Sin embargo, esta defensa
de la v ida por nacer está ínt imamente l igada a la defensa de cualquier derecho humano.
Supone la convicción de que un ser humano es s iempre sagrado e inviolable,  en cualquier
si tuación y en cada etapa de su desarrol lo.  Es un f in en sí  mismo y nunca un medio
para resolver otras di f icul tades. Si  esta convicción cae, no quedan fundamentos sól idos
y permanentes para defender los derechos humanos, que siempre estarían sometidos a
conveniencias c i rcunstanciales de los poderosos de turno. La sola razón es suf ic iente para
reconocer el  valor inviolable de cualquier v ida humana, pero s i  además la miramos desde
la fe,  «toda violación de la dignidad personal  del  ser humano gr i ta venganza delante de
Dios y se conf igura como ofensa al  Creador del  hombre».[176]

214. Precisamente porque es una cuest ión que hace a la coherencia interna de nuestro
mensaje sobre el  valor de la persona humana, no debe esperarse que la Ig lesia cambie
su postura sobre esta cuest ión.  Quiero ser completamente honesto al  respecto.  Éste
no es un asunto sujeto a supuestas reformas o «modernizaciones». No es progresista
pretender resolver los problemas el iminando una vida humana. Pero también es verdad
que hemos hecho poco para acompañar adecuadamente a las mujeres que se encuentran
en si tuaciones muy duras,  donde el  aborto se les presenta como una rápida solución a sus
profundas angust ias,  part icularmente cuando la v ida que crece en el las ha surgido como
producto de una violación o en un contexto de extrema pobreza. ¿Quién puede dejar de
comprender esas si tuaciones de tanto dolor?

215. Hay otros seres f rági les e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los
intereses económicos o de un uso indiscr iminado. Me ref iero al  conjunto de la creación.
Los seres humanos no somos meros benef ic iar ios,  s ino custodios de las demás cr iaturas.
Por nuestra real idad corpórea, Dios nos ha unido tan estrechamente al  mundo que nos
rodea, que la desert i f icación del  suelo es como una enfermedad para cada uno, y podemos
lamentar la ext inción de una especie como si  fuera una mut i lación. No dejemos que a
nuestro paso queden signos de destrucción y de muerte que afecten nuestra v ida y la de
las futuras generaciones.[177] En este sent ido,  hago propio el  bel lo y profét ico lamento
que hace var ios años expresaron los Obispos de Fi l ip inas:  «Una increíble var iedad
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de insectos v ivían en el  bosque y estaban ocupados con todo t ipo de tareas […] Los
pájaros volaban por el  a i re,  sus plumas br i l lantes y sus di ferentes cantos añadían color y
melodía al  verde de los bosques [ . . . ]  Dios quiso esta t ierra para nosotros,  sus cr iaturas
especiales,  pero no para que pudiéramos destruir la y convert i r la en un páramo [ . . . ]
Después de una sola noche de l luvia,  mira hacia los r íos de marrón chocolate de tu
local idad, y recuerda que se l levan la sangre v iva de la t ierra hacia el  mar [ . . . ]  ¿Cómo
van a poder nadar los peces en alcantar i l las como el  r ío Pasig y tantos otros r íos que
hemos contaminado? ¿Quién ha convert ido el  maravi l loso mundo marino en cementer ios
subacuát icos despojados de vida y de color?».[178]

216. Pequeños pero fuertes en el  amor de Dios,  como san Francisco de Asís,  todos los
cr ist ianos estamos l lamados a cuidar la f ragi l idad del  pueblo y del  mundo en que viv imos.

I I I .   El  bien común y la paz social

217. Hemos hablado mucho sobre la alegría y sobre el  amor,  pero la Palabra de Dios
menciona también el  f ruto de la paz (cf .  Ga 5,22).

218. La paz social  no puede entenderse como un i renismo o como una mera ausencia de
violencia lograda por la imposic ión de un sector sobre los otros.  También sería una falsa
paz aquel la que sirva como excusa para just i f icar una organización social  que si lencie o
tranqui l ice a los más pobres,  de manera que aquel los que gozan de los mayores benef ic ios
puedan sostener su est i lo de vida s in sobresal tos mientras los demás sobreviven como
pueden. Las reiv indicaciones sociales,  que t ienen que ver con la distr ibución del  ingreso,
la inclusión social  de los pobres y los derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el
pretexto de construir  un consenso de escr i tor io o una ef ímera paz para una minoría fe l iz .
La dignidad de la persona humana y el  b ien común están por encima de la t ranqui l idad
de algunos que no quieren renunciar a sus pr iv i legios.  Cuando estos valores se ven
afectados, es necesar ia una voz profét ica.

219. La paz tampoco «se reduce a una ausencia de guerra,  f ruto del  equi l ibr io s iempre
precar io de las fuerzas. La paz se construye día a día,  en la instauración de un orden
quer ido por Dios,  que comporta una just ic ia más perfecta entre los hombres».[179] En
def in i t iva,  una paz que no sur ja como fruto del  desarrol lo integral  de todos, tampoco tendrá
futuro y s iempre será semi l la de nuevos conf l ic tos y de var iadas formas de violencia.

220. En cada nación, los habi tantes desarrol lan la dimensión social  de sus v idas
conf igurándose como ciudadanos responsables en el  seno de un pueblo,  no como masa
arrastrada por las fuerzas dominantes.  Recordemos que «el  ser c iudadano f ie l  es una
vir tud y la part ic ipación en la v ida pol í t ica es una obl igación moral». [180] Pero convert i rse
enpueblo es todavía más, y requiere un proceso constante en el  cual  cada nueva
generación se ve involucrada. Es un trabajo lento y arduo que exige querer integrarse y
aprender a hacer lo hasta desarrol lar  una cul tura del  encuentro en una plur i forme armonía.

221. Para avanzar en esta construcción de un pueblo en paz, just ic ia y f raternidad,
hay cuatro pr incipios relacionados con tensiones bipolares propias de toda real idad
social .  Brotan de los grandes postulados de la Doctr ina Social  de la Ig lesia,  los cuales
const i tuyen «el  pr imer y fundamental  parámetro de referencia para la interpretación y la
valoración de los fenómenos sociales».[181] A la luz de el los,  quiero proponer ahora estos
cuatro pr incipios que or ientan específ icamente el  desarrol lo de la convivencia social  y la
construcción de un pueblo donde las di ferencias se armonicen en un proyecto común. Lo
hago con la convicción de que su apl icación puede ser un genuino camino hacia la paz
dentro de cada nación y en el  mundo entero.

El t iempo es super ior  a l  espacio
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222. Hay una tensión bipolar entre la pleni tud y el  l ími te.  La pleni tud provoca la
voluntad de poseer lo todo, y el  l ími te es la pared que se nos pone delante.  El  «t iempo»,
ampl iamente considerado, hace referencia a la pleni tud como expresión del  hor izonte que
se nos abre,  y el  momento es expresión del  l ími te que se vive en un espacio acotado.
Los ciudadanos viven en tensión entre la coyuntura del  momento y la luz del  t iempo, del
hor izonte mayor,  de la utopía que nos abre al  futuro como causa f inal  que atrae. De aquí
surge un pr imer pr incipio para avanzar en la construcción de un pueblo:  e l  t iempo es
super ior  a l  espacio.

223. Este pr incipio permite t rabajar a largo plazo, s in obsesionarse por resul tados
inmediatos.  Ayuda a soportar con paciencia s i tuaciones di f íc i les y adversas, o los cambios
de planes que impone el  d inamismo de la real idad. Es una invi tación a asumir la tensión
entre pleni tud y l ímite,  otorgando pr ior idad al  t iempo. Uno de los pecados que a veces
se advierten en la act iv idad sociopol í t ica consiste en pr iv i legiar los espacios de poder en
lugar de los t iempos de los procesos. Dar le pr ior idad al  espacio l leva a enloquecerse para
tener todo resuel to en el  presente,  para intentar tomar posesión de todos los espacios
de poder y autoaf i rmación. Es cr istal izar los procesos y pretender detener los.  Dar le
pr ior idad al  t iempo es ocuparse de in ic iar  procesos más que de poseer espacios .  El
t iempo r ige los espacios,  los i lumina y los t ransforma en eslabones de una cadena en
constante crecimiento,  s in caminos de retorno. Se trata de pr iv i legiar las acciones que
generan dinamismos nuevos en la sociedad e involucran a otras personas y grupos que
las desarrol larán, hasta que fruct i f iquen en importantes acontecimientos histór icos.  Nada
de ansiedad, pero sí  convicciones claras y tenacidad.

224. A veces me pregunto quiénes son los que en el  mundo actual  se preocupan realmente
por generar procesos que construyan pueblo,  más que por obtener resul tados inmediatos
que producen un rédi to pol í t ico fáci l ,  rápido y ef ímero, pero que no construyen la pleni tud
humana. La histor ia los juzgará quizás con aquel  cr i ter io que enunciaba Romano Guardini :
«El  único patrón para valorar con acierto una época es preguntar hasta qué punto se
desarrol la en el la y alcanza una autént ica razón de ser la pleni tud de la existencia humana ,
de acuerdo con el  carácter pecul iar  y lasposibi l idades de dicha época».[182]

225. Este cr i ter io también es muy propio de la evangel ización, que requiere tener presente
el  hor izonte,  asumir los procesos posibles y el  camino largo. El  Señor mismo en su vida
mortal  d io a entender muchas veces a sus discípulos que había cosas que no podían
comprender todavía y que era necesar io esperar al  Espír i tu Santo (cf .  Jn 16,12-13).
La parábola del  t r igo y la c izaña (cf .  Mt 13,24-30) graf ica un aspecto importante de la
evangel ización que consiste en mostrar cómo el  enemigo puede ocupar el  espacio del
Reino y causar daño con la c izaña, pero es vencido por la bondad del  t r igo que se
manif iesta con el  t iempo.

La unidad prevalece sobre el  conf l ic to

226. El  conf l ic to no puede ser ignorado o dis imulado. Ha de ser asumido. Pero s i
quedamos atrapados en él ,  perdemos perspect ivas,  los hor izontes se l imi tan y la real idad
misma queda fragmentada. Cuando nos detenemos en la coyuntura conf l ic t iva,  perdemos
el sent ido de la unidad profunda de la real idad.

227. Ante el  conf l ic to,  a lgunos simplemente lo miran y s iguen adelante como si  nada
pasara,  se lavan las manos para poder cont inuar con su vida. Otros entran de tal  manera
en el  conf l ic to que quedan pr is ioneros,  p ierden hor izontes,  proyectan en las inst i tuciones
las propias confusiones e insat isfacciones y así  la unidad se vuelve imposible.  Pero hay
una tercera manera, la más adecuada, de si tuarse ante el  conf l ic to.  Es aceptar sufr i r  e l
conf l ic to,  resolver lo y t ransformarlo en el  eslabón de un nuevo proceso. «¡Fel ices los que
trabajan por la paz!» (Mt 5,9).

228. De este modo, se hace posible desarrol lar  una comunión en las di ferencias,  que
sólo pueden faci l i tar  esas grandes personas que se animan a i r  más al lá de la superf ic ie
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conf l ic t iva y miran a los demás en su dignidad más profunda. Por eso hace fal ta postular
un pr incipio que es indispensable para construir  la amistad social :  la unidad es super ior  a l
conf l ic to.  La sol idar idad, entendida en su sent ido más hondo y desaf iante,  se convierte así
en un modo de hacer la histor ia,  en un ámbito v iv iente donde los conf l ic tos,  las tensiones
y los opuestos pueden alcanzar una unidad plur i forme que engendra nueva vida. No es
apostar por un sincret ismo ni  por la absorción de uno en el  otro,  s ino por la resolución
en un plano super ior  que conserva en sí  las v i r tual idades val iosas de las polar idades en
pugna.

229. Este cr i ter io evangél ico nos recuerda que Cristo ha uni f icado todo en sí :  c ie lo y t ierra,
Dios y hombre, t iempo y eternidad, carne y espír i tu,  persona y sociedad. La señal  de esta
unidad y reconci l iación de todo en sí  es la paz. Cr isto «es nuestra paz» (Ef 2,14).  El
anuncio evangél ico comienza siempre con el  saludo de paz, y la paz corona y cohesiona
en cada momento las relaciones entre los discípulos.  La paz es posible porque el  Señor ha
vencido al  mundo y a su conf l ic t iv idad permanente «haciendo la paz mediante la sangre de
su cruz» (Col 1,20).  Pero s i  vamos al  fondo de estos textos bíbl icos,  tenemos que l legar a
descubr i r  que el  pr imer ámbito donde estamos l lamados a lograr esta paci f icación en las
di ferencias es la propia inter ior idad, la propia v ida s iempre amenazada por la dispersión
dialéct ica. [183] Con corazones rotos en mi les de fragmentos será di f íc i l  construir  una
autént ica paz social .

230. El  anuncio de paz no es el  de una paz negociada, s ino la convicción de que la
unidad del  Espír i tu armoniza todas las diversidades. Supera cualquier conf l ic to en una
nueva y prometedora síntesis.  La diversidad es bel la cuando acepta entrar constantemente
en un proceso de reconci l iación, hasta sel lar  una especie de pacto cul tural  que haga
emerger una «diversidad reconci l iada», como bien enseñaron los Obispos del  Congo: «La
diversidad de nuestras etnias es una r iqueza [ . . . ]  Sólo con la unidad, con la conversión de
los corazones y con la reconci l iación podremos hacer avanzar nuestro país».[184]

La real idad es más importante que la idea

231. Existe también una tensión bipolar entre la idea y la real idad. La real idad
simplemente es,  la idea se elabora.  Entre las dos se debe instaurar un diálogo
constante,  evi tando que la idea termine separándose de la real idad. Es pel igroso viv i r
en el  re ino de la sola palabra,  de la imagen, del  sof isma. De ahí que haya que
postular un tercer pr incipio:  la real idad es super ior  a la idea. Esto supone evi tar
diversas formas de ocul tar  la real idad: los pur ismos angél icos,  los total i tar ismos de
lo relat ivo,  los nominal ismos declaracionistas,  los proyectos más formales que reales,
los fundamental ismos ahistór icos,  los et ic ismos sin bondad, los intelectual ismos sin
sabiduría.

232. La idea –las elaboraciones conceptuales– está en función de la captación, la
comprensión y la conducción de la real idad. La idea desconectada de la real idad or ig ina
ideal ismos y nominal ismos inef icaces, que a lo sumo clasi f ican o def inen, pero no
convocan. Lo que convoca es la real idad i luminada por el  razonamiento.  Hay que pasar del
nominal ismo formal a la objet iv idad armoniosa. De otro modo, se manipula la verdad, así
como se suplanta la gimnasia por la cosmét ica. [185] Hay pol í t icos –e incluso dir igentes
rel ig iosos– que se preguntan por qué el  pueblo no los comprende y no los s igue, s i  sus
propuestas son tan lógicas y c laras.  Posiblemente sea porque se instalaron en el  re ino
de la pura idea y redujeron la pol í t ica o la fe a la retór ica.  Otros olv idaron la senci l lez e
importaron desde fuera una racional idad ajena a la gente.

233. La real idad es super ior  a la idea. Este cr i ter io hace a la encarnación de la Palabra y a
su puesta en práct ica:  «En esto conoceréis el  Espír i tu de Dios:  todo espír i tu que conf iesa
que Jesucr isto ha venido en carne es de Dios» (1 Jn4,2).  El  cr i ter io de real idad, de una
Palabra ya encarnada y s iempre buscando encarnarse, es esencial  a la evangel ización.
Nos l leva, por un lado, a valorar la histor ia de la Ig lesia como histor ia de salvación, a
recordar a nuestros santos que incul turaron el  Evangel io en la v ida de nuestros pueblos,
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a recoger la r ica t radic ión bimi lenar ia de la Ig lesia,  s in pretender elaborar un pensamiento
desconectado de ese tesoro,  como si  quis iéramos inventar el  Evangel io.  Por otro lado,
este cr i ter io nos impulsa a poner en práct ica la Palabra,  a real izar obras de just ic ia y
car idad en las que esa Palabra sea fecunda. No poner en práct ica,  no l levar a la real idad
la Palabra,  es edi f icar sobre arena, permanecer en la pura idea y degenerar en int imismos
y gnost ic ismos que no dan fruto,  que ester i l izan su dinamismo.

El todo es super ior  a la parte

234. Entre la global ización y la local ización también se produce una tensión. Hace fal ta
prestar atención a lo global  para no caer en una mezquindad cot id iana. Al  mismo t iempo,
no conviene perder de vista lo local ,  que nos hace caminar con los pies sobre la t ierra.  Las
dos cosas unidas impiden caer en alguno de estos dos extremos: uno, que los c iudadanos
vivan en un universal ismo abstracto y global izante,  mimét icos pasajeros del  furgón de
cola,  admirando los fuegos art i f ic ia les del  mundo, que es de otros,  con la boca abierta
y aplausos programados; otro,  que se conviertan en un museo folk lór ico de ermitaños
local istas,  condenados a repet i r  s iempre lo mismo, incapaces de dejarse interpelar por el
di ferente y de valorar la bel leza que Dios derrama fuera de sus l ímites.

235. El  todo es más que la parte,  y también es más que la mera suma de el las. Entonces,
no hay que obsesionarse demasiado por cuest iones l imi tadas y part iculares.  Siempre hay
que ampl iar  la mirada para reconocer un bien mayor que nos benef ic iará a todos. Pero
hay que hacer lo s in evadirse,  s in desarraigos. Es necesar io hundir  las raíces en la t ierra
fért i l  y  en la histor ia del  propio lugar,  que es un don de Dios.  Se trabaja en lo pequeño,
en lo cercano, pero con una perspect iva más ampl ia.  Del  mismo modo, una persona que
conserva su pecul iar idad personal  y no esconde su ident idad, cuando integra cordialmente
una comunidad, no se anula s ino que recibe siempre nuevos est ímulos para su propio
desarrol lo.  No es ni  la esfera global  que anula ni  la parcial idad ais lada que ester i l iza.

236. El  modelo no es la esfera,  que no es super ior  a las partes,  donde cada punto es
equidistante del  centro y no hay di ferencias entre unos y otros.  El  modelo es el  pol iedro,
que ref le ja la conf luencia de todas las parcial idades que en él  conservan su or ig inal idad.
Tanto la acción pastoral  como la acción pol í t ica procuran recoger en ese pol iedro lo
mejor de cada uno. Al l í  entran los pobres con su cul tura,  sus proyectos y sus propias
potencial idades. Aun las personas que puedan ser cuest ionadas por sus errores,  t ienen
algo que aportar que no debe perderse. Es la conjunción de los pueblos que, en el
orden universal ,  conservan su propia pecul iar idad; es la total idad de las personas en una
sociedad que busca un bien común que verdaderamente incorpora a todos.

237. A los cr ist ianos, este pr incipio nos habla también de la total idad o integr idad del
Evangel io que la Ig lesia nos transmite y nos envía a predicar.  Su r iqueza plena incorpora
a los académicos y a los obreros,  a los empresar ios y a los art istas,  a todos. La míst ica
popular acoge a su modo el  Evangel io entero,  y lo encarna en expresiones de oración, de
fraternidad, de just ic ia,  de lucha y de f iesta.  La Buena Not ic ia es la alegría de un Padre
que no quiere que se pierda ninguno de sus pequeñi tos.  Así  brota la alegría en el  Buen
Pastor que encuentra la oveja perdida y la reintegra a su rebaño. El  Evangel io es levadura
que fermenta toda la masa y c iudad que br i l la en lo al to del  monte i luminando a todos los
pueblos.  El  Evangel io t iene un cr i ter io de total idad que le es inherente:  no termina de ser
Buena Not ic ia hasta que no es anunciado a todos, hasta que no fecunda y sana todas las
dimensiones del  hombre, y hasta que no integra a todos los hombres en la mesa del  Reino.
El  todo es super ior  a la parte.

IV.   El  diálogo social  como contribución a la paz

238. La evangel ización también impl ica un camino de diálogo. Para la Ig lesia,  en este
t iempo hay part icularmente t res campos de diálogo en los cuales debe estar presente,  para
cumpl i r  un servic io a favor del  p leno desarrol lo del  ser humano y procurar el  b ien común:
el  d iá logo con los Estados, con la sociedad –que incluye el  d iá logo con las cul turas y con
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las c iencias– y con otros creyentes que no forman parte de la Ig lesia catól ica.  En todos
los casos «la Ig lesia habla desde la luz que le ofrece la fe», [186] aporta su exper iencia
de dos mi l  años y conserva siempre en la memoria las v idas y sufr imientos de los seres
humanos. Esto va más al lá de la razón humana, pero también t iene un signi f icado que
puede enr iquecer a los que no creen e invi ta a la razón a ampl iar  sus perspect ivas.

239. La Iglesia proclama «el  evangel io de la paz» (Ef 6,15) y está abierta a la colaboración
con todas las autor idades nacionales e internacionales para cuidar este bien universal
tan grande. Al  anunciar a Jesucr isto,  que es la paz en persona (cf .  Ef 2,14),  la nueva
evangel ización anima a todo baut izado a ser instrumento de paci f icación y test imonio
creíble de una vida reconci l iada.[187] Es hora de saber cómo diseñar,  en una cul tura que
pr iv i legie el  d iá logo como forma de encuentro,  la búsqueda de consensos y acuerdos, pero
sin separar la de la preocupación por una sociedad justa,  memoriosa y s in exclusiones.
El  autor pr incipal ,  e l  sujeto histór ico de este proceso, es la gente y su cul tura,  no es
una clase, una fracción, un grupo, una él i te.  No necesi tamos un proyecto de unos pocos
para unos pocos, o una minoría i lustrada o test imonial  que se apropie de un sent imiento
colect ivo.  Se trata de un acuerdo para v iv i r  juntos,  de un pacto social  y cul tural .

240. Al  Estado compete el  cuidado y la promoción del  b ien común de la sociedad.
[188] Sobre la base de los pr incipios de subsidiar iedad y sol idar idad, y con un gran
esfuerzo de diálogo pol í t ico y creación de consensos, desempeña un papel  fundamental ,
que no puede ser delegado, en la búsqueda del  desarrol lo integral  de todos. Este papel ,
en las c i rcunstancias actuales,  exige una profunda humildad social .

241. En el  d iá logo con el  Estado y con la sociedad, la Ig lesia no t iene soluciones para
todas las cuest iones part iculares.  Pero junto con las diversas fuerzas sociales,  acompaña
las propuestas que mejor respondan a la dignidad de la persona humana y al  b ien común.
Al  hacer lo,  s iempre propone con clar idad los valores fundamentales de la existencia
humana, para t ransmit i r  convicciones que luego puedan traducirse en acciones pol í t icas.

El diálogo entre la fe,  la razón y las c iencias

242. El  d iá logo entre c iencia y fe también es parte de la acción evangel izadora que
paci f ica. [189] El  c ient ismo y el  posi t iv ismo se rehúsan a «admit i r  como vál idas las
formas de conocimiento diversas de las propias de las c iencias posi t ivas».[190] La Iglesia
propone otro camino, que exige una síntesis entre un uso responsable de las metodologías
propias de las c iencias empír icas y otros saberes como la f i losofía,  la teología,  y la misma
fe,  que eleva al  ser humano hasta el  mister io que trasciende la naturaleza y la intel igencia
humana. La fe no le t iene miedo a la razón; al  contrar io,  la busca y confía en el la,  porque
«la luz de la razón y la de la fe provienen ambas de Dios»,[191] y no pueden contradecirse
entre sí .  La evangel ización está atenta a los avances cientí f icos para i luminar los con la
luz de la fe y de la ley natural ,  en orden a procurar que respeten siempre la central idad
y el  valor supremo de la persona humana en todas las fases de su existencia.  Toda la
sociedad puede verse enr iquecida gracias a este diálogo que abre nuevos hor izontes
al  pensamiento y amplía las posibi l idades de la razón. También éste es un camino de
armonía y de paci f icación.

243. La Iglesia no pretende detener el  admirable progreso de las c iencias.  Al  contrar io,  se
alegra e incluso disfruta reconociendo el  enorme potencial  que Dios ha dado a la mente
humana. Cuando el  desarrol lo de las c iencias,  manteniéndose con r igor académico en el
campo de su objeto específ ico,  vuelve evidente una determinada conclusión que la razón
no puede negar,  la fe no la contradice.  Los creyentes tampoco pueden pretender que una
opinión cientí f ica que les agrada, y que ni  s iquiera ha sido suf ic ientemente comprobada,
adquiera el  peso de un dogma de fe.  Pero,  en ocasiones, algunos cientí f icos van más al lá
del  objeto formal de su discipl ina y se extral imitan con af i rmaciones o conclusiones que
exceden el  campo de la propia c iencia.  En ese caso, no es la razón lo que se propone,
sino una determinada ideología que cierra el  camino a un diálogo autént ico,  pacíf ico y
fruct í fero.
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El diálogo ecuménico

244. El  empeño ecuménico responde a la oración del  Señor Jesús que pide «que todos
sean uno» (Jn 17,21).  La credibi l idad del  anuncio cr ist iano sería mucho mayor s i  los
cr ist ianos superaran sus div is iones y la Ig lesia real izara «la pleni tud de catol ic idad que le
es propia,  en aquel los hi jos que, incorporados a el la c ier tamente por el  Baut ismo, están,
sin embargo, separados de su plena comunión».[192] Tenemos que recordar s iempre
que somos peregr inos,  y peregr inamos juntos.  Para eso hay que conf iar  e l  corazón al
compañero de camino sin recelos,  s in desconf ianzas, y mirar ante todo lo que buscamos:
la paz en el  rostro del  único Dios.  Conf iarse al  otro es algo artesanal ,  la paz es artesanal .
Jesús nos di jo:  «¡Fel ices los que trabajan por la paz!» (Mt 5,9).  En este empeño, también
entre nosotros,  se cumple la ant igua profecía:  «De sus espadas for jarán arados» ( Is 2,4).

245. Bajo esta luz,  e l  ecumenismo es un aporte a la unidad de la fami l ia humana. La
presencia en el  Sínodo del  Patr iarca de Constant inopla,  Su Sant idad Bartolomé I ,  y del
Arzobispo de Canterbury,  Su Gracia Rowan Douglas Wi l l iams, fue un verdadero don de
Dios y un precioso test imonio cr ist iano.[193]

246. Dada la gravedad del  ant i test imonio de la div is ión entre cr ist ianos, part icularmente
en Asia y en Áfr ica,  la búsqueda de caminos de unidad se vuelve urgente.  Los misioneros
en esos cont inentes mencionan rei teradamente las cr í t icas,  quejas y bur las que reciben
debido al  escándalo de los cr ist ianos div id idos. Si  nos concentramos en las convicciones
que nos unen y recordamos el  pr incipio de la jerarquía de verdades, podremos caminar
decididamente hacia expresiones comunes de anuncio,  de servic io y de test imonio.
La inmensa mult i tud que no ha acogido el  anuncio de Jesucr isto no puede dejarnos
indi ferentes.  Por lo tanto,  e l  empeño por una unidad que faci l i te la acogida de Jesucr isto
deja de ser mera diplomacia o cumpl imiento forzado, para convert i rse en un camino
ineludible de la evangel ización. Los s ignos de div is ión entre los cr ist ianos en países
que ya están destrozados por la v io lencia agregan más mot ivos de conf l ic to por parte
de quienes deberíamos ser un atract ivo fermento de paz. ¡Son tantas y tan val iosas las
cosas que nos unen! Y si  realmente creemos en la l ibre y generosa acción del  Espír i tu,
¡cuántas cosas podemos aprender unos de otros!  No se trata sólo de recibir  información
sobre los demás para conocer los mejor,  s ino de recoger lo que el  Espír i tu ha sembrado en
el los como un don también para nosotros.  Sólo para dar un ejemplo,  en el  d iá logo con los
hermanos ortodoxos, los catól icos tenemos la posibi l idad de aprender algo más sobre el
sent ido de la colegial idad episcopal  y sobre su exper iencia de la s inodal idad. A través de
un intercambio de dones, el  Espír i tu puede l levarnos cada vez más a la verdad y al  b ien.

Las relaciones con el  Judaísmo

247. Una mirada muy especial  se dir ige al  pueblo judío,  cuya Al ianza con Dios jamás ha
sido revocada, porque «los dones y el  l lamado de Dios son i r revocables» (Rm 11,29).  La
Iglesia,  que comparte con el  Judaísmo una parte importante de las Sagradas Escr i turas,
considera al  pueblo de la Al ianza y su fe como una raíz sagrada de la propia ident idad
cr ist iana (cf .  Rm 11,16-18).  Los cr ist ianos no podemos considerar al  Judaísmo como una
rel ig ión ajena, ni  incluimos a los judíos entre aquel los l lamados a dejar los ídolos para
convert i rse al  verdadero Dios (cf .  1 Ts 1,9).  Creemos junto con el los en el  único Dios que
actúa en la histor ia,  y acogemos con el los la común Palabra revelada.

248. El  d iá logo y la amistad con los hi jos de Israel  son parte de la v ida de los discípulos
de Jesús. El  afecto que se ha desarrol lado nos l leva a lamentar s incera y amargamente
las terr ib les persecuciones de las que fueron y son objeto,  part icularmente aquel las que
involucran o involucraron a cr ist ianos.

249. Dios s igue obrando en el  pueblo de la Ant igua Al ianza y provoca tesoros de sabiduría
que brotan de su encuentro con la Palabra div ina.  Por eso, la Ig lesia también se enr iquece
cuando recoge los valores del  Judaísmo. Si  b ien algunas convicciones cr ist ianas son
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inaceptables para el  Judaísmo, y la Ig lesia no puede dejar de anunciar a Jesús como
Señor y Mesías,  existe una r ica complementación que nos permite leer juntos los textos
de la Bibl ia hebrea y ayudarnos mutuamente a desentrañar las r iquezas de la Palabra,  así
como compart i r  muchas convicciones ét icas y la común preocupación por la just ic ia y el
desarrol lo de los pueblos.

El diálogo interrel ig ioso

250. Una act i tud de apertura en la verdad y en el  amor debe caracter izar el  d iá logo con los
creyentes de las rel ig iones no cr ist ianas, a pesar de los var ios obstáculos y di f icul tades,
part icularmente los fundamental ismos de ambas partes.  Este diálogo interrel ig ioso es
una condic ión necesar ia para la paz en el  mundo, y por lo tanto es un deber para los
cr ist ianos, así  como para otras comunidades rel ig iosas. Este diálogo es,  en pr imer lugar,
una conversación sobre la v ida humana o s implemente,  como proponen los Obispos de la
India,  «estar abiertos a el los,  compart iendo sus alegrías y penas».[194] Así aprendemos a
aceptar a los otros en su modo di ferente de ser,  de pensar y de expresarse. De esta forma,
podremos asumir juntos el  deber de servir  a la just ic ia y la paz, que deberá convert i rse en
un cr i ter io básico de todo intercambio.  Un diálogo en el  que se busquen la paz social  y la
just ic ia es en sí  mismo, más al lá de lo meramente pragmático,  un compromiso ét ico que
crea nuevas condic iones sociales.  Los esfuerzos en torno a un tema específ ico pueden
convert i rse en un proceso en el  que, a t ravés de la escucha del  otro,  ambas partes
encuentren pur i f icación y enr iquecimiento.  Por lo tanto,  estos esfuerzos también pueden
tener el  s igni f icado del  amor a la verdad.

251. En este dialogo, s iempre amable y cordial ,  nunca se debe descuidar el  vínculo
esencial  entre diálogo y anuncio,  que l leva a la Ig lesia a mantener y a intensi f icar las
relaciones con los no cr ist ianos.[195] Un sincret ismo conci l iador sería en el  fondo un
total i tar ismo de quienes pretenden conci l iar  prescindiendo de valores que los t rascienden
y de los cuales no son dueños. La verdadera apertura impl ica mantenerse f i rme en las
propias convicciones más hondas, con una ident idad clara y gozosa, pero «abierto a
comprender las del  otro» y «sabiendo que el  d iá logo realmente puede enr iquecer a cada
uno».[196] No nos sirve una apertura diplomát ica,  que dice que sí  a todo para evi tar
problemas, porque sería un modo de engañar al  otro y de negar le el  b ien que uno ha
recibido como un don para compart i r  generosamente.  La evangel ización y el  d iá logo
interrel ig ioso, le jos de oponerse, se sost ienen y se al imentan recíprocamente. [197]

252. En esta época adquiere gran importancia la relación con los creyentes del  Is lam,
hoy part icularmente presentes en muchos países de tradic ión cr ist iana donde pueden
celebrar l ibremente su cul to y v iv i r  integrados en la sociedad. Nunca hay que olv idar que
el los,  «confesando adher i rse a la fe de Abraham, adoran con nosotros a un Dios único,
miser icordioso, que juzgará a los hombres en el  día f inal». [198] Los escr i tos sagrados
del  Is lam conservan parte de las enseñanzas cr ist ianas; Jesucr isto y María son objeto de
profunda veneración y es admirable ver cómo jóvenes y ancianos, mujeres y varones del
Is lam son capaces de dedicar t iempo diar iamente a la oración y de part ic ipar f ie lmente de
sus r i tos rel ig iosos. Al  mismo t iempo, muchos de el los t ienen una profunda convicción de
que la propia v ida,  en su total idad, es de Dios y para Él .  También reconocen la necesidad
de responder le con un compromiso ét ico y con la miser icordia hacia los más pobres.

253. Para sostener el  d iá logo con el  Is lam es indispensable la adecuada formación
de los inter locutores,  no sólo para que estén sól ida y gozosamente radicados en su
propia ident idad, s ino para que sean capaces de reconocer los valores de los demás, de
comprender las inquietudes que subyacen a sus reclamos y de sacar a luz las convicciones
comunes. Los cr ist ianos deberíamos acoger con afecto y respeto a los inmigrantes del
Is lam que l legan a nuestros países, del  mismo modo que esperamos y rogamos ser
acogidos y respetados en los países de tradic ión is lámica. ¡Ruego, imploro humildemente
a esos países que den l ibertad a los cr ist ianos para poder celebrar su cul to y v iv i r
su fe,  teniendo en cuenta la l ibertad que los creyentes del  Is lam gozan en los países
occidentales!  Frente a episodios de fundamental ismo violento que nos inquietan, el  afecto
hacia los verdaderos creyentes del  Is lam debe l levarnos a evi tar  odiosas general izaciones,
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porque el  verdadero Is lam y una adecuada interpretación del  Corán se oponen a toda
violencia.

254. Los no cr ist ianos, por la gratui ta in ic iat iva div ina,  y f ie les a su conciencia,  pueden
viv i r  « just i f icados mediante la gracia de Dios»,[199] y así  «asociados al  mister io pascual
de Jesucr isto».[200] Pero,  debido a la dimensión sacramental  de la gracia sant i f icante,  la
acción div ina en el los t iende a producir  s ignos, r i tos,  expresiones sagradas que a su vez
acercan a otros a una exper iencia comunitar ia de camino hacia Dios. [201] No t ienen el
sent ido y la ef icacia de los Sacramentos inst i tu idos por Cr isto,  pero pueden ser cauces
que el  mismo Espír i tu susci te para l iberar a los no cr ist ianos del  inmanent ismo ateo o
de exper iencias rel ig iosas meramente indiv iduales.  El  mismo Espír i tu susci ta en todas
partes diversas formas de sabiduría práct ica que ayudan a sobrel levar las penur ias de la
existencia y a v iv i r  con más paz y armonía.  Los cr ist ianos también podemos aprovechar
esa r iqueza consol idada a lo largo de los s ig los,  que puede ayudarnos a v iv i r  mejor
nuestras propias convicciones.

El diálogo social  en un contexto de l ibertad rel ig iosa

255. Los Padres s inodales recordaron la importancia del  respeto a la l ibertad rel ig iosa,
considerada como un derecho humano fundamental . [202] Incluye «la l ibertad de elegir
la rel ig ión que se est ima verdadera y de manifestar públ icamente la propia creencia».
[203]Un sano plural ismo, que de verdad respete a los di ferentes y los valore como tales,
no impl ica una pr ivat ización de las rel ig iones, con la pretensión de reducir las al  s i lencio
y la oscur idad de la conciencia de cada uno, o a la marginal idad del  recinto cerrado
de los templos,  s inagogas o mezqui tas.  Se trataría,  en def in i t iva,  de una nueva forma
de discr iminación y de autor i tar ismo. El  debido respeto a las minorías de agnóst icos o
no creyentes no debe imponerse de un modo arbi t rar io que si lencie las convicciones
de mayorías creyentes o ignore la r iqueza de las t radic iones rel ig iosas. Eso a la larga
fomentaría más el  resent imiento que la to lerancia y la paz.

256. A la hora de preguntarse por la incidencia públ ica de la rel ig ión,  hay que
dist inguir  d iversas formas de viv i r la.  Tanto los intelectuales como las notas per iodíst icas
frecuentemente caen en groseras y poco académicas general izaciones cuando hablan
de los defectos de las rel ig iones y muchas veces no son capaces de dist inguir  que
no todos los creyentes –ni  todas las autor idades rel ig iosas– son iguales.  Algunos
pol í t icos aprovechan esta confusión para just i f icar acciones discr iminator ias.  Otras veces
se desprecian los escr i tos que han surgido en el  ámbito de una convicción creyente,
olv idando que los textos rel ig iosos clásicos pueden ofrecer un signi f icado para todas las
épocas, t ienen una fuerza mot ivadora que abre s iempre nuevos hor izontes,  est imula el
pensamiento,  amplía la mente y la sensibi l idad. Son despreciados por la cortedad de
vista de los racional ismos. ¿Es razonable y cul to relegar los a la oscur idad, sólo por
haber surgido en el  contexto de una creencia rel ig iosa? Incluyen pr incipios profundamente
humanistas que t ienen un valor racional  aunque estén teñidos por símbolos y doctr inas
rel ig iosas.

257. Los creyentes nos sent imos cerca también de quienes, no reconociéndose parte de
alguna tradic ión rel ig iosa, buscan sinceramente la verdad, la bondad y la bel leza, que
para nosotros t ienen su máxima expresión y su fuente en Dios.  Los percibimos como
preciosos al iados en el  empeño por la defensa de la dignidad humana, en la construcción
de una convivencia pacíf ica entre los pueblos y en la custodia de lo creado. Un espacio
pecul iar  es el  de los l lamados nuevos Areópagos ,  como el  «Atr io de los Gent i les», donde
«creyentes y no creyentes pueden dialogar sobre los temas fundamentales de la ét ica,  del
arte y de la c iencia,  y sobre la búsqueda de la t rascendencia».[204] Éste también es un
camino de paz para nuestro mundo her ido.

258. A part i r  de algunos temas sociales,  importantes en orden al  futuro de la humanidad,
procuré expl ic i tar  una vez más la ineludible dimensión social  del  anuncio del  Evangel io,
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para alentar a todos los cr ist ianos a manifestar la s iempre en sus palabras,  act i tudes y
acciones.

CAPÍTULO QUINTO

EVANGELIZADORES CON ESPÍRITU

259. Evangel izadores con Espír i tu quiere decir  evangel izadores que se abren sin temor
a la acción del  Espír i tu Santo.  En Pentecostés,  e l  Espír i tu hace sal i r  de sí  mismos a
los Apóstoles y los t ransforma en anunciadores de las grandezas de Dios,  que cada uno
comienza a entender en su propia lengua. El  Espír i tu Santo,  además, infunde la fuerza
para anunciar la novedad del  Evangel io con audacia (parresía ) ,  en voz al ta y en todo
t iempo y lugar,  incluso a contracorr iente.  Invoquémoslo hoy, bien apoyados en la oración,
sin la cual  toda acción corre el  r iesgo de quedarse vacía y el  anuncio f inalmente carece de
alma. Jesús quiere evangel izadores que anuncien la Buena Not ic ia no sólo con palabras
sino sobre todo con una vida que se ha transf igurado en la presencia de Dios.

260. En este úl t imo capítulo no ofreceré una síntesis de la espir i tual idad cr ist iana, ni
desarrol laré grandes temas como la oración, la adoración eucaríst ica o la celebración
de la fe,  sobre los cuales tenemos ya val iosos textos magister ia les y célebres escr i tos
de grandes autores.  No pretendo reemplazar ni  superar tanta r iqueza. Simplemente
propondré algunas ref lexiones acerca del  espír i tu de la nueva evangel ización.

261. Cuando se dice que algo t iene «espír i tu»,  esto suele indicar unos móvi les inter iores
que impulsan, mot ivan, al ientan y dan sent ido a la acción personal  y comunitar ia.  Una
evangel ización con espír i tu es muy di ferente de un conjunto de tareas viv idas como una
obl igación pesada que simplemente se tolera,  o se sobrel leva como algo que contradice
las propias incl inaciones y deseos. ¡Cómo quis iera encontrar las palabras para alentar
una etapa evangel izadora más fervorosa, alegre,  generosa, audaz, l lena de amor hasta
el  f in y de vida contagiosa! Pero sé que ninguna mot ivación será suf ic iente s i  no arde
en los corazones el  fuego del  Espír i tu.  En def in i t iva,  una evangel ización con espír i tu es
una evangel ización con Espír i tu Santo,  ya que Él  es el  a lma de la Ig lesia evangel izadora.
Antes de proponeros algunas mot ivaciones y sugerencias espir i tuales,  invoco una vez más
al  Espír i tu Santo;  le ruego que venga a renovar,  a sacudir ,  a impulsar a la Ig lesia en una
audaz sal ida fuera de sí  para evangel izar a todos los pueblos.

I .  Motivaciones para un renovado impulso misionero

262. Evangel izadores con Espír i tu quiere decir  evangel izadores que oran y t rabajan.
Desde el  punto de vista de la evangel ización, no si rven ni  las propuestas míst icas s in un
fuerte compromiso social  y misionero,  n i  los discursos y praxis sociales o pastorales s in
una espir i tual idad que transforme el  corazón. Esas propuestas parciales y desintegradoras
sólo l legan a grupos reducidos y no t ienen fuerza de ampl ia penetración, porque mut i lan
el  Evangel io.  Siempre hace fal ta cul t ivar un espacio inter ior  que otorgue sent ido cr ist iano
al  compromiso y a la act iv idad.[205] Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro
orante con la Palabra,  de diálogo sincero con el  Señor,  las tareas fáci lmente se vacían
de sent ido,  nos debi l i tamos por el  cansancio y las di f icul tades, y el  fervor se apaga. La
Iglesia necesi ta imperiosamente el  pulmón de la oración, y me alegra enormemente que se
mult ip l iquen en todas las inst i tuciones eclesiales los grupos de oración, de intercesión, de
lectura orante de la Palabra,  las adoraciones perpetuas de la Eucar ist ía.  Al  mismo t iempo,
«se debe rechazar la tentación de una espir i tual idad ocul ta e indiv idual ista,  que poco t iene
que ver con las exigencias de la car idad y con la lógica de la Encarnación».[206] Existe
el  r iesgo de que algunos momentos de oración se conviertan en excusa para no entregar
la v ida en la misión, porque la pr ivat ización del  est i lo de vida puede l levar a los cr ist ianos
a refugiarse en alguna falsa espir i tual idad.
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263. Es sano acordarse de los pr imeros cr ist ianos y de tantos hermanos a lo largo de la
histor ia que estuvieron cargados de alegría,  l lenos de coraje,  incansables en el  anuncio
y capaces de una gran resistencia act iva.  Hay quienes se consuelan dic iendo que hoy
es más di f íc i l ;  s in embargo, reconozcamos que las c i rcunstancias del  Imperio romano no
eran favorables al  anuncio del  Evangel io,  n i  a la lucha por la just ic ia,  n i  a la defensa de
la dignidad humana. En todos los momentos de la histor ia están presentes la debi l idad
humana, la búsqueda enfermiza de sí  mismo, el  egoísmo cómodo y,  en def in i t iva,  la
concupiscencia que nos acecha a todos. Eso está s iempre, con un ropaje o con otro;  v iene
del  l ími te humano más que de las c i rcunstancias.  Entonces, no digamos que hoy es más
di f íc i l ;  es dist into.  Pero aprendamos de los santos que nos han precedido y enfrentaron las
di f icul tades propias de su época. Para el lo,  os propongo que nos detengamos a recuperar
algunas mot ivaciones que nos ayuden a imitar los hoy.[207]

El encuentro personal  con el  amor de Jesús que nos salva

264. La pr imera mot ivación para evangel izar es el  amor de Jesús que hemos recibido,
esa exper iencia de ser salvados por Él  que nos mueve a amarlo s iempre más. Pero ¿qué
amor es ese que no siente la necesidad de hablar del  ser amado, de mostrar lo,  de hacer lo
conocer? Si  no sent imos el  intenso deseo de comunicar lo,  necesi tamos detenernos en
oración para pedir le a Él  que vuelva a caut ivarnos. Nos hace fal ta c lamar cada día,  pedir
su gracia para que nos abra el  corazón fr ío y sacuda nuestra v ida t ib ia y superf ic ia l .
Puestos ante Él  con el  corazón abierto,  dejando que Él  nos contemple,  reconocemos esa
mirada de amor que descubr ió Natanael  e l  día que Jesús se hizo presente y le di jo:
«Cuando estabas debajo de la higuera,  te v i» (Jn 1,48).  ¡Qué dulce es estar f rente a un
cruci f i jo,  o de rodi l las delante del  Santís imo, y s implemente ser ante sus ojos!  ¡Cuánto
bien nos hace dejar que Él  vuelva a tocar nuestra existencia y nos lance a comunicar su
vida nueva! Entonces, lo que ocurre es que, en def in i t iva,  « lo que hemos visto y oído es lo
que anunciamos» (1 Jn 1,3).  La mejor mot ivación para decidirse a comunicar el  Evangel io
es contemplar lo con amor,  es detenerse en sus páginas y leer lo con el  corazón. Si  lo
abordamos de esa manera, su bel leza nos asombra, vuelve a caut ivarnos una y otra vez.
Para eso urge recobrar un espír i tu contemplat ivo ,  que nos permita redescubr i r  cada día
que somos deposi tar ios de un bien que humaniza, que ayuda a l levar una vida nueva. No
hay nada mejor para t ransmit i r  a los demás.

265. Toda la v ida de Jesús, su forma de tratar a los pobres,  sus gestos,  su coherencia,
su generosidad cot id iana y senci l la,  y f inalmente su entrega total ,  todo es precioso y le
habla a la propia v ida.  Cada vez que uno vuelve a descubr i r lo,  se convence de que eso
mismo es lo que los demás necesi tan,  aunque no lo reconozcan: «Lo que vosotros adoráis
sin conocer es lo que os vengo a anunciar» (Hch 17,23).  A veces perdemos el  entusiasmo
por la misión al  o lv idar que el  Evangel io responde a las necesidades más profundas de
las personas, porque todos hemos sido creados para lo que el  Evangel io nos propone:
la amistad con Jesús y el  amor f raterno. Cuando se logra expresar adecuadamente y
con bel leza el  contenido esencial  del  Evangel io,  seguramente ese mensaje hablará a las
búsquedas más hondas de los corazones: «El misionero está convencido de que existe
ya en las personas y en los pueblos,  por la acción del  Espír i tu,  una espera,  aunque sea
inconsciente,  por conocer la verdad sobre Dios,  sobre el  hombre, sobre el  camino que
l leva a la l iberación del  pecado y de la muerte.  El  entusiasmo por anunciar a Cr isto der iva
de la convicción de responder a esta esperanza».[208]

El  entusiasmo evangel izador se fundamenta en esta convicción. Tenemos un tesoro de
vida y de amor que es lo que no puede engañar,  e l  mensaje que no puede manipular ni
desi lusionar.  Es una respuesta que cae en lo más hondo del  ser humano y que puede
sostener lo y elevar lo.  Es la verdad que no pasa de moda porque es capaz de penetrar al l í
donde nada más puede l legar.  Nuestra t r is teza inf in i ta sólo se cura con un inf in i to amor.

266. Pero esa convicción se sost iene con la propia exper iencia,  constantemente renovada,
de gustar su amistad y su mensaje.  No se puede perseverar en una evangel ización
fervorosa si  uno no sigue convencido, por exper iencia propia,  de que no es lo mismo
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haber conocido a Jesús que no conocer lo,  no es lo mismo caminar con Él  que caminar a
t ientas,  no es lo mismo poder escuchar lo que ignorar su Palabra,  no es lo mismo poder
contemplar lo,  adorar lo,  descansar en Él ,  que no poder hacer lo.  No es lo mismo tratar de
construir  e l  mundo con su Evangel io que hacer lo sólo con la propia razón. Sabemos bien
que la v ida con Él  se vuelve mucho más plena y que con Él  es más fáci l  encontrar le un
sent ido a todo. Por eso evangel izamos. El  verdadero misionero,  que nunca deja de ser
discípulo,  sabe que Jesús camina con él ,  habla con él ,  respira con él ,  t rabaja con él .
Percibe a Jesús vivo con él  en medio de la tarea misionera.  Si  uno no lo descubre a Él
presente en el  corazón mismo de la entrega misionera,  pronto pierde el  entusiasmo y deja
de estar seguro de lo que transmite,  le fa l ta fuerza y pasión. Y una persona que no está
convencida, entusiasmada, segura,  enamorada, no convence a nadie.

267. Unidos a Jesús, buscamos lo que Él  busca, amamos lo que Él  ama. En def in i t iva,
lo que buscamos es la glor ia del  Padre,  v iv imos y actuamos «para alabanza de la glor ia
de su gracia» (Ef 1,6).  Si  queremos entregarnos a fondo y con constancia,  tenemos que
ir  más al lá de cualquier otra mot ivación. Éste es el  móvi l  def in i t ivo,  e l  más profundo, el
más grande, la razón y el  sent ido f inal  de todo lo demás. Se trata de la glor ia del  Padre
que Jesús buscó durante toda su existencia.  Él  es el  Hi jo eternamente fe l iz con todo su
ser «hacia el  seno del  Padre» (Jn 1,18).  Si  somos misioneros,  es ante todo porque Jesús
nos ha dicho: «La glor ia de mi Padre consiste en que deis f ruto abundante» (Jn 15,8).
Más al lá de que nos convenga o no, nos interese o no, nos s i rva o no, más al lá de
los l ímites pequeños de nuestros deseos, nuestra comprensión y nuestras mot ivaciones,
evangel izamos para la mayor glor ia del  Padre que nos ama.

El gusto espir i tual  de ser pueblo

268. La Palabra de Dios también nos invi ta a reconocer que somos pueblo:  «Vosotros,
que en otro t iempo no erais pueblo,  ahora sois pueblo de Dios» (1 Pe 2,10).  Para ser
evangel izadores de alma también hace fal ta desarrol lar  e l  gusto espir i tual  de estar cerca
de la v ida de la gente,  hasta el  punto de descubr i r  que eso es fuente de un gozo
super ior .  La misión es una pasión por Jesús pero,  a l  mismo t iempo, una pasión por su
pueblo.  Cuando nos detenemos ante Jesús cruci f icado, reconocemos todo su amor que nos
digni f ica y nos sost iene, pero al l í  mismo, s i  no somos ciegos, empezamos a percibir  que
esa mirada de Jesús se amplía y se dir ige l lena de car iño y de ardor hacia todo su pueblo.
Así redescubr imos que Él  nos quiere tomar como instrumentos para l legar cada vez más
cerca de su pueblo amado. Nos toma de en medio del  pueblo y nos envía al  pueblo,  de ta l
modo que nuestra ident idad no se ent iende sin esta pertenencia.

269. Jesús mismo es el  modelo de esta opción evangel izadora que nos introduce
en el  corazón del  pueblo.  ¡Qué bien nos hace mirar lo cercano a todos! Si  hablaba
con alguien, miraba sus ojos con una profunda atención amorosa: «Jesús lo miró
con car iño» (Mc 10,21).  Lo vemos accesible cuando se acerca al  c iego del  camino
(cf .  Mc 10,46-52),  y cuando come y bebe con los pecadores (cf .  Mc 2,16),  s in importar le
que lo t raten de comilón y borracho (cf .  Mt11,19).  Lo vemos disponible cuando deja que
una mujer prost i tuta unja sus pies (cf .  Lc 7,36-50) o cuando recibe de noche a Nicodemo
(cf .  Jn 3,1-15).  La entrega de Jesús en la cruz no es más que la culminación de ese est i lo
que marcó toda su existencia.  Caut ivados por ese modelo,  deseamos integrarnos a fondo
en la sociedad, compart imos la v ida con todos, escuchamos sus inquietudes, colaboramos
mater ia l  y espir i tualmente con el los en sus necesidades, nos alegramos con los que están
alegres,  l loramos con los que l loran y nos comprometemos en la construcción de un mundo
nuevo, codo a codo con los demás. Pero no por obl igación, no como un peso que nos
desgasta,  s ino como una opción personal  que nos l lena de alegría y nos otorga ident idad.

270. A veces sent imos la tentación de ser cr ist ianos manteniendo una prudente distancia
de las l lagas del  Señor.  Pero Jesús quiere que toquemos la miser ia humana, que toquemos
la carne sufr iente de los demás. Espera que renunciemos a buscar esos cobert izos
personales o comunitar ios que nos permiten mantenernos a distancia del  nudo de la
tormenta humana, para que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia
concreta de los otros y conozcamos la fuerza de la ternura.  Cuando lo hacemos, la v ida
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s iempre se nos compl ica maravi l losamente y v iv imos la intensa exper iencia de ser pueblo,
la exper iencia de pertenecer a un pueblo.

271. Es verdad que, en nuestra relación con el  mundo, se nos invi ta a dar razón de
nuestra esperanza, pero no como enemigos que señalan y condenan. Se nos advierte
muy claramente:  «Hacedlo con dulzura y respeto» (1 Pe 3,16),  y «en lo posible y en
cuanto de vosotros dependa, en paz con todos los hombres» (Rm 12,18).  También se
nos exhorta a t ratar de vencer «el  mal con el  b ien» (Rm 12,21),  s in cansarnos «de
hacer el  b ien» (Ga 6,9) y s in pretender aparecer como super iores,  s ino «considerando
a los demás como super iores a uno mismo» (Flp 2,3).  De hecho, los Apóstoles del
Señor gozaban de «la s impatía de todo el  pueblo» (Hch 2,47; 4,21.33; 5,13).  Queda
claro que Jesucr isto no nos quiere príncipes que miran despect ivamente,  s ino hombres
y mujeres de pueblo.  Ésta no es la opinión de un Papa ni  una opción pastoral  entre
otras posibles;  son indicaciones de la Palabra de Dios tan c laras,  d i rectas y contundentes
que no necesi tan interpretaciones que les qui ten fuerza interpelante.  Vivámoslas «sine
glossa», s in comentar ios.  De ese modo, exper imentaremos el  gozo misionero de compart i r
la v ida con el  pueblo f ie l  a Dios t ratando de encender el  fuego en el  corazón del  mundo.

272. El  amor a la gente es una fuerza espir i tual  que faci l i ta el  encuentro pleno con Dios
hasta el  punto de que quien no ama al  hermano «camina en las t in ieblas» (1 Jn 2,11),
«permanece en la muerte» (1 Jn 3,14) y «no ha conocido a Dios» ( 1 Jn 4,8).  Benedicto
XVI ha dicho que «cerrar los ojos ante el  prój imo nos convierte también en ciegos ante
Dios»,[209] y que el  amor es en el  fondo la única luz que «i lumina constantemente a un
mundo oscuro y nos da la fuerza para v iv i r  y actuar». [210] Por lo tanto,  cuando viv imos la
míst ica de acercarnos a los demás y de buscar su bien, ampl iamos nuestro inter ior  para
recibir  los más hermosos regalos del  Señor.  Cada vez que nos encontramos con un ser
humano en el  amor,  quedamos capaci tados para descubr i r  a lgo nuevo de Dios.  Cada vez
que se nos abren los ojos para reconocer al  otro,  se nos i lumina más la fe para reconocer
a Dios.  Como consecuencia de esto,  s i  queremos crecer en la v ida espir i tual ,  no podemos
dejar de ser misioneros.  La tarea evangel izadora enr iquece la mente y el  corazón, nos
abre hor izontes espir i tuales,  nos hace más sensibles para reconocer la acción del  Espír i tu,
nos saca de nuestros esquemas espir i tuales l imi tados. Simultáneamente,  un misionero
entregado exper imenta el  gusto de ser un manant ia l ,  que desborda y refresca a los demás.
Sólo puede ser misionero alguien que se sienta bien buscando el  b ien de los demás,
deseando la fe l ic idad de los otros.  Esa apertura del  corazón es fuente de fel ic idad, porque
«hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20,35).  Uno no vive mejor s i  escapa de los
demás, s i  se esconde, s i  se niega a compart i r ,  s i  se resiste a dar,  s i  se encierra en la
comodidad. Eso no es más que un lento suic id io.

273. La misión en el  corazón del  pueblo no es una parte de mi v ida,  o un adorno que
me puedo qui tar ;  no es un apéndice o un momento más de la existencia.  Es algo que yo
no puedo arrancar de mi ser s i  no quiero destruirme. Yosoy una misión en esta t ierra,  y
para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse a sí  mismo como marcado a fuego
por esa misión de i luminar,  bendecir ,  v iv i f icar,  levantar,  sanar,  l iberar.  Al l í  aparece la
enfermera de alma, el  docente de alma, el  pol í t ico de alma, esos que han decidido a
fondo ser con los demás y para los demás. Pero s i  uno separa la tarea por una parte
y la propia pr ivacidad por otra,  todo se vuelve gr is y estará permanentemente buscando
reconocimientos o defendiendo sus propias necesidades. Dejará de ser pueblo.

274. Para compart i r  la v ida con la gente y entregarnos generosamente,  necesi tamos
reconocer también que cada persona es digna de nuestra entrega. No por su aspecto
f ís ico,  por sus capacidades, por su lenguaje,  por su mental idad o por las sat isfacciones
que nos br inde, s ino porque es obra de Dios,  cr iatura suya. Él  la creó a su imagen, y
ref le ja algo de su glor ia.  Todo ser humano es objeto de la ternura inf in i ta del  Señor,  y Él
mismo habi ta en su vida. Jesucr isto dio su preciosa sangre en la cruz por esa persona.
Más al lá de toda apar iencia,  cada uno es inmensamente sagrado y merece nuestro car iño y
nuestra entrega .  Por el lo,  s i  logro ayudar a una sola persona a v iv i r  mejor,  eso ya just i f ica
la entrega de mi v ida.  Es l indo ser pueblo f ie l  de Dios.  ¡Y alcanzamos pleni tud cuando
rompemos las paredes y el  corazón se nos l lena de rostros y de nombres!
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La acción mister iosa del  Resuci tado y de su Espír i tu

275. En el  capítulo segundo ref lexionábamos sobre esa fal ta de espir i tual idad profunda
que se traduce en el  pesimismo, el  fatal ismo, la desconf ianza. Algunas personas no se
entregan a la misión, pues creen que nada puede cambiar y entonces para el los es inút i l
esforzarse. Piensan así :  «¿Para qué me voy a pr ivar de mis comodidades y placeres
si  no voy a ver ningún resul tado importante?». Con esa act i tud se vuelve imposible ser
misioneros.  Tal  act i tud es precisamente una excusa mal igna para quedarse encerrados en
la comodidad, la f lo jera,  la t r is teza insat isfecha, el  vacío egoísta.  Se trata de una act i tud
autodestruct iva porque «el  hombre no puede viv i r  s in esperanza: su v ida, condenada a
la insigni f icancia,  se volvería insoportable».[211] Si  pensamos que las cosas no van a
cambiar,  recordemos que Jesucr isto ha tr iunfado sobre el  pecado y la muerte y está
l leno de poder.  Jesucr isto verdaderamente v ive.  De otro modo, «si  Cr isto no resuci tó,
nuestra predicación está vacía» (1 Co 15,14). El Evangel io nos relata que cuando los
pr imeros discípulos sal ieron a predicar,  «el  Señor colaboraba con el los y conf i rmaba la
Palabra» (Mc 16,20).  Eso también sucede hoy. Se nos invi ta a descubr i r lo,  a v iv i r lo.  Cr isto
resuci tado y glor ioso es la fuente profunda de nuestra esperanza, y no nos fal tará su ayuda
para cumpl i r  la misión que nos encomienda.

276. Su resurrección no es algo del  pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado
el  mundo. Donde parece que todo ha muerto,  por todas partes vuelven a aparecer los
brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable.  Verdad que muchas veces parece que
Dios no exist iera:  vemos in just ic ias,  maldades, indi ferencias y crueldades que no ceden.
Pero también es c ier to que en medio de la oscur idad siempre comienza a brotar algo
nuevo, que tarde o temprano produce un fruto.  En un campo arrasado vuelve a aparecer
la v ida,  tozuda e invencible.  Habrá muchas cosas negras,  pero el  b ien s iempre t iende
a volver a brotar y a di fundirse.  Cada día en el  mundo renace la bel leza, que resuci ta
transformada a t ravés de las tormentas de la histor ia.  Los valores t ienden siempre a
reaparecer de nuevas maneras, y de hecho el  ser humano ha renacido muchas veces de
lo que parecía i r reversible.  Ésa es la fuerza de la resurrección y cada evangel izador es
un instrumento de ese dinamismo.

277. También aparecen constantemente nuevas di f icul tades, la exper iencia del  f racaso,
las pequeñeces humanas que tanto duelen. Todos sabemos por exper iencia que a veces
una tarea no br inda las sat isfacciones que desearíamos, los f rutos son reducidos y los
cambios son lentos,  y uno t iene la tentación de cansarse. Sin embargo, no es lo mismo
cuando uno, por cansancio,  baja momentáneamente los brazos que cuando los baja
def in i t ivamente dominado por un descontento crónico,  por una acedia que le seca el  a lma.
Puede suceder que el  corazón se canse de luchar porque en def in i t iva se busca a sí  mismo
en un carrer ismo sediento de reconocimientos,  aplausos, premios,  puestos;  entonces, uno
no baja los brazos, pero ya no t iene garra,  le fa l ta resurrección. Así,  e l  Evangel io,  que
es el  mensaje más hermoso que t iene este mundo, queda sepul tado debajo de muchas
excusas.

278. La fe es también creer le a Él ,  creer que es verdad que nos ama, que vive,  que
es capaz de intervenir  mister iosamente,  que no nos abandona, que saca bien del  mal
con su poder y con su inf in i ta creat iv idad. Es creer que Él  marcha victor ioso en la
histor ia «en unión con los suyos, los l lamados, los elegidos y los f ie les» (Ap 17,14).
Creámosle al  Evangel io que dice que el  Reino de Dios ya está presente en el  mundo,
y está desarrol lándose aquí y al lá,  de diversas maneras: como la semi l la pequeña que
puede l legar a convert i rse en un gran árbol  (cf .  Mt 13,31-32),  como el  puñado de levadura,
que fermenta una gran masa (cf .  Mt 13,33),  y como la buena semil la que crece en medio
de la c izaña (cf .  Mt 13,24-30),  y s iempre puede sorprendernos gratamente.  Ahí está,
v iene otra vez,  lucha por f lorecer de nuevo. La resurrección de Cristo provoca por todas
partes gérmenes de ese mundo nuevo; y aunque se los corte,  vuelven a surgir ,  porque la
resurrección del  Señor ya ha penetrado la t rama ocul ta de esta histor ia,  porque Jesús no
ha resuci tado en vano. ¡No nos quedemos al  margen de esa marcha de la esperanza viva!
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279. Como no siempre vemos esos brotes,  nos hace fal ta una certeza inter ior  y es la
convicción de que Dios puede actuar en cualquier c i rcunstancia,  también en medio de
aparentes f racasos, porque «l levamos este tesoro en recipientes de barro» (2 Co 4,7).
Esta certeza es lo que se l lama « sent ido de mister io».  Es saber con certeza que quien
se ofrece y se entrega a Dios por amor seguramente será fecundo (cf .  Jn 15,5).  Tal
fecundidad es muchas veces invis ib le,  inaferrable,  no puede ser contabi l izada. Uno sabe
bien que su vida dará f rutos,  pero s in pretender saber cómo, ni  dónde, ni  cuándo. Tiene
la segur idad de que no se pierde ninguno de sus trabajos real izados con amor,  no se
pierde ninguna de sus preocupaciones sinceras por los demás, no se pierde ningún acto
de amor a Dios,  no se pierde ningún cansancio generoso, no se pierde ninguna dolorosa
paciencia.  Todo eso da vuel tas por el  mundo como una fuerza de vida. A veces nos parece
que nuestra tarea no ha logrado ningún resul tado, pero la misión no es un negocio ni  un
proyecto empresar ia l ,  no es tampoco una organización humanitar ia,  no es un espectáculo
para contar cuánta gente asist ió gracias a nuestra propaganda; es algo mucho más
profundo, que escapa a toda medida. Quizás el  Señor toma nuestra entrega para derramar
bendic iones en otro lugar del  mundo donde nosotros nunca i remos. El  Espír i tu Santo obra
como quiere,  cuando quiere y donde quiere;  nosotros nos entregamos pero s in pretender
ver resul tados l lamat ivos.  Sólo sabemos que nuestra entrega es necesar ia.  Aprendamos
a descansar en la ternura de los brazos del  Padre en medio de la entrega creat iva y
generosa. Sigamos adelante,  démoslo todo, pero dejemos que sea Él  quien haga fecundos
nuestros esfuerzos como a Él  le parezca.

280. Para mantener v ivo el  ardor misionero hace fal ta una decidida conf ianza en el  Espír i tu
Santo,  porque Él  «viene en ayuda de nuestra debi l idad» (Rm 8,26).  Pero esa conf ianza
generosa t iene que al imentarse y para eso necesi tamos invocar lo constantemente.  Él
puede sanar todo lo que nos debi l i ta en el  empeño misionero.  Es verdad que esta
conf ianza en lo invis ib le puede producirnos cierto vért igo:  es como sumergirse en un mar
donde no sabemos qué vamos a encontrar.  Yo mismo lo exper imenté tantas veces. Pero
no hay mayor l ibertad que la de dejarse l levar por el  Espír i tu,  renunciar a calcular lo y
controlar lo todo, y permit i r  que Él  nos i lumine, nos guíe,  nos or iente,  nos impulse hacia
donde Él  quiera.  Él  sabe bien lo que hace fal ta en cada época y en cada momento.  ¡Esto
se l lama ser mister iosamente fecundos!

La fuerza misionera de la intercesión

281. Hay una forma de oración que nos est imula part icularmente a la entrega
evangel izadora y nos mot iva a buscar el  b ien de los demás: es la intercesión. Miremos por
un momento el  inter ior  de un gran evangel izador como san Pablo,  para percibir  cómo era
su oración. Esa oración estaba l lena de seres humanos: «En todas mis oraciones siempre
pido con alegría por todos vosotros [ . . . ]  porque os l levo dentro de mi corazón» (Flp 1,4.7).
Así descubr imos que interceder no nos aparta de la verdadera contemplación, porque la
contemplación que deja fuera a los demás es un engaño.

282. Esta act i tud se convierte también en agradecimiento a Dios por los demás: «Ante
todo, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucr isto por todos vosotros» (Rm 1,8).  Es un
agradecimiento constante:  «Doy gracias a Dios sin cesar por todos vosotros a causa de
la gracia de Dios que os ha sido otorgada en Cristo Jesús» (1 Co 1,4);  «Doy gracias a mi
Dios todas las veces que me acuerdo de vosotros» ( Flp 1,3).  No es una mirada incrédula,
negat iva y desesperanzada, s ino una mirada espir i tual ,  de profunda fe,  que reconoce lo
que Dios mismo hace en el los.  Al  mismo t iempo, es la grat i tud que brota de un corazón
verdaderamente atento a los demás. De esa forma, cuando un evangel izador sale de la
oración, el  corazón se le ha vuel to más generoso, se ha l iberado de la conciencia ais lada
y está deseoso de hacer el  b ien y de compart i r  la v ida con los demás.

283. Los grandes hombres y mujeres de Dios fueron grandes intercesores.  La intercesión
es como «levadura» en el  seno de la Tr in idad. Es un adentrarnos en el  Padre y descubr i r
nuevas dimensiones que i luminan las s i tuaciones concretas y las cambian. Podemos decir
que el  corazón de Dios se conmueve por la intercesión, pero en real idad Él  s iempre nos
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gana de mano, y lo que posibi l i tamos con nuestra intercesión es que su poder,  su amor y
su leal tad se manif iesten con mayor ni t idez en el  pueblo.

I I .  María,  la Madre de la evangelización

284. Con el  Espír i tu Santo,  en medio del  pueblo s iempre está María.  El la reunía a los
discípulos para invocar lo (Hch1,14),  y así  h izo posible la explosión misionera que se
produjo en Pentecostés.  El la es la Madre de la Ig lesia evangel izadora y s in el la no
terminamos de comprender el  espír i tu de la nueva evangel ización.

El regalo de Jesús a su pueblo

285. En la cruz,  cuando Cristo sufr ía en su carne el  dramát ico encuentro entre el  pecado
del  mundo y la miser icordia div ina,  pudo ver a sus pies la consoladora presencia de la
Madre y del  amigo. En ese crucial  instante,  antes de dar por consumada la obra que el
Padre le había encargado, Jesús le di jo a María:  «Mujer,  ahí  t ienes a tu hi jo».  Luego le di jo
al  amigo amado: «Ahí t ienes a tu madre» (Jn 19,26-27).  Estas palabras de Jesús al  borde
de la muerte no expresan pr imeramente una preocupación piadosa hacia su madre, s ino
que son más bien una fórmula de revelación que manif iesta el  mister io de una especial
misión salví f ica.  Jesús nos dejaba a su madre como madre nuestra.  Sólo después de hacer
esto Jesús pudo sent i r  que «todo está cumpl ido» (Jn 19,28).  Al  p ie de la cruz,  en la hora
suprema de la nueva creación, Cr isto nos l leva a María.  Él  nos l leva a el la,  porque no
quiere que caminemos sin una madre, y el  pueblo lee en esa imagen materna todos los
mister ios del  Evangel io.  Al  Señor no le agrada que fal te a su Ig lesia el  icono femenino.
El la,  que lo engendró con tanta fe,  también acompaña «al  resto de sus hi jos,  los que
guardan los mandamientos de Dios y mant ienen el  test imonio de Jesús» (Ap 12,17).  La
ínt ima conexión entre María,  la Ig lesia y cada f ie l ,  en cuanto que, de diversas maneras,
engendran a Cr isto,  ha s ido bel lamente expresada por el  beato Isaac de Stel la:  «En las
Escr i turas div inamente inspiradas, lo que se ent iende en general  de la Ig lesia,  v i rgen y
madre, se ent iende en part icular de la Virgen María […] También se puede decir  que cada
alma f ie l  es esposa del  Verbo de Dios,  madre de Cristo,  h i ja y hermana, v i rgen y madre
fecunda […] Cr isto permaneció nueve meses en el  seno de María;  permanecerá en el
tabernáculo de la fe de la Ig lesia hasta la consumación de los s ig los;  y en el  conocimiento
y en el  amor del  a lma f ie l  por los s ig los de los s ig los».[212]

286. María es la que sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con
unos pobres pañales y una montaña de ternura.  El la es la esclavi ta del  Padre que se
estremece en la alabanza. El la es la amiga siempre atenta para que no fal te el  v ino en
nuestras v idas. El la es la del  corazón abierto por la espada, que comprende todas las
penas. Como madre de todos, es s igno de esperanza para los pueblos que sufren dolores
de parto hasta que brote la just ic ia.  El la es la misionera que se acerca a nosotros para
acompañarnos por la v ida,  abr iendo los corazones a la fe con su car iño materno. Como una
verdadera madre, el la camina con nosotros,  lucha con nosotros,  y derrama incesantemente
la cercanía del  amor de Dios.  A t ravés de las dist intas advocaciones marianas, l igadas
generalmente a los santuar ios,  comparte las histor ias de cada pueblo que ha recibido el
Evangel io,  y entra a formar parte de su ident idad histór ica.  Muchos padres cr ist ianos piden
el  Baut ismo para sus hi jos en un santuar io mariano, con lo cual  manif iestan la fe en la
acción maternal  de María que engendra nuevos hi jos para Dios.  Es al l í ,  en los santuar ios,
donde puede percibirse cómo María reúne a su alrededor a los hi jos que peregr inan con
mucho esfuerzo para mirar la y dejarse mirar por el la.  Al l í  encuentran la fuerza de Dios
para sobrel levar los sufr imientos y cansancios de la v ida.  Como a san Juan Diego, María
les da la car ic ia de su consuelo maternal  y les dice al  oído: «No se turbe tu corazón […]
¿No estoy yo aquí,  que soy tu Madre?».[213]

La Estrel la de la nueva evangel ización

287. A la Madre del  Evangel io v iv iente le pedimos que interceda para que esta invi tación
a una nueva etapa evangel izadora sea acogida por toda la comunidad eclesial .  El la es
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la mujer de fe,  que vive y camina en la fe, [214] y «su excepcional  peregr inación de la fe
representa un punto de referencia constante para la Ig lesia».[215] El la se dejó conducir
por el  Espír i tu,  en un i t inerar io de fe,  hacia un dest ino de servic io y fecundidad. Nosotros
hoy f i jamos en el la la mirada, para que nos ayude a anunciar a todos el  mensaje de
salvación, y para que los nuevos discípulos se conviertan en agentes evangel izadores.
[216] En esta peregr inación evangel izadora no fal tan las etapas de ar idez,  ocul tamiento,  y
hasta c ier ta fat iga,  como la que viv ió María en los años de Nazaret ,  mientras Jesús crecía:
«Éste es el  comienzo del  Evangel io,  o sea de la buena y agradable nueva. No es di f íc i l
notar en este in ic io una part icular fat iga del  corazón, unida a una especie de “noche de la
fe” –usando una expresión de san Juan de la Cruz–, como un “velo” a t ravés del  cual  hay
que acercarse al  Invis ib le y v iv i r  en int imidad con el  mister io.  Pues de este modo María,
durante muchos años, permaneció en int imidad con el  mister io de su Hi jo,  y avanzaba en
su i t inerar io de fe».[217]

288. Hay un est i lo mariano en la act iv idad evangel izadora de la Ig lesia.  Porque cada vez
que miramos a María volvemos a creer en lo revolucionar io de la ternura y del  car iño.  En
el la vemos que la humildad y la ternura no son vir tudes de los débi les s ino de los fuertes,
que no necesi tan maltratar a otros para sent i rse importantes.  Mirándola descubr imos que
la misma que alababa a Dios porque «derr ibó de su trono a los poderosos» y «despidió
vacíos a los r icos» (Lc 1,52.53) es la que pone cal idez de hogar en nuestra búsqueda de
just ic ia.  Es también la que conserva cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su
corazón» (Lc 2,19).  María sabe reconocer las huel las del  Espír i tu de Dios en los grandes
acontecimientos y también en aquel los que parecen impercept ib les.  Es contemplat iva del
mister io de Dios en el  mundo, en la histor ia y en la v ida cot id iana de cada uno y de todos.
Es la mujer orante y t rabajadora en Nazaret ,  y también es nuestra Señora de la pront i tud,
la que sale de su pueblo para auxi l iar  a los demás «sin demora» (Lc 1,39).  Esta dinámica
de just ic ia y ternura,  de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de el la
un modelo eclesial  para la evangel ización. Le rogamos que con su oración maternal  nos
ayude para que la Ig lesia l legue a ser una casa para muchos, una madre para todos los
pueblos,  y haga posible el  nacimiento de un mundo nuevo. Es el  Resuci tado quien nos
dice,  con una potencia que nos l lena de inmensa conf ianza y de f i rmísima esperanza:
«Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5).  Con María avanzamos conf iados hacia esta
promesa, y le decimos:

Virgen y Madre María,

tú que, movida por el  Espír i tu,

acogiste al  Verbo de la v ida

en la profundidad de tu humilde fe,

totalmente entregada al  Eterno,

ayúdanos a decir  nuestro «sí»

ante la urgencia,  más imperiosa que nunca,

de hacer resonar la Buena Not ic ia de Jesús.

Tú, l lena de la presencia de Cristo,

l levaste la alegría a Juan el  Baut ista,

haciéndolo exul tar  en el  seno de su madre.

Tú, estremecida de gozo,
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cantaste las maravi l las del  Señor.

Tú, que estuviste plantada ante la cruz

con una fe inquebrantable

y recibiste el  a legre consuelo de la resurrección,

recogiste a los discípulos en la espera del  Espír i tu

para que naciera la Ig lesia evangel izadora.

Consíguenos ahora un nuevo ardor de resuci tados

para l levar a todos el  Evangel io de la v ida

que vence a la muerte.

Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos

para que l legue a todos

el  don de la bel leza que no se apaga.

Tú, Virgen de la escucha y la contemplación,

madre del  amor,  esposa de las bodas eternas,

intercede por la Ig lesia,  de la cual  eres el  icono purís imo,

para que el la nunca se encierre ni  se detenga

en su pasión por instaurar el  Reino.

Estrel la de la nueva evangel ización,

ayúdanos a resplandecer en el  test imonio de la comunión,

del  servic io,  de la fe ardiente y generosa,

de la just ic ia y el  amor a los pobres,

para que la alegría del  Evangel io

l legue hasta los conf ines de la t ierra

y ninguna per i fer ia se pr ive de su luz.

Madre del  Evangel io v iv iente,

manant ia l  de alegría para los pequeños,

ruega por nosotros.
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Amén. Aleluya.

Dado en Roma, junto a San Pedro,  en la c lausura del  Año de la fe,  e l  24 de noviembre,
Solemnidad de Jesucr isto,  Rey del  Universo, del  año 2013, pr imero de mi Pont i f icado.
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